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    Se dice que todos nacemos con nuestro destino marcado o al menos diseñado. Que cada persona que casualmente aparece en nuestra vida es por una razón. Ya sea buena o mala. Aunque a mí el destino se me produce caprichoso, inevitable y fatal ¿Por qué si alguien no está destinado a seguir mi camino conmigo, porque lo pone?  

    Soy del tipo de persona que necesita saberlo todo para no caer en la locura, pero hay cosas que no pueden saberse hasta un largo periodo de tiempo. Nadie sabe cuándo va a morir. Si su pareja estable será para toda la vida. O si alguna vez se dejara de sufrir por el azar de querer lo que no se puede. 

    Lo único seguro es el hoy, el presente ya que el pasado no se puede cambiar y si dolió es mejor hasta olvidar. Y el futuro… el futuro es incierto ya que hasta llegar a él según nuestros pasos, todo puede ser cambiado en un cerrar y abrir de ojos.  

    La curiosidad de las personas y el pensar en el futuro que está por llegar, es lo que hace alejarnos de un presente que no sabemos vivir. Que no hallamos, porque solo pensamos en lo que tendremos en cierto tiempo, sin ni siquiera saber si lo conseguiremos. 

    Buscamos y analizamos nuestras dudas, miedos y caemos en la depresión en la lucha contra nuestros demonios interiores por no sentirnos realizados, porque queremos más de lo que creemos merecer, porque esta vida no era la soñada, porque se sufre por cosas insignificantes y las que de verdad son importantes las dejamos pasar, porque la envidia se apodera de nosotros, porque los mandamientos que nos puso nuestro supuesto Dios nos lo pasamos por donde ni siquiera nos duele, porque este mundo lo regentan los siete pecados capitales: la soberbia, la avaricia, la envidia, la ira, la lujuria, la gula y la pereza. Y así nos va. 

      

      

      

    Capítulo 1 

    Me despierto sin ganas con la primera luz del alba que se entremete por la persiana de mi habitación. Odio que se me olvide siempre bajarla del todo, prefiero que sea el despertador quien me avise de que es hora de levantarme porque así podré aguantar cinco minutos más en mi mullida cama, mientras espero de nuevo ese sonido infernal que me obliga a levantar el trasero.  

    Sin ganas me desperezo y cancelo el despertador de mi iPhone. Lo vuelvo a dejar en la mesilla mientras saco mis pies huesudos de la cama. A mi lado solo quedan las sábanas desordenadas que me avisan de que Nicolás ya se ha ido a trabajar y como siempre se ha ido sin despedirse de mí, últimamente ni un casto beso consigo de él. Decido desechar esos pensamientos ya que hoy me dan una noticia en la empresa y no tengo ganas de amargarme el día. 

    Introduzco mis pies en las zapatillas de estar por casa y arrastrándolos me dirijo hacia el aseo. Subo la tapa del váter y deslizo mi ropa interior por mis piernas hasta los tobillos. Hago mis necesidades mientras pienso que sorpresa me tiene guardada mi jefe. Simplemente las odio. En mis, casi, cuarenta años siguen sin gustarme y dudo que algún día lo hagan... Yo soy de tener todo controlado y para mí las sorpresas en el trabajo son obligaciones que si o si tengo que hacer. Ya que a mi edad a pocos trabajos puedo optar, para que nos vamos a engañar. 

    Me miro en el espejo. Mi corta melena amanece, para no variar, enmarañada y ya es de sobra que me costará una vida alisarla, menos mal que aún quedan dos horas para entrar en el trabajo. Me dedico un tiempo a mirar mi rostro, por costumbre no lo hago, pero me fijo que los años no pasan en balde, que mi rostro blanquecido ya tiene su edad:  las patas de gallo ya se han acomodado a ambos lados de mis ojos y cada vez las acompañan más. Que mis labios ya no son tan sensuales como antaño, se me antojan más agrietados sobre todo en las comisuras, podría comprarme una de esas cremas que valen un ojo de la cara y parte del otro ¡pero para qué! Seguramente al tercer día se me olvidaría echármela. Seguir una pauta diaria no es lo mío. 

    Los rayos del sol han cubierto por completo mi apartamento, anunciándome que hoy hará un buen día en Madrid por lo que decido ponerme un traje de chaqueta fino. Aunque estamos a principios del mes de junio y el calor ya azota el cuerpo, no debemos olvidar que hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo. O eso decían antiguamente.  

    Después de ponerme los zapatos azul marino a juego con el traje y el bolso, decido salir de casa. Una hora para prepararme, media hora me llevó alisar mi melena de leona, otros quince minutos maquillar mi rostro, cinco minutos para elegir la camisa que iba mejor con el traje azul marino y por descarte elegí una blanca. No tenía ganas de comerme la cabeza tan temprano, la moda no va conmigo. Decidir sobre mi vestuario todos los días es como cruzar una cuerda floja evitando caer al vacío. Soy un puro desastre y no me da   miedo decirlo a pleno pulmón. 

    Una vez preparada y en la calle me dirijo hacia el metro de Lavapiés, mi barrio, el cual se encuentra justo en el centro de Madrid, dentro del más amplio barrio de Embajadores en el distrito centro de la capital de España. Nuestra decisión fue en común, queríamos estar en un punto importante de nuestra ciudad, aunque fuera una zona antigua, pero a la larga sería una buena inversión. O eso esperábamos.[J1] 

    Odiaba ir en metro al trabajo, pero no me quedaba otra ya que a pie hasta La Castellana había un paseo largo de una hora y quince minutos. En bici estaba a unos veinticinco minutos, pero vestida con falda como que no era lo suyo y menos manejar en tacones. En coche era otra opción con la que se tardaba menos, unos veinticuatro minutos, pero al ser hora punta era querer cortarme las venas o matar a más de un conductor y no estaba por la labor. Con lo que tenía que tragarme treinta y dos minutos en llegar y otros tantos minutos en volver. Al menos era salir de la boca del metro y darme de narices con la empresa. 

    Llegué más cansada de lo normal a la empresa. Y aún ni siquiera había empezado a trabajar, pero la reunión con Manuel, mi jefe, me tenía un poco acongojada. Sentía un nudo en el estómago y un malestar en el pecho, ¿sería una premonición? Tenía que dejar de buscar cosas raras en Google porque últimamente estaba todo el día intentando entender la vida con el buscador más famoso de la red. Creo que llegar a los cuarenta si me estaba acojonando de verdad. Más que atormentada, era miedo a la vejez que cada vez estaba más cerca. ¡Una ya no tenía veinte años! 

    La empresa en la que trabajo se dedica a las relaciones públicas y marketing. Hace veinte años comencé con ellos siendo una simple auxiliar administrativa, mi jefe vio el potencial que poseía y decidió becarme para que me sacara la carrera para ser una de sus coordinadoras. Una de las mejores según me decía él. La verdad que el cambio de puesto me hizo mejorar en todos los sentidos. Sobre todo, en el económico. Me sentía totalmente satisfecha al encontrar un lugar en este mundo. 

    Nada más entrar por la puerta de cristales, me dirigí veloz hacia el ascensor, no tenía ganas de saludar a nadie y menos de que me hablaran. Hoy era uno de los días que me hubiera quedado bajo las sábanas de mi cama. Estaba nerviosa con la dichosa reunión y lo peor es que no sabía ni para que me quería y ya estaba poniendo el santo al cielo. Esta manía mía de esperarme lo peor iba a terminar conmigo de un ataque al corazón, lo más probable. 

    Salí apresurada del ascensor. Esta fobia que tenía con ellos me quitaría un día la vida. Cada vez que me montaba en uno sentía se me engullía. Mi corazón palpitaba más rápido de lo normal y el sudor de la frente parecía que me ahogaba, pero cualquiera subía las veinte plantas hasta llegar al área en la que trabajaba. Tenía que hacer de tripas corazón y montarme en él que, para mí, era un asesino sin piedad.  

    Después de dejar las divagaciones a un lado decidí llamar a la puerta de mi jefe y entré algo acongojada. Le miré de soslayo y el me dedicó una tímida sonrisa. La verdad es que por mucho que quisiera hacerme la fuerte con él no podía, le apreciaba un montón pues fue el único que me dio una oportunidad al terminar mis estudios y después me ofreció un futuro mejor. A sus sesenta años se conservaba bastante bien: su pelo canoso le daba un morbo increíble, apenas tenía arrugas en su rostro y un cuerpo de metro ochenta, atlético. Aun así, yo lo veía más como un hermano mayor ya que la diferencia de edad no era mucha, solo veinte años, aunque mirándolo bien podría ser hasta mi padre. 

    ─ Bueno días Blanca qué mala cara traes ¿estás mala? ─ preguntó mi jefe. 

    ─ Nada, el ascensor que me tiene la guerra declarada. ─ le contesté mientras me sentaba en la silla que estaba justo enfrente de él. 

    ─ Bueno entonces hablemos del asunto en el que te preciso. ─ apoyó sus codos sobre el escritorio y me miró. 

    ─ ¿Asunto? ─ Que mal me sonaba todo esto. Uf me tenía completamente nerviosa. 

    ─ Necesito que una de mis coordinadoras viaje hasta Barcelona. Debemos firmar un acuerdo y por videollamadas no llegamos a ningún acuerdo. Siempre es mejor en persona. Viendo todo y llegando a un acuerdo con ellos. ─ no me estaba enterando de nada. ─ Lo suyo seria que fuera yo, pero ya sabes que Lidia está casi a punto de ser madre y no veo normal que su abuelo se vaya de viaje tan lejos ¿Me entiendes? 

    ─ La verdad es que no entiendo nada. Manuel puedes ir al meollo del asunto. Últimamente no ando muy fina como para que estés dando vueltas al asunto. ─ tenía la mente completamente en blanco. 

    ─ Tienes que ir a Barcelona por mí. ─ Soltó de golpe. 

    ─ ¿¿Qué?? ─ puse el grito en el cielo. Me levanté de golpe y puse las palmas de mis manos sobre el escritorio. 

    ─ Lo que has oído Blanca. 

    ─ ¿Y Ana? Ella es la que suele llevar esta parte, es la coordinadora fuera de la ciudad. Ya sabes que yo no he salido fuera de Madrid en toda mi vida. ─ esperaba que eso le hiciera pensar su decisión. 

     ─ Pues ya es hora de que conozcas otras ciudades grandes de España ¿No crees? 

    ─ Pues no lo creo, no. ─ Contesté aun temiéndome su peor respuesta. 

    ─ A ver Blanca como te hago ver que te necesito. Sé que desde un principio dijiste que no saldrías de Madrid yo te apoyé y te ayudé a subir de puesto, me lo debes. Ana sale mañana a Valencia y no puede estar en dos sitios a la vez. Entiéndeme. Luis no tiene aún mucha experiencia de coordinador y la verdad que mi confianza está totalmente puesta en ti. ─ Me soltó. 

    ─ ¿Me estás diciendo que si o si tengo que hacer el trabajo porque te lo debo? 

    ─ No. Te estoy diciendo que eres la mejor y que te necesito. ─ sus ojos grisáceos se contrajeron en forma de súplica. 

    ─ Vale. ─ sentencié abatida. Me habían ganado sus ojos. ─ ¿Cuándo tendría que ir? 

    ─ En dos días. ─ contestó apoyando su espalda en el respaldo de la silla. Como diciéndome “te gané la pelea”. 

    ─ ¿¿Cómo?? 

    ─ Lo que has oído, tenía que haberte avisado antes, pero tenía una pequeña esperanza que se pudiera hacer todo sin tener que ir hasta allí. No te agobies que te veo demasiado blanca. Ya está todo preparado. 

    ─ ¿Qué es lo que está preparado? ─ pregunté dudosa. 

    ─ Pues el billete de avión, para que llegues lo antes posible. Donde te vas alojar y una tarjeta para que compres ropa y lo que necesites allí. Todo lo paga la empresa, no necesitas ni llevarte maletas. Solo una con tus enseres y algo de ropa hasta que te acomodes y puedas ir a comprarte lo que te haga falta. A parte tendrás un plus de sueldo por tener que desplazarte hasta allí. 

    Mi jefe estaba completamente loco. Ya lo tenía todo planeado, sin ni siquiera saber si yo iba aceptar o no. ¿Lo sabía?, seguramente si, el suponía que yo no le iba a dar un no por respuesta. Me conocía demasiado, muchos años a su lado.  

    ─ Parece que ya lo tenías ya todo previsto. ─ Él sonrió. 

    ─ La verdad es que no, pero me quedaba un hilo de esperanza. 

    ─ Pues menos mal. ─ bufé. 

    Después de darme las pautas necesarias, tarjeta de crédito y demás papeles necesarios me fui a mi despacho, el cual compartía con Ana. La que estaba ausente preparando el viaje a Valencia. Decidí ponerme a mirar el dossier, ni siquiera sabía por dónde empezar. En el ella tenía las estadísticas del proyecto, el itinerario y los papeles que tenían que ser firmados para poder trabajar con ellos. Un conjunto de casi cien páginas, las cuales habría llevado mejor en el ordenador, pero Manuel prefería que lo viera todo en papel por si se tenía que cambiar algo. A parte también llevaba un cd creado con PowerPoint donde lo explicaba perfectamente todo. El cual también tendría que presentar ante los nuevos clientes. 

    Las horas pasaron volando. Ya me encontraba recogiendo mi escritorio y guardando todo lo que me dio Manuel en el primer cajón. Eché la llave, no es que fuera desconfiada, pero no solía ni fiarme ni de mi sombra, eran documentos valiosos y lo que menos necesitaba ahora mismo es era que algo se extraviara a dos días de salir de Madrid. Después de ver que todo estaba en su sitio puse una pequeña nota a las limpiadoras para avisarlas que hoy no tocaran mi escritorio ya que me daba mucho coraje que me movieran algo de su sitio. 

    Me metí en el ascensor infernal y le di a la tecla de la planta baja. Mi mente divagó en esas veinte plantas que bajaba. No sabía cómo decirle a Nicolás que tendría que salir fuera y menos aún que no sabría cuánto tiempo estaría ausente. Me despedí de María, la recepcionista de información y salí dirección a la boca del metro de la Castellana, rezando para que mi línea de metro no hubiera salido aún.  

    Una vez en mi portal, agotada física y mentalmente saqué de mi bolso las llaves y abrí la puerta. Subí las escaleras, eran las únicas que subía y no usaba el ascensor ya que se había estropeado varias veces con vecinos dentro y decidí que hacer ejercicio una vez al día no mataba a nadie. Nada más cruzar el umbral de mi casa me quité los tacones que me tenían los pies reventados. Me dirigí a mi habitación y me puse algo cómodo. Con la ropa sucia en la mano fui hacia la cocina y eché la ropa en el cesto que está situado en el lavadero junto a la lavadora. Abrí la nevera y me serví en un plato un poco de pasta en ensalada que había sobrado del día anterior. Después de comer me fui a desmaquillar y a hacerme una pequeña coleta. Tenía ganas de recostarme un poco en el sofá pues hoy me sentía aún más cansada de lo normal. Entre la noticia de que tenía que viajar y el no saber cómo se tomaría mi marido la noticia me colapsaba yo sola la mente. Esperaba que al menos me apoyara y ya está, porque las discusiones que últimamente teníamos me estaban provocando querer divorciarme de él y que cada uno siguiera su vida, pero después de quince años no me quería dar por vencida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

    Di un sobre salto del sofá al asustarme con el portazo de la puerta de la entrada. Tuve que ponerme la mano derecha en el pecho ya que sentía que mi corazón se salía de las palpitaciones tan fuertes que tenía. Vi como Nicolás entraba como un vendaval al salón y por su mirada, llegaba con ganas de riña. Sus facciones endurecidas hacían que sus ojos negros parecieran fríos, sin una pizca de humanidad.  

    ─ ¿Ocurre algo? ─ le pregunté dubitativa. 

    ─ Sabes que son las seis de la tarde y aún estás durmiendo. 

    ─ ¿Y? ─ pregunté sin saber a donde quería llegar. 

    ─ ¿No tienes nada mejor que hacer? 

    ─ Sí, descansar, que era lo estaba haciendo hasta que me asustaste. ─ le desafié. 

    ─ ¿Y la casa? Se hace sola ¿no? 

    ─ Mira no sé qué narices te pasa, pero conmigo no las pagues ¿Vale? Que yo también soy persona, trabajo y también me merezco descansar. 

    ─ Claro, vas a decir que trabajar siete horas sentada frente a un ordenador es muy frustrante. Si trabajaras como yo, no te mantendrías en pie. 

    ─ Mira ─ dije alzándome del sofá ─ mi trabajo no será físico, pero si mental con que no me toques las narices y si no, haber estudiado, que tiempo tuviste. 

    ─ Mira Blanca no me toques el tema de los estudios. Yo soy electricista y también estudié, aunque solo fuera un módulo, pero son estudios y es un trabajo duro, no como el tuyo. 

    ─ Mira Nico, que no tengo ganas de discutir contigo que siempre estas igual, que te crees que soy tu criada y te recuerdo que valgo para más que solo para limpiar, si no lo quieres ver es tu problema. 

    Como siempre cuando discutía con mi marido me encerraba en mi habitación y me hartaba de llorar a lágrima viva, por la impotencia, por no saber que le ocurría últimamente y sobre todo por el desprecio a mi persona. Ya no me miraba como antes, a veces pensaba que seguía conmigo para tener una chacha gratis. Cada vez lo odiaba más y sabía que todo esto no tendría un bonito final. ¿Cuánto daño había hecho Disney en la infancia, haciendo creer que toda pareja tenía su final feliz?  

    Algo más calmada fui hacia el salón de nuevo y allí me encontré a mi marido viendo la televisión. Dudé unos segundos en si preguntarle o no lo que le pasaba, no tenía ganas de otra ráfaga de insultos o lo que le saliera por esa boca. Me senté en el otro sofá donde no se encontraba él y me encendí un cigarrillo. Me miró esperando una pregunta o algo similar. Al menos sus ojos ya no se me tornaban tan fríos, eran más cálidos, pero su orgullo seguía en el mismo sitio y sabía que no me pediría perdón. 

    ─ Tenemos que hablar. ─ le dije. Su rostro se endureció ¿miedo? A saber, qué pensaría que le iba a decir. 

    ─ Tú dirás. 

    ─ Se que hablamos que en el nuevo puesto, cuando accedí a él hace diez años, no tendría que salir fuera de Madrid, pero mi jefe necesita que vuele a Barcelona. Lo peor es que no sabe cuánto tiempo aproximadamente tendré que estar fuera.  

    Espere que él me dijera algo, pero de sus labios apretados no salía nada. Solo se mojaba los labios y tragaba saliva con fuerza. Sus ojos negros se me antojaban vidriosos pero su mirada la volvió a desviar hacia la televisión. 

    ─ ¿No vas a decir nada? ─ me sentía tan idiota contándole todo y que él nunca opinara de nada. 

    ─ Diga lo que diga vas hacer lo que quieras. 

    ─ Pero al menos di que te parece. ─ dije en un pequeño hilo de voz. 

    ─ ¿Qué le has dicho a tú jefe? ─ dijo desviando la mirada hacia mí. 

    ─ Que si iré. Me pagan todo y me dan un aumento de sueldo. 

    ─ Pues si ya has dado la respuesta sin importarte lo que yo piense, no sé qué quieres que te diga. 

    Decidí dejar el tema. Era lo mejor, si no volveríamos a discutir y no tenía ganas ya que en dos días cogería el vuelo y no quería salir de Madrid enfadada con él. Me dirigí de nuevo a nuestro cuarto, saqué de debajo de la cama una pequeña maleta de mano y metí ropa interior, dos trajes, dos pares de zapatos a juego, dos camisas y dos pijamas. Al menos para dos días, más la muda que llevara encima. Dejaría para el final los cosméticos. No me preocupaba que se me olvidara algo ya que Manuel me dijo que con la tarjeta de crédito podría comprarme lo que quisiera o, mejor dicho, lo que me hiciera falta. Tampoco sabía cuánto dinero contendría en la tarjeta y lo que menos haría sería abusar. 

    Volví de nuevo al salón y me senté en el sofá de dos plazas. Lo observé y comencé a divagar. Últimamente las cosas con mi marido no iban nada bien, siempre estábamos discutiendo. Teníamos relaciones íntimas cuando él quería. O si quería yo tenía que calentarle y él ni se molestaba en tocarme, cinco minutos que me ponía para yo quedarme con más ganas aún y solo satisfacerse él. Esto no era vida: no salíamos a ningún sitio yo solo salía para ir a trabajar o comprar y en cambio el salía los fines de semanas con sus amigos de la empresa. Y aun así me hacía creer que la culpa de todo la tenía yo. 

    Todo comenzó a fallar un par de años atrás cuando Nico fue despedido de su antigua empresa. Al recortar presupuesto tuvieron que echar a los que menos tiempo llevaban en la empresa y él era uno de ellos. Solo con mi sueldo no nos llegaba para afrontar la hipoteca y demás gastos. Eso le causó una gran depresión que tuvo que tratarse con un especialista.  

    Comenzamos a vender cosas que no podíamos mantener. Como mi custom Daystar de 125cc, apenas tenía kilómetros por lo que sacamos un buen dinero. Me costó deshacerme de ella, pero no me quedaba otra, para Nicolás deshacerse de su Toyota GT86, de un rojo carmesí que te hipnotizaba, fue lo peor que le pudo haber pasado, pero era necesario, ese vehículo tragaba más de la cuenta y el seguro era bastante caro. Con lo que nos dieron por las dos cosas más el finiquito de la empresa pudimos quitarnos los préstamos del coche, de la moto más el de la reforma del piso.  

    Con lo que ganaba yo pudimos pasar los meses, pagar la hipoteca y otros gastos como la luz, comida, agua y teléfono. A más no llegábamos y el no salir a ningún sitio ni disfrutar de nada después de vender su reliquia lo deprimió más aún. Nos quedamos con mi Seat Ibiza de color amarillo chillón, pequeño, que apenas gastaba y encima el seguro lo pagaba mi madre.  

    Apenas un año después consiguió trabajo. La empresa en la que trabajaba mi tío necesitaba electricista con experiencia de al menos cinco años. Nico tenía diez años de experiencia por lo que lo cogieron enseguida. La nómina no era tan alta como en su anterior empresa, pero hasta que le saliera algo nuevo no podía quejarse. Y así hasta ahora, pensaba que con su nuevo trabajo y ya más desahogado tendría más ganas de vivir la vida y parecía que ganas de vivirla sí que tenía, pero no conmigo. 

    Yo nunca he sido materialista, no quería regalos caros, ni lujos. Solo pedía cariño, nada más. No es que él hubiera sido el típico romanticón antaño, pero si había sido él quien anteponía todo por mí. Besos, caricias y sexo, mucho sexo, pero ahora ni besos, ni caricias y de sexo mejor ni hablamos. Tampoco era el típico hombre que se fijaba si estaba bien o en que vaso solía tomar mi café con leche. Simplemente necesitaba cosas que llegaran al alma. Detalles que me dijeran que aún valía la pena luchar por él. Me sentía tan sola que a veces creía que no tenía ni marido.  

    Pero aún tenía un hilo de esperanza. Creía que el amor todo lo valía y que esto era simplemente un pequeño bache en nuestro matrimonio. Ya que había parejas que estaban peor que nosotros y seguían juntos. Se veían felices con una manada de niños y casi en la ruina, ¿por qué nosotros íbamos a ser diferentes? Ojalá pudiéramos tener hijos, quizás eso le daría un punto positivo a nuestro matrimonio, pero Nico era estéril. Nos enteramos dos años después de nuestro enlace, cuando quisimos agrandar la familia. Aunque al principio lo llevé mal, no era el fin del mundo ya que pensaba que teniéndonos los dos era suficiente, pero ahora mismo ya no sabía ni que pensar.  

    Estaba tan metida en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta que se había ido a dormir. Yo también debía descansar, pensar solo me hacía daño y ya había sufrido demasiado. Su indiferencia me dolía en lo más hondo de mi corazón, me lo hacía añicos y él ni siquiera se daba cuenta.  

    Mi cama se me antojaba como un ring de boxeo. Donde cada contrincante se posiciona en esquinas contrarias, pero mirándose fijamente, pues así eran mis noches. Esperando que el dejara su orgullo y fuera a mi búsqueda y que me hiciera el amor como nunca antes nadie lo había hecho, pero la verdad es que nunca sucedía. Solía ser yo la que dejaba mi orgullo en el suelo e iba en su búsqueda. 

    Y esta era una de las noches en las que necesitaba su calor. En las que quería que fuese mío. Sentirle dentro de mí, que mi hiciera suya tantas veces como él quisiera. Estaba tan caliente que simplemente estaba a su merced. En ocasiones pensaba que la falta de sexo me volvería a hacer virgen de nuevo, ya que cuando pasaba mucho tiempo sin tener relaciones sexuales al penetrarme sentía un dolor horroroso el cual me hacía sentir como si tuviera la vagina cerrada. 

    Me di la vuelta y mandé a mi orgullo de paseo un rato. Me desnudé y poco a poco me acerqué a él. Mis pechos tocaban su espalda completamente desnuda y enseguida sentí una pequeña corriente por mi cuerpo. Bajé mis manos hasta su entrepierna, metí mi mano izquierda dentro de su bóxer y comencé a tocar su flácido miembro. Él, ya dormido, apenas se dio cuenta que estaba provocándolo. Comencé a masajearle, arriba, abajo y en unas cuantas sacudidas ya estaba duro como un roble. 

    Como el que no quiere la cosa, se posicionó mirando hacia arriba. En ningún momento quité mi mano de su miembro. Bajé sus calzoncillos y me subí encima de él. Al principio me dolió, pero al cabo de los segundos esa molestia se quedó en el olvido. Comencé mi movimiento de cadera y apenas en unos segundos mi interior estaba completamente húmedo. Él se espabiló y agarró mis muslos apretándome más a él. Apenas pasaron cinco minutos cuando mi espalda se arqueó y llegué completamente al clímax y seguidamente él. Me bajé de la cama y me fui a fumar un cigarro. 

    Abrí la ventana del lavadero y contemplé la luna, la cual estaba en fase de plenilunio, o llena, que es como más se conoce. Tan grande que parecía una bola gigantesca, iluminaba la calle por completo. Tan hermosa con esa tez blanca. Me encanta verla en este ciclo lunar, está en su gran apogeo y me quedo prendada de ella.  

    Sin darme cuenta, mis ojos empezaron a desbordarse, no aguantaba esa situación, esa falta de cariño, ese amor que me quemaba pero que a la vez tanto necesitaba. Me estaba volviendo loca pues ya no sabía qué hacer y encima me sentía masoquista porque, aun tratándome como lo hacía, seguía queriéndole con todo mi corazón. Sin dejar de mirar la luna y secándome esas lágrimas que no querían dejarme en paz, mi boca se abrió y susurró un pequeño deseo. 

    ─ Otórgame mi gran deseo Luna, dame lo que tanto anhelo, haz que tenga ese amor que tanto deseo. 

    Cerré la ventana, me recompuse y deshice mis pasos de vuelta hasta mi cama. Al día siguiente renacería con una sonrisa en mi rostro, como siempre hacía en los últimos tiempos. Me ponía mi máscara y el dolor de mi alma lo dejaba en casa, que es donde debía quedarse. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

    Como de costumbre me levanté sola de mi cama y seguí, como todos los días, el paso al baño. Tras ducharme y arreglar mi media melena de leona, salí enroscada en mi súper toalla hasta la habitación de matrimonio y allí busqué cualquier traje que pudiera apetecerme ponerme. Tuve el tiempo justo de tomarme un café antes de salir pitando hacia el metro. 

    La noche no la pasé demasiado bien. Imágenes de antaño me venían a la cabeza, una representación desde que comencé mi relación de novio con Nicolás, nuestra boda y cuando todo comenzó a cambiar en nuestra relación. Echaba tanto de menos sus caricias, besos, abrazos y confianza que en todos los momentos en los que se podía pedir un deseo solicitaba que Nico volviera a ser el hombre del que me enamoré. 

    El paseo en el metro se me fue volando. Ni siquiera me di cuenta que el tiempo transcurrió en unos segundos. Mis ojos intentaban desbordarse, pero yo les imploraba que no lo hicieran y con sumo cuidado me tragué mis lágrimas y me recompuse. Me costó una vida tapar mis ojeras hinchadas de llorar, pero lo conseguí. Lo que menos quería era que mi jefe se diera cuenta de que algo no iba bien. Cuantas veces le conté sobre mi relación y el solo sabía decirme “ese hombre no te quiere, aléjate de él” pero yo nunca podía. Nicolás me tenía atrapada en sus redes. No veía un futuro sin él. 

    Salí de la boca del metro en dirección a la empresa. Solo quería que el tiempo pasara volando. Volver a casa y tirarme en el sofá, que Morfeo me llevara entre sus brazos y descansar completamente, porque últimamente no aguantaba nada. Odiaba a toda la gente y no tenía amigas de verdad para contarles mis problemas ya que la única que un día creí mi amiga me traicionó. Me daba sonrisas a cambio de cuchilladas por la espalda. Y ya dejé de confiar en nadie. Mejor sola que mal acompañada me decía siempre. El único que sabía algo era mi jefe, pero solo lo que le quise que supiera. 

    Pereza. Eso era lo que sentía en ese momento. Uno de los sietes pecados capitales recorría mi endeble cuerpo por completo. Mi ánimo era triste. La soledad embargaba mi cuerpo. Los obstáculos hacia mi felicidad en pareja se interponían. Sabía que este viaje a Barcelona iba a cambiar mi vida. Más de lo que ya lo estaba. Lo intuía, lo sentía. Entré por la puerta principal de la empresa con un sentimiento de desgana. Yo solo quería dormir, nada más. Mis sueños eran mejor que la realidad. 

    Subí al ascensor infernal hasta la planta veinte. Una vez salí de él como alma que era perseguida seguí mis pasos hasta mi despacho, el cual de nuevo estaba vacío hasta que volviera Ana de su viaje. Me senté en mi asiento y dejé caer mi espalda en el respaldo de la silla y miré a la nada esperando una salvación de un ser divino ¿Dios? No. En él no creía. Era atea por decisión propia. No podía creer en un Dios que aceptaba guerras, que los niños pasaran hambre y que todos pasáramos por unos momentos en nuestras vidas en las[J2] cuales solo queríamos nuestra propia muerte. Aun así, aceptaba que hubiera gente que creyera en él. Yo era más del pensamiento de la ciencia. Que el mundo se creó por la explosión del “Big Bang”. De esta manera yo era completamente feliz. 

    ─ Blanca dice el jefe que vayas. 

    ─ ¡Joder Anais me has asustado! ─ le dije a la secretaria de Manuel con el corazón en un puño. 

    ─ Perdón. ─ Y se fue tal como llego sin hacer ruido. 

    Fui sin ánimos al despacho con la esperanza que me dijera que al final no iba a Barcelona, pero no iba a caer esa breva. Con paso lento llegué, parecía que había corrido los cien metros lisos y apenas estaba a diez pasos de la oficina. Llamé a la puerta para avisar y seguidamente entré sin esperar respuesta y allí sentado estaba Manuel en su trono. 

    ─ Buenas Blanca ¿mala noche? ─ su mirada penetraba hasta el fondo de mi interior. Como me conocía y yo intentando evitar que viera mi sufrimiento, pero es que mi cara y ánimos tampoco ayudaban. 

    ─ Nada importante solo anduve pensando en el viaje a Barcelona. ─ intenté esquivarlo. 

    ─ Bueno ya sabes que puedes contarme lo que quieras. Cambiando de tema era de eso de lo que te quería hablar. Siéntate. ─ dijo ofreciendo con su mano izquierda que me señalaban el asiento. 

    ─ Tú dirás. ─ tomé asiento y recé en silencio para que me dijera que al final no iba. 

    ─ Te di las pautas necesarias, tarjeta de crédito y el dossier. Solo me queda darte el billete de avión y las llaves del apartamento en el que te quedarás. ─ mi gozo en un pozo dijo mi yo interior. ─ Y claro la dirección de la empresa y donde vivirás estos días. 

    ─ Exactamente ¿de cuántos días hablamos? 

    ─ Ya te dije que no lo sé de seguro ¿Tienes algún problema con tu marido? ─ y sacó la conversación. 

    ─ No. Solo es por saberlo. 

    ─ Bueno aquí tienes todo. ─ me dijo entregándome una especie de cartera de mano. 

    ─ ¿Y este dinero? ─ pregunté enseñando cien euros. 

    ─ Por si necesitas algo. Supongo que tendrás que coger metro o bus y comer algo hasta que sepas donde puedes sacar dinero del cajero. 

    ─ Muy bien ¿algo más? 

    ─ No, ya te puedes ir. Acuérdate que sales mañana para Barcelona a las catorce horas. 

    ─ Si jefe. ─ contesté secamente. 

    ─ Avísame cuando llegues. Hasta el jueves no debes ir a la empresa. Con que espero que descanses del viaje. En el papel tienes puesto qué autobús tienes que coger nada más te bajes de avión y donde pararte para llegar hasta tu nuevo hogar, o si prefieres en metro también lo llevas apuntado, por lo demás espero que tengas buen viaje. Si quieres te puedes ir a casa descansar que tienes mala cara y preparar todo lo que necesites. 

    ─ De acuerdo. Me iré ahora y así preparo todo no sea que se me olvide algo. 

    ─ Acuérdate de coger los documentos que te di ayer. Que no se te olvide nada. 

    ─ Ok. 

    La verdad que había sido algo brusca con mi jefe, pero yo era del tipo de persona que tenía que tener todo completamente controlado y este viaje imprevisto me dejaba tiritando, sin poder controlarlo y me enfurecía conmigo misma. Con Nicolás por no entender este viaje y con Manuel por obligarme a ir. Odiaba a todo el mundo. Y necesitaba respirar hondo para no mandar a nadie a la mierda. 

    Recogí todo lo que el día anterior me dio mi jefe y cogí también un pequeño estuche de terciopelo, donde tenía mis mejores bolígrafos y plumas de la suerte, porque la iba a necesitar para que aprobaran el proyecto y la empresa de Barcelona firmara sin rechistar. 

    Cuando me quise dar cuenta ya me hallaba en casa poniéndome el pijama. No tenía pensado salir en lo que quedaba de día así que d[J3]ecidí dejar recogido todo el piso y prepararle algunas comidas para Nico. Como no sabía cuánto tiempo estaría fuera le dejaría para una semana en tuppers[J4]  y que él lo sacara del congelador cuando quisiera cenar. Ya que la comida la hacía en la empresa en la media hora del descanso que tenía. 

    Después de terminar con la comida hice la limpieza general de la cocina, por encima no era plan de sacar todo lo que estaba dentro de los muebles. Me puse al día con la ropa dejando el cesto vacío. Con suerte en unas horas estaría más que seco, plancharía la ropa de mi marido y lo demás iría directo al armario. Limpiaría polvo y suelo y después me tumbaría a descansar un rato despues de comer algo. 

    Abatida despues de cuatro horas sin parar, me comí un sándwich y me tumbé en el sofá. Mañana[J5] terminaría de meter lo que me quedaba en la maleta. Total, solo eran tres cosas las que me faltaban. Los ojos me pesaban una barbaridad, pero no quería dormirme aún quería hablar un rato con mi querido esposo, nótese la ironía, pero creo que no iba aguantar ya que suavemente Morfeo me llevaba entre sus brazos al lugar donde el dolor no existía. Donde todo lo que querías se podía cumplir y sobretodo donde la felicidad era la que mandaba allí. Aunque alguna vez, más que otro creo que ha sido Ares, el dios de la guerra, el que me ha llevado entre sus brazos y a echo que mi feliz sueño se convirtiera en una terrible pesadilla que al despertar me ha dejado dolorida pensando unas cuantas horas sobre la alucinación que había tenido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

    Desperté desorientada. La luz que penetraba por el ventanal del salón me anunciaba que la mañana ya estaba más que entrada. Miré el reloj y de un salto me levanté del sofá. Eran las nueve de la mañana y tenía que terminar de preparar la maleta de mano y vestirme. No me enteré de que Nicolás llegó a casa y no puse la alarma del móvil.  

    Abatida me volví a sentar en el sofá. Me acababa de dar cuenta que mi marido no se había molestado en desearme buen viaje. Mis ojos comenzaron a desbordarse sin ni siquiera poder decirles que no lo hicieran. Me sentía humillada. Vacía y más sola que la una. El poco cariño que me tenía Nicolás estaba haciendo meya en mí y en ocasiones amenazaba a mi yo interior con quitarme la vida con uno de los cuchillos que tenía en la cocina. Un corte profundo en cada muñeca y lentamente me quedaría ida por la falta de sangre en mi cuerpo al derramarse en el suelo por los cortes profundos, pero a veces desestimaba la idea ya que ningún hombre valía la pena y menos con mi muerte. 

    Quizás el estar sola en el mundo era lo que me paraba más los pies y me impedía abandonar a Nicolás. Mis abuelos paternos y maternos habían ido muriendo uno tras otros en estos últimos veinte años. Y mis padres junto a mi única hermana Bianca en un accidente de tráfico cuando volvían de las vacaciones de verano, hacía ya cinco años. Bianca nació veinte años después de mí, posteriormente que mis padres recibieran la noticia de que no podrían tener más hijos. Sin esperanza ninguna pensaron que sería hija única, pero una navidad como otra cualquiera mi madre comenzó a sentirse mal y cuando fue a urgencias le dieron la noticia de que estaba embarazada de diez semanas. La felicidad inundo a toda la familia y aunque a mí me cogía algo mayor ya más que pasada la adolescencia me alegré mucho por ellos, para mi Bianca más que mi hermana pequeña era mi hija adoptiva. La pérdida de ellos tres me destrozó completamente la vida. Me quede huérfana y sin nadie en el mundo. Ya que mis dos abuelos que quedaban se encontraban en una residencia. Y solo tenía a Nicolás que me ayudó a levantarme de ese pozo negro en el cual había sido arrastrada. 

    Decidí comenzar a prepararme sino no llegaría al aeropuerto y saldría el avión sin mí. Me puse algo cómodo. Unas mallas negras y una camiseta de tirantes del mismo color. A juego con unas manoletinas también oscuras. El color negro era mi preferido y se podía ver en cualquiera de mis atuendos diarios. Me acicalé una coleta, aunque me costó una eternidad por el poco pelo que tenía. Juré no cortármelo más, con lo que me gustaba a mí mi melena larga y rizada, pero en ocasiones cuando no podía con todo el estrés o cargos que llevaba a mi espalda me liberaban con un buen corte de pelo. Y me pegaba dos años maldiciéndome por haberlo hecho 

    Al ver que me sobraba tiempo de sobra hasta coger el avión decidí ir hasta el aeropuerto en autobús. Era el mejor transporte y el más económico, aunque tuviera que hacer transbordo. En taxi se tardaba menos, pero me costaría un ojo de la cara y parte del otro. A pie no tenía ni pensado ir y en bicicleta menos todavía. Sin demorarme más cogí el bolso y la maleta de mano, las llaves de casa, el móvil y salí de mi edificio. Al menos no hacía mucho calor. Miré la nota en la cual había apuntado los pasos a seguir desde el bus al aeropuerto para intentar no perderme ya que nunca antes había ido. 

    Tendría que girar a mano derecha y andar unos trescientos cincuenta metros, ósea unos cuatro minutos más o menos hasta llegar al “Teatro Circo Price”, si no había calculado mal solo estaría esperando la línea “27” unos cinco minutos. Después de siete paradas debería bajarme en “Cibeles” allí haría transbordo y debería coger la línea “203” que haría tres paradas hasta llegar al “Aeropuerto T2” que era la terminal donde tenía que coger el avión. Solo esperaba no liarla y sobre todo haber apuntado bien todos los pasos hasta llegar al aeropuerto. Si no en un momento dado, le preguntaría a cualquiera de los conductores, no fuera que con la tontería perdiera el vuelo. Menos mal que quedaban tres horas para salir el avión y sobretodo no tendría que esperar cola para empacar. 

    Casi dos horas después me encontraba en la puerta del acceso al aeropuerto. Completamente acojonada y con un miedo a las alturas que me nació justo en ese mismo momento. Con lo fácil que hubiera sido ir en autocar hasta Barcelona, pero no mi jefe tenía que ser como él quisiera para no perder más tiempo, total para nada ya que hasta mañana no tenía que ir a la empresa, pero bueno quizás era mejor, así me hacia una idea de todo y de ver cómo llegar a la empresa desde el apartamento ¡Todo esto era una locura[G6]! 

    Sabía que no iba a ser fácil mi entrada al aeropuerto y más sabiendo qué directamente tenía que entrar por la T4.  Entré por la puerta principal. Directamente fui a ver primero el panel de salidas, para ver que iba bien de tiempo. Una vez visto a qué hora debía embarcar y la hora exacta que salía mi vuelo fui hacía el control de pasajeros, atrás dejaba las cafeterías y apuestas de lotería. La cual estuve atenta de echar una apuesta a el euromillon por si tenía suerte y me tocaba algo. Una vez pasé el control me topé con la comisaría, no sabía que allí había una, aunque supongo que era lo normal por si ocurría algo extraño y la farmacia.  

    Una vez localicé los ascensores y escaleras mecánicas para bajar, decidí coger la segunda opción. Los sitios cerrados no eran lo mío y menos los ascensores que para mí los creo el mismísimo demonio.  

    La verdad que esto era enorme y lioso. Tiré hacia la derecha guiándome por la pared donde estaban de los ascensores y me topé con tiendas de ropa. La verdad que lo tenían todo muy bien montado. No se privaba de nada el aeropuerto. Lo dicho, parecía un centro comercial. 

    Menos mal que me guíe bien porque casi la lio y cojo un trenecito que te lleva hacia otros vuelos. Gracias que escuché que era solo vuelos internacionales. 

    Fui directa a la puerta de embarque para no liarla, que eso se me daba de maravilla. Detrás de mí a mano derecha deje la tienda del Real Madrid, Macdonals, sala de juegos, zona VIP, zonas de descanso y algunos bares. Tampoco me puse a mirar todo porque quería ir a los servicios antes de coger el avión que los nervios ya se apoderaban de mí, aparte del calor que hacía en esta zona.  Me paré justo en la pantallita donde ponía J46 que era la puerta de embarque de Barcelona. 

    Mi yo interior saltaba de alegría. Había pasado la prueba con éxito. Sin perderme por primera vez en una zona donde no conocía ¡ole por mí! 

    El viaje duraba más o menos una hora y diez minutos. Una vez me monté en el avión y ocupé mi asiento me desilusioné muchísimo ya que no era como los que salían en las películas. Lo esperaba enorme por dentro, tanto como lo era por fuera ¡Pero ¡qué va! Eran asientos de tres a cada lateral con un estrecho pasillo que una persona con sobrepeso del grado cuatro no entraría por ese minúsculo pasillo y menos todavía podría ocupar un simple asiento. Justo me tocó en la ventanilla pegada a la pequeña ventana, la verdad no sabía si era mejor o peor, lo que si hice era recitar el padre nuestro siendo atea de pies a cabeza. Media hora después el avión alzaba el vuelo y yo estaba muerta de miedo.  

    Una hora después aterrizamos en el aeropuerto del Prat. Con casi la mitad de las uñas pegadas a los brazos del asiento de tanto agarrarme y con las piernas que parecían gelatina. No me dio tiempo de besar el suelo ya que enseguida llegaron dos autobuses para acercar a todos los pasajeros al aeropuerto. Nerviosa era poco, pero al fin de cuentas no era tan horroroso como me había imaginado. Si había sentido como si los oídos se me llenaran de aire, pero al bostezar un par de veces, como me dijeron mis acompañantes de viaje se me paso rápido. El aterrizaje me acojonó un poco. Mantuve la duda si el capitán se estaba meando y por ello el aterrizaje tan brusco. No llegué a preguntarle ya que cuando las azafatas dijeron que estábamos en tierras catalanas salí por patas.  

    Salir del aeropuerto de Barcelona era una completa odisea, personas como locas buscando su vuelo. Otras que como yo buscaban la salida. Otras que no sabían la terminal que tenían que coger. Aquello en vez de un aeropuerto parecía un gran centro comercial ¡No había visto tantas tiendas juntas en mi vida! Tenía de todo; restaurantes, de chucherías, ropa, enseres, de regalos. Vamos era de lo más variado posible, pero la salida, la salida era un completo crucigrama, pero como una tiene instinto de supervivencia la encontré y con una suerte tremenda, salí justo donde ponía el cartel de las paradas del autobús de la T1. 

    ─ ¡Olé yo! ─ dije afanado a pleno pulmón. 

    Bajé en un ascensor que me encontré de frente y como la más tonta de todas di la vuelta a la misma columna tres veces ¡Sí! Se ve que una sola no me había valido para ver que el autobús que tenía que coger estaba a mano izquierda y no a la derecha como yo creía. Antes de salir de casa había hecho un plano, por llamarlo así, como con el aeropuerto de Barajas, pero esta vez seria desde el de Barcelona. Esperaba no perderme, aunque la verdad es que difícil no es que fuera. Miré de nuevo el papel y releí todo antes de montar en el bus, no fuera a ser que la liara que en eso era experta en matrícula de honor. 

    Debía de coger la Línea 46 que me llevaría a Plaça d´Espanya, el recorrido tardaría aproximadamente una hora. Una vez en la plza. España debería girar al norte, justo al frente de donde me situaba. Tendría que seguir la Avda. Del Paral-lel hasta la calle Blai. Allí tendría que abandonar la avenida y seguir por una calle, la cual era peatonal, hasta llegar a la calle Margarit. 

    Bueno me puse manos a la obra y empecé mi camino. Barcelona estaba repleta de personajes muy peculiares, vestidos de maneras diferentes, algunos llevaban hasta chaquetas encima de ropa de verano, podía ver muchos rostros de emigrantes y otros de alemanes que estarían de vacaciones.  Preferí no preguntar ya que, seguro que elegiría al que no era español, o algún catalán que solo hablara su idioma y que yo no entendía.  La avenida era más larga que un día sin pan. Repleta de locales. El brazo lo llevaba ya medio muerto de lo que pesaba la bolsa de mano y eso que dentro no había gran cosa, podría decir tranquilamente que ya llevaba treinta minutos andando y la dichosa calle en la que tenía que desviarme no aparecía por ningún lado. Al menos sabía que iba por la acera adecuada. Unos cuarenta minutos después encontré la calle peatonal la cual estaba repleta de restaurantes y alguna pastelería, juraría a ver dejado a mis espaldas ¡al fin! la avenida. 

    Llegué a la dirección donde se encontraba mi apartamento. Saqué la cartera que me dio mi jefe el día anterior y miré el número del portal. Giré a mano izquierda y justo me di de bruces con el número cinco, busqué la llave del portal y abrí la puerta. Debía subir hasta la tercera planta y por mucho que buscara el ascensor me di cuenta que no hacía falta ya que no había. Cansada como si llevara todo el día andando fui arrastrando los pies por los escalones. No le veía fin al día y aún eran las seis y media de la tarde. Una vez en la planta a mano derecha se hallaba una enorme puerta que no era exagerar, pero los tres metros de altura los tenía fijo. Abrí la puerta y ya pude respirar tranquila, estaba deseando tumbarme en la cama y no despertar hasta el día siguiente. Justo cerraba la puerta cuando a mi espalda escuché una voz masculina. 

    ─ Al fin has llegado, pensaba que tendría que salir en tu búsqueda. 

    Bruscamente y acojonada me di la vuelta y reté al hombre que se encontraba en esos momentos en frente de mí, ¿y si era un ladrón?, imposible no sabía que iba a llegar ¿quizás era el dueño del apartamento?, pero ¿Y qué hacía en pijama? No sabía muy bien que decir con que dejé caer la maleta de mano al suelo y de mi bolso saqué un spray de pimienta la cual no dudaría en utilizarla, apuntándole y con más miedo por dentro del que se podía reflejar por fuera le dije. 

    ─ ¿Y tú quién eres? 

    ─ Tu compañero de piso. ─ sonrió. 

    ─ ¿Cómo? ─ alucinaba en colores. 

    ─ ¿No te dijo nada tu jefe? ─ preguntó sorprendido. 

    ─ Pues claro que no. 

    Ofuscada busqué mi teléfono móvil para llamar a Manuel. Este me iba a escuchar. Lo más normal es que al menos avisara que en el apartamento no iba a estar sola. Y ya que tenía compañía podía al menos ser femenina, que ahora de esta manera no me quedaría otra que estar vestida todo el día en mi propia casa y no desnuda como se suele decir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

    Miré la hora en el móvil antes de llamar, no fuera que lo cogiera en un mal momento, pero por la hora que era, fijo que aún estaba en la oficina. Respiré hondo antes de hablar y echar por esta boca, más de una blasfemia ya que palabras bonitas del cabreo que llevaba encima no me iban a salir. Le di a descolgar y comenzó a sonar. En el tercer tono lo cogió. 

    ─ ¿Qué tal el viaje? ¿El vuelo bien? 

    ─ Si todo bien, pero no te llamaba para eso. ─ contesté bruscamente. 

    ─ ¿No encontraste el apartamento? 

    ─ Si estoy en él. 

    ─ ¿No es de tu agrado? 

    ─ Mira pues no lo sé ya que llevo diez minutos parada en la puerta de la entrada. 

    ─ ¿Y eso? 

    ─ Pues mira Manuel, si te callas un momento te lo puedo contar. ─ dije ya al borde del sarcasmo. 

    ─ Tú dirás. ─ espero callado. 

    ─ ¿¡No me has podido decir que tenía compañero de piso!?─ le dije casi gritando e intenté bajar el tono a voz normal. ─ Al menos para que no me diera un principio de infarto, es un dato bastante importante que se te pasó decírmelo. 

    ─ Pues yo juraría habértelo dicho. ─ respondió con toda tranquilidad. 

    ─ Pues va a ser que no.─ solté sin pensarlo. 

    ─ Perdona Blanca por no decirte ese dato tan importante, pero te encuentras en mi apartamento de soltero y el inquilino que ves es mi sobrino Francis. No creía que te incomodara tanto. 

    ─ ¿Qué no me iba a importar? Mira Manuel ya hablando en confianza, hace años que me conoces para llamarte de tú, por muy jefe mío que seas. Me mandas a unos seiscientos veinticinco kilómetros de mi casa, sin importarte lo que yo diga. Y ahora resulta que voy a vivir con un desconocido, en una ciudad que no conozco y tengo que ir a una empresa que nunca he ido y todo esto asimilarlo en dos días y por si fuera poco no se ni cuánto tiempo tendré que vivir aquí. Y encima una no puede ni quejarse. No es justo jefe, pero dime ¿Qué te e echo yo? ─ solté sin apenas respirar. 

    ─ Haber Blanca, lo primero no te ofusques. Este viaje inesperado puede darte un empujón en la empresa. Si pensara lo contrario no te hubiera mandado y menos a ti que ya sabes que te tengo en estima. Que vivas en mi apartamento fue idea mía ya que estas en el centro y tienes más a mano autobuses y metros. Y mi sobrino, pues bueno se está separando y necesitaba un sitio donde estar a solas y pensar. Apenas lleva tiempo viviendo allí y no me parecía buena idea echarlo porque fueras tú. 

    ─ No te digo que lo eches, si no al menos avisar Manuel. Solo eso.  

    ─ Creo que es mejor que te des una ducha, cenes y descanses. Verás cómo en unos días estas más relajada. Al menos no estarás sola estos días allí y bueno mi sobrino es un gran muchacho ya lo veras. ─ y colgó. 

    Y encima me cuelga tan tranquilamente. En ocasiones lo odiaba con toda mi alma. Le agradecía todo lo que había hecho por mí estos años, pero esta vez se había pasado tres pueblos y varias ciudades juntas. Me estaba estresando y acababa de llegar. Lo peor que llevaba era no saber cuánto tiempo iba a estar en tierras catalanas ¡con lo que me gusta tener todo controlado! 

    ─ ¿Estas más tranquila? ─ preguntó mi compañero. 

    ─ Otra no me queda. Con que sí. ─ contesté. 

    ─ ¿Te enseño tu nuevo hogar? ─ sonrió. 

    ─ ¿Lo tengo que mirar con mis ojos? ─ dije sarcásticamente. 

    ─ Seria lo normal ¿No? ─ decía extrañado. 

    ─ Pues eso ya lo miro yo solita, no hace falta que me hagas de guía que no es una mansión. 

    ─ Bueno tu habitación la tienes justo ahí. ─ me señaló la puerta que estaba a mi lado derecho. ─ y ese─ señalo la otra puerta que se encontraba a mi lado izquierdo─ es el baño. Me retiro a la cocina señorita. 

    ─ Señora. Una está casada. ─ me estaba sacando ya de quicio. 

    ─ Pues eso. ─ y dio la vuelta y tiró hasta el fondo del apartamento y giró a mano izquierda. 

    Me metí en lo que sería mi habitación. Subí la persiana que se encontraba justo en frente de la puerta, para que entrara luz natural. La verdad es que estaba bastante bien. En la pared izquierda tenía un inmenso armario empotrado con cristaleras. Las puertas eran correderas. Observé dentro y en un lateral tenía unos cinco estantes donde se encontraban sabanas, toallas y una colcha. Los otros eran perchero y cajoneros totalmente vacíos y la última puerta era un zapatero enorme que me enamoro nada más verlo. El sueño de cualquier mujer, tener sus zapatos de tacón bien ordenados. Cerré las puertas y observé el resto de la habitación. 

    La habitación no es que fuera amplia pero la verdad que para mí sola bastaba. Se componía también de una cama de matrimonio, la cual pintaba ser cómoda. A cada lateral tenía una mesilla con una lámpara redonda a juego en cada una. La cama estaba sin hacer con que saqué dos sabanas, el almohadón, la bajera y la de arriba, la haría en un momento, sino luego me daría la perrera de hacerla, puse también una fina colcha de verano ya que no sabía si por la noche refrescaría, por si acaso. 

    Después de colocar la poca ropa que llevaba en la bolsa de mano decidí darme una ducha. Al menos refrescarme y sentirme más relajada, porque lo necesitaba como el respirar. Abrí de nuevo el armario y cogí dos toallas; una para el cuerpo y otra para la cabeza. Como estaba justo enfrente no me llevaría la ropa. Dejaría encima de la cama el camisón, ropa interior y las zapatillas de estar por casa.  

    El aseo era algo peculiar. Al entrar te topabas con la pared. Tenía la distancia necesaria para poder abrir la puerta. A mano izquierda estaba el W.C., ahí solitario con el hueco necesario para sentarte. A mano derecha de la puerta estaba el mueble con el lavabo, la parte de arriba inmensa de mármol para poner cosméticos a doquier ¡me encantaba! En un lateral estaban los de Francis y en el otro podría poner los míos. Tenía dos senos con que tranquilamente podríamos usar uno cada uno. A mano izquierda en un hueco se encontraba una bañera con una mampara completamente de cristal, en su interior estaba la ducha con hidromasaje, en el centro de la bañera una pequeña alfombra de silicona la coronaba, la verdad que se agradecía ya que de costumbre era un poco torpe, por no decir bastante.  

    Me fijé que no se me había ocurrido llevar champú ni gel, con que sintiéndolo mucho iba a usar los del sobrino de mi jefe. Después del susto que me llevé era lo que menos podía importarle. Ya mañana iría a comprar ¡Ostras! ¿Y qué iba a cenar? Tendría que pedir algo por teléfono, pizza mismo. Como comprenderéis no iba a salir ahora de compras y menos ya que eran casi las ocho y media de la tarde. Soy un desastre ¡pero que desastre más bonito! Para que quería una abuela si los cumplidos ya me los decía yo misma. 

    Después de una deliciosa ducha y verter mi crema corporal por todo mi huesudo cuerpo y hacer que penetrara todo en el interior de mi cuerpo, me coloqué mi ropa interior y me plante mi camisón, introduje mis pies en mis zapatillas y salí de la habitación. 

    Unos pasos a mano derecha me topé con el salón-comedor. Era bastante bonito. Con lo primero que me encontré fue a mano derecha una mesa redonda de madera y sus sillas. El centro lo coronaba un gran jarrón con flores de plástico. A mano izquierda comenzaba el mueble con cristaleras y cajones. En el centro se hallaba una televisión de unas cincuenta pulgadas. Los estantes estaban cubiertos de figuras bastantes llamativas y en la vitrina lo que se solía tener en toda casa. Juegos de tazas de té y vasos largos de cristal. Casi al final de mueble justo al lado se encontraba una pequeña mecedora de color blanco con estampados florales. Enfrente de él un sofá de tres piezas a juego. Justo al lado una mesita auxiliar de cristal con un rúter y teléfono fijo. 

    La verdad es que la decoración me encantaba. Se notaba que una mujer había sido la creadora de tales bellezas. Al lado de la mecedora se situaba una puerta de madera, no quise mirar ya que estaba cerrada y no quería ser una grosera ya que podía ser la habitación de Francis. 

    Para ir a la cocina tenía que subir un pequeño escalón. Una vez arriba a mano derecha me topé con la nevera y el lavavajillas. Y a mano izquierda con Francis haciendo algo de cenar. La cocina no era muy grande. Los muebles blancos igual que los azulejos. Solo el lado izquierdo era el que estaba repleto de muebles, lavadora y el seno para fregar los platos. En frente se encontraba una única ventana. 

    ─ ¿Te apetece cenar? ─ dijo enseñándome el revuelto de verduras que tenía en la sartén. 

    ─ No te angusties tenía pensado pedir pizza. 

    ─ No pases pena llega para los dos. ─ contestó amablemente. 

    ─ Bueno como quieras ¿pongo la mesa? 

    ─ Si, pero la de afuera. ─ contestó sin mirarme a los ojos. 

    ─ ¿La de afuera? ─ pregunté dudosa. 

    ─ Si dale a la llave izquierda de la luz. Se encenderá la luz que está encima de la nevera y al lado del lavavajillas esta la puerta. 

    ─ Ah no me había fijado. 

    ─ Es normal estaba oscuro. Justo al lado de la puerta está la llave que dará luz al patio. 

    Cuando salí me quedé con la boca desencajada, parecía una selva tropical llena de macetas por todos lados. Tres paredes para ser exacta ya que el lado derecho de la puerta tenía media pared con una baranda, que daba a la calle. Simplemente era fantástico. El centro la coronaba una mesa enorme blanca de plástico y cuatro sillas a juego. La cena prometía al menos se estaba a una temperatura ambiente de unos veinte grados. 

    La velada pasó tranquilamente. La verdad es que juzgue a Francis rápidamente sin dejarle hablar, por lo que se ve, él ya sabía que iba, mi nombre y por qué iba a Barcelona. Su tío no le había dado más datos sobre mí ya que le dijo que era lo único que necesitaba saber. Me contó que se iba a pegar un mes como mínimo viviendo ahí ya que estaba de vacaciones y pensando deliberadamente en su separación, con la única mujer que había tenido en la vida. Su primer y único amor. Con cuarenta y dos años. De piel morena, pelo azabache y unos ojos verdes esmeralda que quitaban el sentido, con una altura de metro ochenta.  La verdad es que era atractivo a su manera y sobre todo era simpático y risueño.  

    ─ Bueno yo me retiro ya a dormir. Mañana madrugo. ─ dije levantándome de la silla. 

    ─ Si quieres te acompaño ya que me conozco la zona y mi tío me comentó por encima donde se situaba la empresa. Además, podríamos ir en mi coche. 

    ─ No te preocupes puedo ir en metro. Tendré que saber cómo ir en él ya que lo tengo que usar diariamente. 

    ─ Bueno pues vamos en metro. ─ sonrió. 

    ─ No en serio no te angusties. 

    ─ No te preocupes tengo que acercarme a comprar unas cosas con que ya aprovecho. 

    ─ Vale, pues a las siete nos levantamos, desayunamos y cogemos el metro ¿te parece? 

    ─ Perfecto. 

    Recogimos la mesa y pusimos platos, vasos y cubiertos en el lavavajillas. Después nos fuimos cada uno a nuestra habitación correspondiente asegurándonos que la puerta que daba paso al patio estaba cerrada y la puerta principal igual. Me tumbé en la cama mullidita. La verdad es que era como me imaginé, comodísima. No tardó mucho Morfeo en llegar en mi búsqueda y gratamente se lo agradecí, porque estaba completamente agotada. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

    El despertador me avisaba que eran las siete de la mañana, perezosa me levanté. Aquella cama era absorvedora, con gusto me hubiera quedado allí pero el deber me llamaba. Al menos mañana viernes podría despertar a la hora que quisiera y los dos días siguientes hasta el lunes también. Hoy aprovecharía para conocer la empresa e ir a comprar lo que me hiciera falta. Mientras me desesperezaba, pensaba en mi marido. No había dado señales de vida. Ni siquiera le importó el saber si llegué sana o salva a Barcelona. Miré mil veces el móvil, viendo si quizás era la conexión a internet, pero que va. Francis me dio la noche anterior la clave del Wi-Fi, conectada estaba al igual que mi red móvil.  

    Elegí mi traje de pantalón, color negro, una blusa azul eléctrico y zapatos del mismo color. Mi cartera negra. Me maquillaría lo más natural posible. Últimamente no me apetecía llamar la atención con mis ojos rasgados. Y a conjunto una pequeña coleta alta dejando libre mi flequillo. De complemento mis pendientes en forma de estrella de color blanco y el colgante a juego. Ya estaba lista para mi primer día en la empresa. Bueno quien dice día dice unas horas, lo suficiente para que me enseñaran mi lugar de trabajo y me presentaran a los jefes y los coordinadores y demás empleados. Esperaba guardar en mi cabeza los nombres y sobretodo como llegar hasta el trabajo en metro. Eso era muy importante, si no el lunes me perdería. 

    ─ ¿Nos vamos? ─ preguntó Francis nada más verme salir de mi habitación. 

    ─ Sí.  

    Nada más salir del portal giramos a mano izquierda hasta llegar a la esquina que de nuevo nos dejaba en aquella condenada avenida. Según Francis debíamos coger la línea L3 en Poble Sec, ir hasta Sants Estaciò, salir a la calle seguir los carteles hasta llegar a Estació de Sants y justo detrás estaba la empresa. Vamos a mi como si me hablaba en chino, igualmente no me enteraría de nada. Decidí apuntar cada paso que dábamos en una libretita que siempre llevaba en la cartera junto con un bolígrafo. 

    ─ Oye Francis─ le hablé mientras buscábamos la entrada al metro─ tendremos que ponernos de acuerdo sobre las tareas del hogar. 

    ─ No te entiendo. ─ me miró extrañado. 

    ─ Pues que tendremos que hacer un calendario o como quieras llamarlo, para la limpieza del apartamento. La comida. Ropa todas esas cosas. ─ le relataba mientras miraba al frente. 

    ─ No hace falta Blanca. Yo no trabajo y tu cuando quieras llegar serán las tantas. Como tú comprenderás no te voy poner hacer las tareas del hogar y menos todavía cocinar.  

    ─ ¿Qué? ─ dije alzando la vista hacia él. 

    Al chocar nuestras miradas juraría que el tiempo no supo si seguir avanzando o colapsarme. Sentía como si mi mundo se hubiera parado. En ese momento era como si fuéramos los únicos humanos en la tierra. No escuchaba el tráfico, ni a los viandantes pasar a nuestro alrededor. Todo se había parado a nuestro paso. Como cuando estás viendo una película en el reproductor y le das al pause. Igual. 

    Desvié la mirada, sus ojos verdes esmeralda intentaban entrar hasta el interior de mi alma. Nunca antes se lo había consentido a nadie y el no sería el primero ya que apenas lo conocía. Decidí no contarle lo que acababa de sentir. Ya que él también lo había notado. Ya que desvió el tema y comenzó a decirme que apuntara el recorrido que llevábamos ya hecho. 

    En una hora ya me encontraba en la puerta de la empresa. Francis decidió hacer unos recados que tenía pendientes y a las dos a muy tardar nos veríamos en el restaurante de la vuelta, me dijo que se comía bastante bien y que le apetecía que le acompañara en la mesa. Yo con tal de comer antes de volver al apartamento y no hacer la comida, que para eso era una vaga, me valía y me sobraba.  

    Nerviosa entré dentro del edificio. Justo a cuatro pasos, en el hall, se encontraba un cartel donde ponía lo que se hallaba en cada planta. Debía subir hasta la segunda. Mi yo interior saltaba de alegría ya que no tendríamos que coger el ascensor. Mientras que subía los escalones me di cuenta que los informes los dejé encima de la cama, con la cosa de salir por si no nos daba tiempo lo dejé olvidado. Rezaba para que hoy no me hicieran falta, sino tendría que tirar del pen drive, donde por seguridad había escaneado todos los documentos y guardado allí. Seguí respirando tranquila y una vez en la segunda planta me dirigí a información directamente. 

    ─ Buenas…─ miré su identificador─ Luisa, soy Blanca Rey, coordinadora de Madrid. Me esperan hoy a las once. ─ sonreí. 

    ─ Hola─ se levantó de su asiento y alzó su mano para que se la estrechara─ Marcos y Eduardo la están esperando junto a los coordinadores en la sala de juntas. Si quieres me sigues y te indico donde se encuentra. 

    Sí que era una buena idea seguirla, más bien porque no tenía ni pajotera idea de donde se encontraban los servicios y menos iba a saber aún donde la sala de juntas. Luisa era una chica joven, no tendría más de veinticinco años y por su forma de hablar seguramente llevaba poco tiempo en su puesto, me recordó a mi cuando era becaria, seguro que ella también lo seria. La verdad es que era bonita, sus ojos albarinos me llamaron la atención junto a su melena rubia natural que le caía en cascada hasta su cintura con un rizo natural. Su tez blanca la hacía parecer una muñeca de porcelana y su perfecto cuerpo parecía el de cualquier modelo de pasarela, pero modelo con carnes no como las que solía ver que estaban esqueléticas.  

    Una vez nos hallamos en la puerta me dijo que esperara para avisar a sus superiores que ya me encontraba en el edificio. La verdad que la planta no era muy grande. Apenas vi trabajadores por el camino hasta la sala de juntas. Quizás los que estaban eran suficientes. De todos modos, Manuel me contó que era una empresa joven, para mí era mejor la verdad. 

    ─ Ya puedes entrar Blanca─ Luisa me tuteo en parte lo agradecía así no me sentía tan mayor. 

    Al entrar me encontré con una sala más grande de lo que me imaginaba. El centro lo coronaba una gran mesa redonda de madera maciza. Y alrededor asientos negros de piel. La pared de enfrente era completamente de cristal, la cual daba una visión de la estación del tren. Los demás laterales eran paredes cubiertas de madera de color más claro y la puerta del mismo tono. El suelo completamente estaba tapizado en tono gris que quedaba bastante bien. En el extremo derecho de la mesa se encontraban dos jóvenes de unos treinta años, o quizás menos. A cada lateral de ellos se encontraban cuatro trabajadores, mezclados entre hombres y mujeres, también bastante jóvenes. Juraría que yo era la más puritana de todos, sería como la madre de todos ellos. Me reí para mí misma. 

    ─ Adelante Blanca. Soy Marcos. ─ decía mientras se levantaba y venia en mi búsqueda. 

    ─ Yo Eduardo─ se presentó el otro jefe, siguiendo los pasos del primero. 

    La verdad es que eran atractivos. Intuía que eran parientes ¿Hermanos? O ¿Quizás primos? Algo eran seguro porque tenían varias fracciones parecidas. Esos ojos rasgados color avellana y su pelo negro azabache, con la nariz puntiaguda. Marcos tenía los labios más finos, más moreno y era unos cinco centímetros más alto. Estaba más fornido, pero por lo demás era bastante parecido a Eduardo. 

    La verdad es que las horas pasaron volando. El día de hoy solo era para conocer a los trabajadores e indicarme donde se encontraba cada puesto que pudiera necesitar. Cada coordinador se dedicaba a un cargo específico. Eso me gustó ya que así tendría tratos con todos, por lo que deduje Eduardo y Marcos son mellizos. Y la empresa en si era de jóvenes emprendedores. Me entregaron varios folletos para que supiera de primera mano que es lo que trataba la empresa, aparte de lo que ya tenía yo. Me dijeron que lo ojeara a lo largo del fin de semana y así el lunes podríamos empezar a tratar los asuntos oportunos.  

    A las dos ya me encontraba en la puerta donde me iba a encontrar con Francis, pero el aún no había llegado, me maldecí por no pedirle el número de teléfono por si se me alargaba la reunión o por si algún motivo él llegaba más tarde. Con que no me quedaba otra que esperar. Decidí contestar un wassap de Ana, mi compañera de trabajo. Mirar algún email que otro que era de vital importancia y ojear los folletos que hacía unos minutos me entregaron. Apenas pasaron diez minutos y ya estaba mi compañero de piso justo a mi lado, estaba tan concentrada que ni cuenta me di. 

    ─ Dejas el trabajo y entramos a comer ¿te parece? 

    ─ Lo siento no me di cuenta que llegaste. ─ me reprendí. 

    ─ Ya me fijé─ y se echó a reír ¡que sonrisa más bonita! ─ las señoritas primero. ─ y abrió la puerta para darme paso. 

    ─ La señorita dice ¿sobre todo por la edad no? ─ y sonreí. Una sonrisa que nunca antes la había sentido de esa manera ¿coqueteaba con él? Imposible. Quité la idea de mi cabeza. 

    ─ La edad no es la que se muestra por fuera, si no la del alma. ─ y otra vez me penetró con su mirada. 

    ¡Dios quita las largas que me dejas cegata! ¿Pero a este hombre que le pasaba? Porque ya no era un niño para mirarme así. Y yo desviaba mi mirada. No me gustaba que me miraran tan fijamente. Solo solía dejarme cuando quería decir algo con mi mirada sin tener que usar los labios ¿Pero juraría que me retaba? Debía de dejar sacar conclusiones que luego me montaba la película yo sola y la liaba, que para eso yo tenía matrícula de honor. 

    La verdad es que el restaurante debía tener más de un tenedor. Se veía que era de un nivel alto, no medio como los que yo solía frecuentar. El metre era simpático. Y en todo momento nos atendió como si fuéramos los únicos comensales del lugar. Decidimos pedir una ensalada de pasta. Escalope al ajillo y patatas asadas. Con vino tinto y de postre mus de chocolate. Mientras esperábamos la comida la conversación fluyo sin tener que intentar aparentar. La verdad que según le conocía me agradaba más su compañía y no me arrepentía en este momento tener que compartir piso con él. A menos no me encontraría sola y podría disfrutar de una grata compañía. 

    La comida fue la mejor que había probado nunca y le di mi enhorabuena a la cocinera y al metre por tan grato trato. Nos tomamos por último el café y Francis prometió venir algún día más conmigo para comer o cenar allí ya que la empresa tenía su catering para comer y me venía mejor ya que no tendría que estar entrando y saliendo de la empresa. Ese detalle se agradecía y más porque todo lo pagaban los jefes. 

    Antes de ir al apartamento Francis me llevó a alguna tienda donde vendían ropa especialmente de ejecutiva, zapaterías y algún que otro detalle que se me olvido coger de casa. También nos pasamos por una tienda de deportes para comprarme ropa cómoda para estar por casa. No me gasté mucho ya que no sabía cuánto tiempo iba a permanecer allí. Total, con cuatro mudas me valía y me sobraba.  

    Ya íbamos en búsqueda del metro. Francis llevaba casi todas las bolsas. Le dije que no hacía falta que no me iba a romper, pero después de volver a ver su sonrisa perlada la cual me decía que no era porque pesara sino simplemente que le apetecía llevarlas y me deje hacer. La verdad es que nunca antes me habían tratado así. Yo solía hacérmelo todo sola y no tenía costumbre de que nadie me lo hiciera y menos un hombre. Antes de ir a casa decidimos merendar cerca en la avenida infernal, la primera que bajé nada más pisar tierra después de bajar del autobús. 

    La verdad es que el día había ido bastante bien. No pedía nada más, o quizás sí. Que mi marido se preocupara por mí. Me llamara y me dijera si estaba viva o si me habían secuestrado o había tenido un accidente. Aunque fuera un hola, no necesitaba más, saber que al menos se preocupaba o pensaba en mí. Decidí no amargarme el día. 

      

                                                  Capítulo 7 

      

    Me desperté más cansada de lo que me había dormido. No tenía ni idea de cuantas horas llevaba durmiendo, pero por el dolor de mi cuerpo fijo que eran más de las que solía dormir normalmente. La pierna derecha fue la primera en salir de la cama seguida de la izquierda. Me senté en el borde de la cama, puse rígida mi espalda, levanté los brazos y el ritual de desperezarse comenzó.  

    Puse los pies en el suelo y elevé mi enclenque cuerpo. Subí las persianas, las cual por una vez en la vida no me había despertado por dejar pasar los rayos del sol. El sol casi me ciega, seguro que lo hacía por venganza al no arruinarme el sueño. Abrí las ventanas para que el sol iluminara mi habitación. Hacia un día estupendo para ponerse algo cómodo y pasear por las calles de Barcelona ¡quizás lo haría! Va seguramente no, la vagancia inundaba mi cuerpo siempre. Al darme la vuelta vi las bolsas aún sin colocar de la ropa que había comprado el día anterior. Después de prepararme el desayuno y tomármelo la colocaría dentro del armario.  

    Me retoqué el pelo con mis dedos huesudos antes de salir de la habitación no fuera que Francis me viera con estas pintas. Me alisé con las manos mi camisón. Aunque poca cosa haría ya que lo que necesitaba era más bien pasarle una plancha, pero no estaba para tanta tontería, no tenía que sorprender a nadie. Y menos a mi compañero de piso. 

    Asomé mi cabeza por la puerta para mirar que no me vería nadie. Y corriendo fui al cuarto de aseo, que justo está enfrente. Y después de media hora; peinada, lavada y meada como solía decir mi abuela materna, estaba lista para desayunar. 

    Al entrar por la puerta sentí como la mandíbula se desencajaba. Encima de la mesa se encontraba un desayuno de reyes; café, zumo de naranja, tostadas, dulces, un variado. Un desayuno para dos. Al mirar al frente vi sonriendo a Francis. 

    ─ Buenos días dormilona. Me permití el lujo de preparar el desayuno. Espero que no te importe. 

    ¿Importarme? En serio me decía eso. Dios en la vida nadie se había pegado la molestia de prepararme el desayuno. Bueno miento. Nicolás solía hacerlo al principio de nuestra relación, pero con los años todo romanticismo se fue perdiendo, en todos los sentidos.  

    ─ Todo esto─ señalé la mesa─ es para las dos ¿verdad? ─ pregunté incrédula. 

    ─ Si yo nada más levantarme me tomé un vaso de café. Costumbre─ y me sonrió. 

    Ahora que le miraba noté que su sonrisa era más bonita que la del día anterior. Supongo que estaba más relajado por mi compañía. O lo más seguro notó que la que se sentía más augusto era yo. Ya que desde un principio noté que no tenía ningún problema conmigo. Senté mi culo en la silla y la verdad es que no sabía ni siquiera por dónde empezar. Todo tenía una pinta riquísima. 

    ─ No tenías por qué molestarte. Con un café me daba por satisfecha. 

    ─ El desayuno es el plato más importante del día ¿nunca te lo han dicho? ─ decía mientras se echaba el azúcar en su taza. 

    ─ Si, pero siempre me levanto con la hora justa. Y bueno no tengo quien me lo haga. 

    ─ ¿Y tu marido? ─ alzó la vista. 

    De nuevo nuestros ojos se conectaron de una manera casi inhumana. Sentí que mi mundo se paraba, como si quisiera penetrarme con sus ojos en lo más hondo de mi ser. Ya era la tercera vez que tenía esa sensación y la verdad es que me perturbaba. Era una sensación que antes nunca había sentido y la verdad es que no sabía cómo reaccionar en ocasiones. Lo único que no sabía era si el sentía lo mismo, tampoco tenía pensado preguntárselo, aún no teníamos tanta confianza. 

    ─ Él se levanta antes que yo para ir al trabajo. Y bueno los días que podemos levantarnos a la par tampoco es que me prepare nada, ni siquiera el café. ─ sentí mi rostro entristecerse. 

    ─ ¿Cuánto quieres de azúcar? ─ supongo que se dio cuenta de mi mueca de dolor ya que ágilmente cambio de tema. 

    ─ Que sean cuatro para endulzar la vida. ─ e hice un intento de dibujar una sonrisa en mi rostro. Y en eso se quedó, en un intento. 

    ─ Endulzar la vida no sé, pero la glucosa te lo agradecerá hoy, en unos años ya veremos. 

    Sonreí ante sus ideas y esta vez sí era de verdad. En ocasiones era realmente gracioso. Sus ojos tenían un brillo diferente al de ayer y sus pupilas se me antojaban dilatadas. No quise darle más vueltas, quizás el dormir también le había sentado bien. Ahora que pensaba no sabía ni qué hora era y la verdad que no me importaba, por primera vez en mi vida ni siquiera había ojeado el móvil nada más despertar. Un gran pasó en la historia. 

    ─ ¿Qué hora tenemos? ─ pregunté. 

    ─ Las once y media de la mañana─ terminó de decir al mirar su reloj de mano. 

    ─ ¡¡Dios!! A ver quién come después a las dos. Nosotros, fijo que no─ y volví a darle un bocado a mi tostada de mermelada. 

    ─ ¿Usas el nombre de nuestro Dios en vano? ─ la pregunta no sabía si la formulaba en forma de cachondeo o en serio, no conseguía descifrar su rostro. 

    ─ Yo… ─ la verdad es que no sabía que decir─ no creo en vuestro Dios. Creo que las cosas no las hace bastante bien. Mucha guerra, miseria y pena en esta vida ¿no crees? 

    ─ ¿Eres atea? 

    ─ Hasta la médula. ─ esperé un gesto de desaprobación que nunca llegó. 

    ─ ¡Genial! No esperaba menos de ti. Rezaba para que mi tío no me mandara a una cristiana de los pies a la cabeza. 

    Bufé de alivio claro. Menos mal que mi condición de ser atea no le importaba. Solo me hacía falta que fuera uno de estos tipos que creen en Dios ante todas las cosas. Y que piensan que algún día su Dios milagroso cambiara el mundo o le iluminara para seguir el camino adecuado en su vida. Yo era más del destino y el karma. Cada cual tiene lo que se merece. Aunque a veces pensaba que había hecho yo mal para tener un marido tan despegado de mí, preferí seguir desayunando, era muy temprano para amargarme la existencia. 

    Ojeé la taza en la que Francis me echo el café, era de un color azul cielo. En relieve ponía Barcelona y el mapa de la ciudad, en un color blanco mate. La verdad es que era bastante bonita. Yo no solía tomar el café nunca en tazas, era más de vasos de cristal. 

    ─ Me gusta la taza ésta. ─ Señalé, el solo sonrió. 

    ─ Te parece que luego demos una vuelta por la general. Es bastante larga. Se nos puede ir una hora en ir y volver si la vemos entera. Ya que no tienes nada mejor que hacer hoy. Si quieres claro. 

    ─ Pues si me apetece fíjate. Hace buen día. ─ le dediqué una pequeña sonrisa de lado. 

    Después de ayudarle a recoger la mesa, aunque insistió unas cuantas veces en que lo hacia él solo, me fui a mi cuarto a prepararme. Metí mis piernas en unos vaqueros desgastados. Ajustados completamente a mí y que me quedaban como un guante. Aunque ya no tenía quince años no perdía el tiempo es vestirme como una cuarentona, me gustaba ir lo más moderna posible, aunque a veces vestía a mi gusto. Me calcé unas zapatillas de color blanco, no fuera que las manoletinas me hicieran daño y en la parte superior decidí ponerme una camiseta de tirantes de color rosa chicle. Menos la ropa interior lo demás era nuevo. 

    Salí al aseo y decidí hacerme una coleta. Deslicé un poco de base de maquillaje por mi rostro pálido, un poco de rímel, ruboricé mis cachetes y me puse brillo en los labios. Me puse desodorante y por último unas gotas de perfume. Ya estaba lista para dar un paseo. El móvil decidí meterlo en el bolsillo derecho del pantalón y en el izquierdo la pitillera, pasaba de llevarme el bolso a cuestas. 

    ─ ¿Ya estás lista? 

    ─ Si, cuando quieras nos vamos. 

    Francis llevaba puesto unos vaqueros anchos, un polar verde a juego con el color de sus ojos, deportivas y sus gafas de sol sobre la cabeza. Salimos del portal y como el día anterior giramos a la izquierda. Una vez en la avenida decidimos ir hacia la derecha. Cada vez que observaba la avenida me llamaba más la atención. Mira que era ancha. Los carriles para coches eran dos en cada sentido y en el medio uno más estrecho para los ciclistas, la verdad que lo tenían muy bien pensado, así se contaminaría menos la ciudad. Autobuses, coches, motocicletas y bicis pasaban por la carretera, para ser cerca de la una del mediodía el tráfico era sorprendente y en la vía peatonal cúmulos de personas iban de un lado hacia otro, hablando por el móvil, mandando mensajes o simplemente hablando con su acompañante.  

    ─ Madrid ¿Cómo es? ─ preguntó Francis. 

    ─ Nunca has ido supongo. 

    ─ Supones bien─ contestó. 

    ─ Esta es mi primera vez en Barcelona. 

    ─ Espero que no la última. ─ y su mirada cayó en mí. 

    Esta vez no había sentido que se paraba el mundo. Su mirada era diferente ¿amor? Ladeé la cabeza interiormente, no podía ser amor, apenas me conocía, pero su mirada era tan dulce, que apenas sabia como interpretarla. Sus ojos me hacían tantas preguntas que no sabía ni siquiera que contestarle. 

    ─ Según tu tío no creo que sea mi última vez en pisar tierras catalanas. ─ hice como que no había interpretado su mirada, él simplemente sonrió. ─ Bueno pues Madrid es un estilo a Barcelona. Hay muchos emigrantes; chino, afroamericano, sudamericano y bueno de todo un poco. Están los barrios ricos, medios y pobres. 

    ─ ¿En cuál vivís vosotros? ─ quiso saber. 

    ─ En Lavapiés, se encuentra en el centro y la verdad que está bastante bien. ─ contesté. 

    ─ Blanca ¿eres feliz? ─ su mirada se tornó triste. 

    ¿Cómo? ¿Qué pregunta era esa? No entendía porque me preguntaba algo tan íntimo. Vale que me gustara su compañía. Que ayer me hubiera acompañado hasta la empresa, que me invitara a comer, que me hiciera el desayuno, pero esa pregunta no debía ser contestada. No quería sincerarme con él, aún no lo conocía demasiado y ya llevaba varias puñaladas a la espalda, no quería dejarme llevar por sus hipnotizantes ojos verdes que me hacían confiar. Aún no podía. 

    ─ ¿Paramos a tomar un refresco? Me entró sed. ─ cambié rápidamente de tema. 

    ─ Si claro, lo que la señora guste. ─ noté que su mandíbula se contraía por el rechazo que le hice a su pregunta. 

    Después de sentarnos en la terraza del primer bar que nos encontramos comenzamos a conversar sobre nuestros gustos, la verdad es que eran muy parecidos a los míos. Y eso me gustó. Al menos no tendríamos que reñir si algún día poníamos música, o queríamos cenar algo en concreto, nos podríamos amoldar tranquilamente.  

    ─ ¿Te apetece que comamos fuera o vamos directos a casa? ─ preguntó. 

    ─ ¿Un kebab? 

    ─ Perfecto.  

    Volvimos sobre nuestros pasos. La dirección que llevábamos era como si volviéramos al apartamento, pero recordé que cerca había un restaurante, la calle peatonal creo recordar que se llamaba Blai. Dejamos a nuestro paso el portal y en la bocacalle nos dirigimos a la derecha. Unos pasos más adelante nos encontramos con el local y pedimos para tomárnoslo dentro ya que fuera en la terraza hacía mucho calor y no tenían nada tapando las mesas. Quizás si comiéramos ahí se nos cortaría hasta la digestión. 

    Mientras comíamos Francis me habló sobre su infancia, adolescencia y su vida adulta. Sin dejarse ningún detalle. También me contó su unión con mi jefe desde que perdió a su padre en un accidente laboral. Estaba completamente desahogándose. Yo lo agradecía, porque quería decir que se sentía bien en mi compañía. Sabía que para los hombres era más difícil contar sobre su intimidad.  

    Para terminar, decidimos tomarnos un café en la terraza ya que allí si se podía fumar, mientras nuestros pulmones se llenaban de humo de nuestros cigarros. La verdad es que cada vez me sentía más confiada. Quería contarle todo de mí, pero en ocasiones sentía que no debía hacerlo, que no tenía que saber que mi marido ya no sentía el mismo aprecio por mí, que me ignoraba y prefería estar con sus amigos compartiendo su tiempo que conmigo y que si hacíamos el amor era porque yo le incitaba a ello no por pie propio ya que nuestras relaciones apenas duraban cinco minutos y más de una vez me quedaba con las ganas de llegar al orgasmo. 

    ─ Ya he pagado ¿nos vamos a casa? ─ preguntó. 

    ─ ¿Me vas a dejar pagar algún día? ─ me ruboricé. 

    ─ No─ rio a carcajadas. 

    ─ Perdón─ me disculpé al sentir el sonido del móvil.  

    Me levanté y lo saqué de mi bolsillo. No podía creer el número que salía en la pantalla. Nicolás. Mi marido después de tres días daba señales de vida. Se interesaba por mi ¿ya era hora no? La verdad es que en ese momento el rostro se me descompuso, lo noté al mirar a los ojos a Francis. No sabía qué hacer, estaba teniendo un día tan bonito, tan diferente a cualquier otro día de mi vida que no quería romper esa conexión. 

    Lo cojo, no lo cojo… lo descolgué. 

    ─ Dime. 

    Capítulo 8 

    No sabía ni que decirle a Nicolás, si tengo que ser sincera en un momento del día me sentí tan libre que ni me acordé que estaba casada y eso que Francis me preguntó en varias ocasiones, pero mi mente estaba tan tranquila que no me acordé de los problemas que había dejado en Madrid. 

    ─ Dime ─dije. Me puedo morir esperando a que me escribas si llegaste viva a Barcelona. ─ contestó ofuscado Nicolás por la otra línea. 

    ─ Vamos tan asustado no estabas que ya estamos a viernes, con que les hubiera dado tiempo a enterrarme y todo. ─ me estaba empezando a cabrear. 

    Francis me miraba perplejo, no sabía si decir algo o reírse de la cara de póker que tenía. Es que era para fliparlo. Con el brazo derecho hizo una señal para que le siguiera. Ya íbamos a dirigirnos a casa. Subí las escaleras mientras discutía con mi marido por teléfono. Me estaba poniendo de los nervios y estaba por tirar el móvil por la ventana y que no supiera de mí hasta que pusiera un pie ya en Madrid ¡que paciencia! 

    ─ Haber Nicolás ya te he dicho que estoy ocupada ¿te lo deletreo o te mando un croquis por wassap? 

    ─ ¿Las veinticuatro horas? 

    ─ Mira pues hoy sí. Tengo el día ocupadísimo. 

    ─ ¿Cuándo vuelves? 

    ─ Como quieres que lo sepa si apenas llevo yendo dos días a la empresa. ─ le iba a colgar en décimas de segundo. 

    ─ Es que eso es lo que no entiendo. El no saber qué día vuelves. Vamos por tu jefe como si tienes que estar allí un año y encima tú tan tranquila. ─ por la voz le notaba muy enfadado, seguro que la vena Orta le iba a reventar ya mismo. 

    ─ ¿Ya esta no? Me llamas para discutir solamente. 

    ─ Lo siento de verdad. Entre que no me escribiste y el trabajo ando cansado. 

      

    ─ Para no variar. Mira no te avisé porque no fuiste capaz de despedirte de mí, ni siquiera una nota deseándome buen viaje. Nada. Bueno te tengo que dejar, tengo papeleo que mirar. 

    ─ Vale. 

    ─ Ya mañana te llamo. Un beso. ─ y colgué. 

    Me desesperaba esta prepotencia suya, siempre hacia que me sintiera yo la culpable de todo ¡lo odio! Pero aun así en el fondo de mi corazón le seguía queriendo como la primera vez que se interpuso en mi vida. Me tumbé en la cama ya que al entrar al apartamento me dirigí a mi cuarto para tener más intimidad ya que Francis no tenía que escuchar mis conversaciones.  

    Ya comenzaba a sentirme mal conmigo misma por su culpa. Mis ojos empezaron a brotar lágrimas de dolor. El pecho subía y bajaba como un remolino. La impotencia cubría todo mi ser y solo quería gritar. Gritar lo más alto posible quitarme este dolor que inundaba mi pecho por la culpa de mi queridísimo esposo que aún por teléfono conseguía que mi mundo cayera a los pies para el simplemente pisotearlo y dejarlo por los suelos dolorido. 

    ─ Blanca ¿Quieres un café? ─ preguntó desde el otro lado de la puerta Francis. 

    ─ Si gracias─ anuncie mientras me limpiaba las lágrimas. ─ Ya salgo. 

    ─ Espérame en la terraza ya llevo yo los cafés. 

    ─ Vale. ─ contesté mientras me miraba en el espejo del armario para que no se notara que había llorado, pero poco iba hacer. Tenía los ojos brillantes y rojos. 

    Me dirigí en paso lento hacia la cocina. Observé como Francis preparaba tranquilamente los cafés. Se le veía tan seguro. Como si no temiera a nada. La verdad es que parecía un buen hombre como dijo mi jefe y eso me reconfortaba. Salí fuera y me senté justo en una de las sillas que se encontraba enfrente de la puerta. Encendí un pitillo y di una calada que inundo por completo mis pulmones. 

    ─ Cuatro de azúcar ¿verdad? ─ preguntó Francis nada más sentarse en la silla de enfrente. 

    ─ Si, gracias. Lo justo para endulzarse uno la vida. ─ le sonreí. 

    Me quedé algo pensativa cuando me da la taza de café. Es la misma taza de por la mañana. La que le dije que me había gustado. La que yo misma me había apropiado nada más verla. A parte de ser simpático, gracioso, también era un hombre observador. Sentía que me iba a sorprender más de una vez y eso me gustaba. 

    ─ La he lavado. ─ avisó Francis. 

    ─ ¿Qué? ─ No sabía a qué se refería. 

    ─ La taza─ dijo señalándola. 

    ─ No te angusties ya me lo imaginé. Gracias. ─ y le dediqué una sonrisa sincera. 

    ─ ¿Te encuentras bien? Creo que la llamada de tu marido no te hizo bien. ─ se le notaba angustiado. 

    No sé porque sentí la necesidad de contarle mi vida. Comencé por mi infancia la cual fue feliz. La recuerdo como mi mejor época. En la cual aprendí muchas cosas importantes para la vida. Tuve una buena educación.  Después pase a mi adolescencia, la cual fue un poco difícil por mi rebeldía. También en ese periodo me rompieron por primera vez el corazón. Me enamoré como una tonta de alguien que no me merecía. Lo siguiente la fase en la que fui perdiendo parte de mi familia, eso me hizo ponerme demasiado triste y solté más de una lágrima de dolor. Y por último como conocí a mi actual marido. Lo que me quiso por unos años y lo bien que nos llevábamos, aparte de que se convirtió en un pilar importante en mi vida después de la muerte de mis padres, hermana y abuelos, pero que con el tiempo todo me envolvió en una oscuridad de la cual no podía salir. 

    ─ Vaya tu vida es bastante interesante. 

    ─ No creas, no tanto. Es más dolor y sufrimiento que otra cosa. ─ contesté triste. 

    ─ La vida siempre nos pone a prueba, solo es saber guiarnos por el camino correcto ¿no crees? 

    ─ Puede ser, pero creo que mi camino está completamente lleno de baches. ─ hice un ademán de sonreír. 

    ─ El tiempo todo lo cura. Mientras que tengas vida lo demás es solo llevadero. ─ sus palabras sonaban tan profundas que me engatusaban. 

    ─ Puede ser. Quizás solo debía de soltar algunas cosas. Gracias. 

    ─ Gracias a ti Blanca por confiar en mí. 

    ─ Creo que voy a ir a descansar no me encuentro bien. 

    ─ ¿Estás mala? ─ preguntó preocupado. 

    ─ No solo me siento cansada nada más. 

    ─ ¿No vas a cenar nada? 

    ─ No, la verdad que aún me siento llena con la comida. 

    La verdad que en estos momentos solo necesitaba un abrazo y nada más. Que me reconfortara. O quizás un abrazo tan fuerte que fuera capaz de romper los miedos que inundaban mi ser. Miré los brazos de Francis. Su cuerpo musculoso seguramente me reconfortaría de la manera que yo quería. Solo con un abrazo me sentiría segura al menos el tiempo que anduviera aquí en Barcelona estaría segura con él.  

    Me imaginé que me abrazaba y me sentía como una pluma entre los dedos de un escritor. Moviéndose a su antojo dejando tatuado en una hoja lo que su mente mandaba a sus dedos. Sellándolo con una magnifica pluma, dejando que sus letras escribieran una preciosa historia, a ser posible de amor. 

    ─ ¿Seguro que estas bien? Presiento que en estos momentos estas en otro mundo. 

    ─ Si un poco─ sonreí─ ¿te importaría darme un abrazo? ─ mi boca había cobrado vida propia no me dio tiempo a pensar lo que le estaba diciendo, simplemente lo solté. 

    ─ Claro que no, ven. 

    Fui hacia sus brazos. Me metí entre ellos, dejando que mi rostro se apoyara sobre su pecho duro y firme. Mis brazos agarraron parte de su cintura y él mis hombros. Su abrazo era tan fuerte que sentí que poco a poco entraba en su ser. No sé cuánto tiempo estuvimos así pero no me apetecía moverme, por mis fosas nasales sin previo aviso se introducía su olor a perfume. El cual me resultaba bastante varonil. 

    ─ Gracias. ─ dije cerrando mis ojos. 

    ─ Parece que hace un poco de calor ¿no? ─ dijo separándose lentamente de mí. 

    ─ Eso parece sí. 

    ─ Intenta descansar. Aprovecha que hasta el lunes no trabajas. 

    ─ Eso haré. Espero que tú también descanses. 

    ─ Seguro que sí. ─ y me dio un suave beso en la mejilla derecha. 

    Con ese abrazo que me devolvió a la vida y el gesto del beso me dirigí hacia mi habitación. Me puse el pijama y dejé doblada en una esquina la ropa que llevaba puesta. Seguidamente fui al aseo para desmaquillar mi rostro y cuando terminé me volví en mis pasos hacia mi cuarto. Cerré la puerta, me introduje entre las sábanas y en apenas unos minutos Morfeo ya me había acogido entre sus brazos para llevarme al país de los sueños. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

    Como la mañana anterior me levanté feliz. Tranquila y con ganas de comerme el mundo. Aunque lo primero que haría sería ir a comer una buena tostada con tomate y un café bien cargado. Hoy debía de mirar los papeles de la empresa, agilizar el trámite y volver pronto a casa. O al menos eso esperaba, la verdad es que echaba de menos mi hogar. Aunque Nico no me hiciera el caso que yo necesitaba.  

    Intenté no pensar en nada el tiempo que permaneciera en Barcelona. Mientras más despejada tuviera la cabeza mejor haría mi trabajo. Me levanté sin ganas, abrí la ventana y dejé entrar la luz del sol que amenazaba con deslumbrar mis ojos. Introduje mis pies en las zapatillas de estar por casa y decidí dejar el móvil en la mesilla de noche mientras desayunara. Salí de la habitación directa al cuarto de baño. Me asee, peine mi pelo enmarañado y me dispuse a prepararme el desayuno. 

    ─ Bueno días. 

    ─ Buenas Francis ¿siempre eres tan madrugador? ─ expuse. 

    ─ Bueno si madrugar es levantarse antes de las once de la mañana, sí. 

    ─ Ups. ─ solté y me eché a reír junto a Francis. 

    ─ Siéntate ya te traigo el desayuno. ─ yo solo obedecí. 

    Un manjar de reyes llevaba de nuevo la bandeja que sostenía sus manos. Me podría acostumbrar a esta vida. Francis era tan atento que a veces me asustaba. No sabía si era así su forma de ser o solo quería cuidarme. Creo más bien que es lo primero ¿Por qué querría cuidarme si apenas me conoce? 

    ─ ¿En qué piensas? ─ preguntó arqueando las cejas. 

    ─ En nada. ─ le sonreí─ El trabajo, nada más. 

    ─ Pues primero aliméntate, luego ya te metes en el trabajo de lleno. ─ alzó mi taza de café y yo la cogí. 

    ─ ¿Tiene ya azúcar? 

    ─ Si, las que a ti te gustan. ─ me sonrió ¡Y que sonrisa más bonita! 

    ─ Gracias. 

    ─ A ti. Sería un aburrimiento estar solo sabes. E estado pensando una cosa, pero no sé si querrás- titubeó. 

    ─ Pregunta y lo vemos. ─ juraría que acababa de coquetear con él. 

    ─ Me gustaría llevarte mañana al parque de atracciones del Tibidabo, si quieres claro. ─ suspiró. 

    ─ Síiii. ─ afirmé toda afanada. 

    Me levanté de mi asiento y me tiré a su cuello. Le di un beso en la mejilla y casi lo ahogo de la misma ilusión que llevaba encima. Aunque tenía ya mi edad seguía siendo como una niña pequeña a la que la llevan a su lugar favorito. Ilusionada y con los ojos vidriosos ocupé de nuevo mi silla. 

    ─ Vaya si lo llego a saber te lo digo antes. ─ sonrió un poco avergonzado. 

    ─ Perdona. ─ manifesté nerviosa. 

    ─ No tengo nada que perdonarte─ dijo seriamente mientras sus ojos se clavaban en los míos. 

    Mi cuerpo se erizo con su mirada. Conseguía ponerme nerviosa y a la vez excitada. Nunca antes nadie había conseguido que mi cuerpo vibrara de esa manera sin ni siquiera tocarme. Era una sensación extraña que a la vez que me gustaba también me asustaba, pero todo ello se quedaba en el vacío cuando todo a nuestro alrededor se paraba. 

    El desayuno fue tranquilo. Comimos en silencio mientras me imaginaba como sería el parque de atracciones. Hacía años que no pisaba ninguno. Y no es porque en Madrid no los hubiera si no que Nicolás no era fan de montarse en nada, no le gustaba. En cambio, a mi sentir la adrenalina por mí cuerpo, a la vez que miedo me gustaba. Lo necesitaba. 

    Recogimos la mesa entre los dos y la limpié. Me tenía que poner a preparar todo el papeleo de la empresa. Debía colocar bien los documentos que mi jefe me proporcionó. Sobretodo hacerles ver qué con nuestro asesoramiento, en márquetin, creación, producción, planificación y control de evaluación podría llegar a una gráfica alta en ventas. 

    Encendí el portátil ya que tenía que observar por última vez el cd, debía asegurarme que la gráfica estaba bien, los parámetros y porcentajes también. Aunque solo era un simulador, debía hacerles ver que si podían ser en un futuro una empresa real e incluso mejor de lo que les mostraba. 

    ─ Ahora vuelvo. ─ me dijo Francis pasando por al lado de la mesa. 

    ─ Ok─ le dije sin ni siquiera levantar la mirada del ordenador. 

    La verdad es que tenía una terrible manía. Ignoraba a todo ser ajeno que se paseaba cerca de mí cuando me encontraba tan insertada en mi trabajo. Desde siempre había sido así, hasta cuando estudiaba, no había nada en el mundo que me quitara esa máxima concentración, no abre reñido veces con mi marido por lo mismo, hasta con mi jefe e inclusive con los que han sido mis profesores. 

    Cuando terminé de ver todo perfectamente en su sitio empecé a recoger. Guardé de nuevo el portátil y los documentos en el maletín, en el bolsillo delantero los papeles y en el central el ordenador. Miré el reloj y no me podía creer que fueran cerca de las tres del mediodía, pensé en Francis y cuanto hacía que se había ido. Me dirigí a la cocina y casi muero del susto al ver a mi compañero preparando la comida. Ni cuenta me di cuando volvió a entrar en el apartamento. 

    ─ Dios que susto. 

    ─ ¿Tan feo soy? ─ bromeó. 

    ─ No es eso. Es que no te escuché volver. 

    ─ Con esa concentración ni una bomba te hubiera inmutado. ─ concluyó. 

    ─ ¿Ya está la comida lista? 

    ─ Si señorita. Si quieres ves poniendo la mesa mientras aliño la ensalada. 

    ─ ¿Vino? ─ pregunté al ver la botella. 

    ─ Si, es lo que fui a comprar. Me acordé que anoche me dijiste que te gustaba el vino dulce y bueno lo compré. ─ decía mientras aliñaba la ensalada. 

    ─ Gracias. ─ logré decir. 

    ─ Muchas gracias. 

    Llevé las copas, cubiertos y platos. El pan, vino y agua. Francis agregó a la mesa la ensaladera y la bandeja de pechugas en salsa. La verdad es que tenía una pinta increíble. Con sus pimientos rojos, verdes y cebolla frita jugando con champiñones entando encima de las pechugas. 

    ─ Tiene una pinta exquisita─ le alabé. 

    ─ Gracias ¿quieres que te prepare algo más? Quizás te sabe a poco. 

    ─ No gracias así está bien no te preocupes. ─ sonreí. 

    Después de comer un delicioso plato y un par de copas de vino recogimos y nos preparamos un par de cafés que decidimos tomarnos en la terraza mientras fumábamos un cigarro y conversábamos temas tribales. La verdad es que con él se podía comentar cualquier cosa, idea o sueño. Me sorprendía todo lo que teníamos en común y sabía que aún me quedaría mucho que ver de él. 

    ─ ¿Vemos una peli? ─ Le sugerí. 

    ─ Como quieras. 

    ─ ¿De la tres? Quizás echen alguna de hechos reales. ─ comente afanada. 

    ─ Bueno si me lo pides de esa manera que así sea. ─ dijo levantándose de la silla y dándome un beso en la mejilla derecha. 

    Casi me ahogo con el humo del cigarro que aún estaba por salir de mis pulmones. Sentí que mis mejillas se sonrojaban y agradecí que él no se hubiera dado cuenta de ello ya que justo entraba hacia dentro del apartamento. Apagué el cigarro y recogí la taza del café y la metí en el lavavajillas, metí la pastilla y lo puse en marcha. 

    Creo que solo conseguí a llegar a ver el título de la película y los créditos de los personajes. Ni siquiera escuché la traducción del título en español cuando sentí como mis ojos se habían cerrado y Morfeo me balanceó entre sus brazos para llevarme al país de los sueños. Aun así, sentí como Francis cogía mis pies y me los subía encima del sofá para que estuviera más augusto y me tapaba con una fina colcha. Intenté abrir los ojos, pero del mismo peso que tenían no podía. 

    ─ Gracias. ─ susurré. 

    Capítulo 10 

    ─ Ponte algo cómodo─ escuché decir a Francis desde su habitación. 

    Decidí ponerme unos vaqueros elásticos, una blusa de tirantas y unas zapatillas de deporte blancas. Me hice una coleta alta y me maquillé el rostro un poco, lo más sencillo posible. Saqué mi mini mochila e introduje mi móvil, llaves, monedero, pitillera, mechero y una botella de un litro de agua fresquita. 

    ─ Lista. ─ dije saliendo de nuevo de mi habitación. 

    ─ Olé. Vámonos Blanquita. ─ dijo cariñosamente. 

    Francis llevaba puesto unos vaqueros piratas, un polar rojo fuego y unas zapatillas negras. En su pelo por costumbre unas gafas de sol negras. Supongo que al tener los ojos claro le molestaba más la luz solar. Decidimos ir mejor en metro que en coche. Tardaríamos una hora y cuarto más o menos, pero eran las diez de la mañana y había tiempo de sobras. 

    Salimos del portal y a doscientos sesenta metros giramos a la izquierda. A unos treinta y tres metros volvimos a girar a la izquierda y nos introducimos en la calle Magallanes y de nuevo a trece metros giramos a la izquierda hasta llegar a la calle Radas. Me gustaba observar todo por si algún día tuviera que ir por esas calles yo sola así no me perdería. Era bastante observadora.  

    Nos introducimos en la boca del metro “Poble Sec”, debíamos ir a buscar la L7, en Pl. Catalunya. Una vez montados debíamos contar cuatro paradas y de nuevo bajarnos. Observé a los pasajeros del metro. En domingo se veían todos más tranquilos, algunos leían, otros escribían por el móvil y algunos conversaban entre risas. De tantas veces que solía coger el metro nunca antes los había observado con tanto detenimiento. Quizás porque los días de diario el metro es un caos. O tal vez porque siempre voy con prisas al trabajo. 

    Una vez bajamos en la parada de Pl. Catalunya nos dirigimos a hacer trasbordo en la L7, que es la línea que te lleva a los pies de la montaña del Tibidabo. Conté 6 paradas de metro y 10 minutos andando hasta la Avda. del Tibidabo y allí coger el funicular. Era peor que ser vampiro, mis ojos se cegarían de un momento a otro. Cada vez que salía del metro a la luz del sol me los tapaba con las manos como cualquier vampiro de película en la que parecía que iba a quedar calcinada. Francis solo hacía que mirarme y reírse, por lo que se ve le parecía graciosa ¡Claro como el llevaba sus gafas de sol! 

    La verdad que andaba mareada entre trasbordo y paradas de metro. Aunque debería estar habituada, pero en Madrid ya estaba más que acostumbrada y no tenía que estar mirando carteles para quedarme con los lugares como ahora. Era mucha información de golpe. Me eche a reír en mi interior yo sola. Francis no habría mucho la boca. Iba concentrado en que no nos equivocáramos de calle. 

    Nos dirigimos hacia el noroeste, a doce metros teníamos que coger el funicular, nos encontrábamos en “Vallvidrera Inferior”. Nos montamos en un pequeño mini tren, de un solo vagón. Según me contaba Francis se solía usar para subir hacia arriba de la montaña que es donde estaba el parque de atracciones ya que no se podía subir ni andando, ni en coche y menos en metro. Al menos algo de aire me daría ya que en el metro no sabía si ya era de día o de noche. Que angustia con tanta oscuridad. Ya quedaba menos en llegar, según me decía Francis. Bueno eso era muy relativo ya que de vuelta deberíamos de volver hacer el mismo recorrido, le preguntaría si había otra manera de volver a casa en la que me pudiera deleitar la mirada con aquella maravillosa ciudad. Cuando llegamos al final del trayecto estábamos en “Vallvidrera Superior” 

    Después de nueve minutos andando al fin encontramos la entrada al parque de atracciones. La verdad es que a simple vista quede fascinada. Familias con hijos entraban y gritaban a sus hijos mientras les regañaban por ir como locos, les hablaban en catalán y la verdad es que no entendía nada, pero Francis me lo traducía y no había ningún problema. Creo que no será muy difícil de aprender y con ganas todo se puede conseguir. 

    ─ Sabes ahora mismo estamos al noroeste de Barcelona en la Sierra de Collserola. 

    ─ Sí que voy a conocer sitios. ─ dije entre risas. La verdad que me sentía como una aventurera. Creo que era lo que le faltaba a mi vida. Conocer lugares, sitios y nuevas personas. 

    ─ ¿Quieres que te hable un poco sobre el parque? 

    ─ Si me encantaría conocer el lugar donde voy a pasar casi un día entero. ─ le guiñé el ojo. 

    ─ Consta de setenta mil metros cuadrados. Él es el parque de atracciones más antiguo de España, el tercero más antiguo de Europa y uno de los más viejos del mundo. ─ relataba. 

    ─ ¿Tantos años tiene? ─ pregunté curiosa. 

    ─ Si, lo abrieron el veintinueve de octubre de mil novecientos uno. 

    ─ Vaya sí que tiene años. ─ alucinaba no pensaba que tuviera tantos años. 

    ─ Ya ves. Consta de treinta atracciones, dos montañas rusas y dos atracciones acuáticas. 

    ─ Jope. 

    ─ Antiguamente estaba dividido en diez barrios, pero se reorganizaron para la actual división de seis niveles. 

    ─ ¿Cuáles? ─ le pregunté al quedarse callado. 

    ─ Eso es lo menos importante. Te cuento después ¿te apetece tomar unos creps? 

    ─ De acuerdo, pero me tienes que decir que te valieron las entradas. ─ anuncié. 

    ─ Unos cincuenta y un euros los dos, pero no te preocupes yo te invito, te dejo el desayuno y la comida para ti ¿te parece? 

    ─ Genial, porque sea una mujer no quiere decir que me gusta que me lo paguen todo. 

    ─ Nunca lo he pensado. ─ me sonrió y me abrazó por los hombros. En ese momento me sentí tan a gusto que hubiera parado todos los relojes del mundo para detenerme en ese mismo momento. 

    Paramos justo en lo que parecía un quiosco de madera llamado “Quiosc del Viking”, según Francis nos encontrábamos en el nivel uno. Cogimos asiento y pedimos los creps, para mí de chocolate y nata y para mi acompañante de vainilla. A mí me gustaba más lo afrodisíaco. Después de tan delicioso desayuno decidimos montar en el Viking ya que estábamos allí igual nos daba.  

    Era una atracción bastante curiosa. Justo en un círculo en el centro se encontraba un vikingo. Alzando su espada con el brazo izquierdo, en su cabeza su casco con cuernos. Y en la mano derecha un escudo azul. Con el torso completamente desnudo y sus pantalones marrones. La verdad es que estaba bastante fuerte para ser una simple estatua. Alrededor un poco de agua y en lo que parecía tierra tres figuras de focas azules. En el agua se encontraban mini barcos que es donde nos teníamos que montar notros. En cada uno se pondrían sentar tranquilamente siete personas, en parejas de dos y una sola. En la proa reinaba lo que parecía la cabeza y parte de un dragón. La verdad es que al ponerse en marcha dejabas llevarte por los movimientos de las olas y experimentabas una gran velocidad. Salí encantada de allí. 

    ─ A sido una gran experiencia. ─ comenté afanada. 

    ─ ¿Te lo estás pasando bien? 

    ─ De verdad me preguntas ¿no ves mi cara de felicidad? 

    ─ Sí que la veo, sí. 

    Otra vez volví a tirarme a sus brazos, pero esta vez al agarrarme a su cuello él también me agarró la cintura. Nuestras miradas estuvieron perdidas unos instantes, en la que él estudiaba mis ojos y yo simplemente no tenía nada en la cabeza en que pensar. Simplemente me encontraba bien entre sus brazos. Me sentía segura y en estos momentos el poco sol que ya me había dado me estaba haciendo delirar ¡Si seguro que era eso! 

    ─ ¿Dónde vamos ahora? ─ comenté para romper ese momento, aunque en realidad no me parecía nada incómodo. 

    ─ Damos un paseo y te comento más sobre el parque de atracciones ¿te parece? 

    ─ ¡Claro! Además, así vemos todo. ─ parecía una niña pequeña, bueno quizás más una quinceañera. 

    ─ Sabes que Walt Disney afirmó que este parque fue uno de los lugares más mágicos en los que había estado. 

    ─ ¿En serio? ─ dije agarrándome de su brazo izquierdo el cual no desaprobó. 

    ─ Si. De hecho, se inspiró en el cuándo ideo sus propios parques. 

    ─ No me extraña. ─ esto es fantástico. 

    ─ Además en mil novecientos cincuenta y siete quiso comprar la colección de autómatas del Tibidabo con un cheque en blanco, pero la empresa se negó a vender. 

    ─ Normal, fíjate cuantas personas hay ahora mismo. ─ dije señalando a mi alrededor. 

    ─ Ya te digo, quizás no le hubieran sacado tanto a la venta. 

    Nos montamos en la atracción Talaila la cual tiene una altura de cincuenta metros con lo que elevan a los visitantes a ciento cincuenta y dos metros sobre el nivel del mar. Era completamente una pasada. Desde esa altura se podía ver todo a lo que los ojos alcanzaran. Simplemente era maravilloso.  

    Después de varias vueltas sentía como mi estómago me pedía más comida. Rugía como un león furioso, me estaba dando hasta vergüenza ya que seguramente Francis me había escuchado. Miré de reojo, pero no me decía nada. Mejor no estaba para ponerme colorada en estos momentos.  

    ─ ¿Quieres que comamos? ─ joder, sí que lo había escuchado. 

    ─ Si por favor. ─ sonreí tímidamente. 

    Nos dirigimos al Tibidabo Express. Según mi compi me decía, el restaurante que está justo encima se llama “Bar I`Estació”, se pueden sentir las vibraciones del paso del tren por la estación. El ciclo dura dos vueltas al recorrido. 

    Después de una comida sencilla y una taza de café, decidimos dar otro paseo ya que no era buena idea recién comido ponernos a montar en atracciones, no fuera que se nos cortara la digestión. A mí la verdad es que no me molestaba ya que me gustaba pasear y conversar con Francis. Me sentía muy a gusto y eso se lo agradecía en el alma.  

    Detuve mi cuerpo justo en frente de la atracción del carrousel, simplemente era perfecto. Era como cualquier figurita de música que toda niña debía de tener en su infancia, pero a lo gigante. Observarlo era como un cuento de hadas y fantasía, rodeado de un ambiente de época, era simplemente una de las atracciones clásicas que cualquier parque debería de tener. 

    Me monté en un caballo rosa y Francis en uno azul. Me sentía ahora mismo como una niña de siete años montada en un caballo que subía y bajaba y dejaba liberar mi espíritu infantil. Al no ser de movimientos bruscos no tenía miedo de marearme, pero mis risas contagiaban a mi compañero que parecía también que había vuelto a su juventud. 

    Decidimos entrar en el “Museu d`Autómats” la verdad es que era bastante amplio, por lo que se ve tiene más de cuarenta piezas de los siglos del XIX y XX; una auténticas joya incluidas en el Catálogo de Museos de esta ciudad. Encontramos autómatas y maquetas de diferentes países. “El Payaso Mandolinista” que data de mil ochocientos ochenta, es el más antiguo. La última adquisición del parque fue el autómata “Los hermanos Gaüs o el equilibrio del mundo”, de dos mil cinco, diseño y construcción de Lluis Ribas, conservador del museo. 

    Estaba pasándomelo de maravilla. Las horas pasaban y el día se acababa, pero Francis me prometió que si me apetecía podríamos volver a pasar el día de nuevo aquí. Y yo se lo agradecí con el corazón. Aunque seguro que también podría enseñarme más lugares de Barcelona. 

    ─ Creo que es hora de irnos. Mañana madrugas y seguro que cuando lleguemos te apetece darte una ducha para descansar mejor. 

    ─ La verdad es que sí, pero se esta tan bien. ─ sonreí. 

    ─ Si, pero aun así en una hora cierran el parque. 

    ─ También es verdad ¿Cómo volvemos? ─ esperaba que no de la misma manera, prefería en autobús. 

    ─ Pues no queda de otra que volver de la misma manera. Lo siento, andando tardaríamos dos horas y media, coche no hemos traído, coger un taxi nos costaría un ojo de la cara, con que volvemos de la misma manera. 

    ─ Que se le va hacer. ─ contesté resignada. 

    Tres horas después me encontraba dándole un abrazo a Francis y deseándole las buenas noches con un beso en cada lado de sus mejillas. Cuando llegamos me di una ducha. Después me tomé un café con un dulce y decidí que lo mejor era acostarme porque estaba reventada ya que mañana tenía que levantarme temprano para ir a trabajar. 

    Capítulo 11 

    El sonido del despertador me estaba taladrando el cerebro. Que pocas ganas tenía de levantar mi cuerpo de la cama. Con lo augustito que se está. Es que una se acostumbra a lo bueno rápido. Con toda la tranquilidad del mundo me levanté, abrí la ventana como las mañanas anteriores, pero esta vez la luz del sol no entró ya que aún apenas estaba amaneciendo. 

    No sabía que ponerme. Tanta ropa para nada. Al final elegí un traje fino de color negro. Una chaqueta también fina y unos zapatos del mismo color, parecería que iba de luto, pero es que la verdad ese color me quedaba genial. Resaltaba mi silueta y me hacía sentir segura. El pelo me lo peinaría bien para quitarme los enredos y lo dejaría suelto. Un poco de maquillaje y preparada para convencer a los nuevos clientes. 

    Me preparé un café sin hacer demasiado ruido, apenas eran las siete y no quería despertar a Francis, al menos que descansara un rato ¡o quizás algo mejor! Preparé en las bandejas tostadas, mermelada, mantequilla y algún que otro dulce. Mas los dos cafés con el azúcar. Lo llevé todo a la mesa y llamé a la puerta de mi compañero. 

    ─ ¿Quién va? ─ contestó somnoliento. 

    ─ Soy Blanca. 

    ─ Eso me lo imagino ¿Qué quieres? ─ total dormido andaba poco. 

    ─ Que te levantes perezoso. ─ dije entre risas. 

    ─ Voy. 

    Esperé sentada a que se levantara, quería que no se despertara tarde, más bien porque si no tendría que irme sin despedirme de él. Mientras fui echando el azúcar. Cuatro a cada uno para endulzarnos la vida. Le preparé las tostadas de mantequilla mientras que yo me las preparaba de mermelada de fresa. El día iba a ser de los más dulce. 

    ─ Bueno días. ¡Oh! gracias por el desayuno. ─ se dirigió hacia mí y me dio un beso en cada mejilla. 

    ─ Vaya tendré que preparártelo más veces. ─ de nuevo coqueteaba con él. Y me salía de esa manera tan espontanea ¿Qué me estaba pasando? 

    Después de ir al servicio y lavarse la cara se sentó a desayunar. Entre que Francis aún andaba dormido y yo solo pensaba en la reunión apenas hablamos, pero a mí no me importaba, ese silencio no se me hacía para nada incomodo, al revés, me gustaba ya que estábamos los dos a gusto y eso se notaba en el aire. 

    ─ Debo irme ya. ─ alegué. 

    ─ Yo recojo la mesa no pases pena. 

    ─ No si no eso, es que no tengo ganas de salir. Una se acostumbra a lo bueno rápido. ─ sentencié. 

    ─ Como todo pequeña. 

    Me levanté le di un tierno beso en su mejilla derecha, recogí mis cosas y me fui. O lo hacía así o no me iba en la vida de allí. A veces me daba miedo la sensación que me causaba, apenas lo conocía y ya sentía como si la conexión que sentía viniera de otra vida ¿podría ser? 

    Como el jueves anterior, el mismo día que iba con Francis, salí del portal y giré a mano izquierda. Al llegar a la avenida tiré de nuevo a mano izquierda y en el primer paso de peatones que divise crucé y seguí subiendo la calle. Entre en la boca del metro de “Poble sec” hasta “Sants Estació”. Cogí la L3 y en tres paradas debería de bajarme, al menos el metro andaba tranquilo. Se notaba que era lunes, los pasajeros andaban medio dormidos.  

    Después de salir del metro, debía dirigirme a doscientos metros, que es donde se hallaba la estación del tren y justo detrás la empresa. Este camino lo recordaba, no tenía que ojear la libretita donde había apuntado todo lo que me dijo. Con paso firme me dirigí hacia mi destino. 

    Me quedé unos minutos embobada ojeando unos grandes ventanales y balcones en lo alto del edificio, por dentro era bastante coloreado y llamativo, mucho para mi gusto todo se debía decir. Tenía figuras extrañas que llamaban demasiado la atención. La figura que se encontraba dentro era de un bebe, pero medio cuerpo era como de dinosaurio, algo extraño la verdad. Debía de ser de metal macizo de un color negro. Existía uno al lado de la recepción, el cual era blanco a contraste de las paredes naranjas y el suelo verde con negro. 

    Con mesas redondas blancas y asientos de color naranja tan llamativo como las paredes, el centro de las mesas lo coronaba un jarrón en forma de pera de color negro con una flor del mismo color. El techo a juego con el suelo verde lima con líneas cruzadas de color blanco. Y en el fondo como un pequeño comedor con sofás de un color rojo fuego. Era lo único que podía ver a simple vista, pero seguramente que habría más estancias con esos colores tan llamativos. 

    Quizás lo que más me llamo la atención era un “King Kong” gigante de color rojo que estaba justo encima de la puerta de la entrada. Me quedé observando el nombre del hotel de apartamentos “Cosmoapartaments”. Estaba creándome mi propia película en mi cabeza, pensando en si este Hotel estaba dedicado especialmente a la película de King Kong o quizás por… Meneé varias veces la cabeza en forma de negación, iba a dejar la paranoia para otro rato, que a este paso llegaba tarde y no era plan siendo el primer día y estando justo al lado como aquel que dice. 

    A paso tranquilo, como si estuviera paseando por la pasarela de Cibeles, a veces se me ocurría cada cosa que yo misma me reía, sola, como las tontas, pero eso si una tonta feliz. Entré en la oficina y me dirigí a información. Allí estaba Luisa. Mira que era guapa la chica esta. No entendía porque no buscaba suerte en otro sitio. Con ese cuerpazo, ojos y melena cualquier agencia de modelos la hubiera contratado de seguro. 

    ─ Buenos días Luisa─ saludé cordialmente. 

    ─ Buenos días Blanca─ comento con una sonrisa─ te estaba esperando─ toma esta carpeta que me han mandado los jefes para ti, ahora mismo te ubico en tu despacho. 

    Vaya, no pensaba que para unos días me dieran un despacho. Creía que trabajaría en la sala de juntas, cualquier sitio me era bueno. La seguí con paso firme. Observándola desde atrás. La verdad que aún con tacones me sacaba una cabeza, pero yo no tenía una figura tan definida como ella. Vamos ni ahora rozando los cuarenta ni a la edad de Luisa yo siempre había sido poca cosa. 

    ─ Este será tú lugar de trabajo─ al abrir la puerta estiró el brazo para que entrara. 

    ─ ¡¡Ohh!! Gracias─ quedé fascinada.  

    Era un despacho bastante juvenil no se parecía en nada a la sala de juntas. El color verde agua y lima inundaba la estancia, el mobiliario de un negro azabache hacia el lugar cómodo. Anda que era igualito que el mío, el cual tenía que compartir con mi compañera. Me sentía hasta especial ¡Que cosas tenía! Luisa me miraba algo extraña, no quería imaginarme la cara que tenía en esos momentos de entusiasmada, pero simplemente era la realidad. 

    ─ ¿Te gusta? ─ preguntó curiosa. 

    ─ ¿Estás de broma? ¡Me encanta! ─ le sonreí. 

    ─ La moqueta del suelo está un poco gastada, pero no pases pena, las limpiadoras pasan todos los días la aspiradora. De todos modos, en el tercer cajón del escritorio─ lo señaló─ tienes una mini aspiradora por si se te cae alguna cosa y te incomoda, para que no te sientas a disgusto. 

    ─ ¡Genial! ─ juraría que ese genial había sonado con mucho énfasis. 

    ─ Estas son nuestras cremas; para el rostro y cuerpo y también champú. Estos son solo muestras. En todos los despachos hay, más folletos y carteles como puedes ver. 

    ─ Si sí lo veo─ sonreí. 

    ─ Tienes una bolsa para que disfrutes de nuestros productos aquí─ se agachó y abrió dos pequeñas puertas que se encontraban justo debajo de la estantería. 

    ─ ¿Esto es para mí? 

    ─ Si. Creo que es necesario para que sepas cómo funcionan nuestros artículos y valorarlos para el marketing. 

    ─ La verdad es que es buena idea. Así se en mi propia piel si funcionan. Me vale para detallar mejor la investigación de publicidad. 

    ─ Bueno yo de eso no entiendo mucho o mejor dicho nada. ─ sonrió tímidamente Luisa. 

    ─ Me refiero a los anuncios en televisión, radio, periódicos y vallas publicitarias. ─ le expliqué para que se enterase mejor. 

    ─ Ok. Bueno te dejo que te acomodes y veas el dossier que te entregué. Dentro de dos horas es la reunión con los jefes. De todos modos, yo misma te avisaré ya que provees de secretaria. 

    ─ No sufras, tampoco la necesito. En Madrid me valgo por mí misma. ─ sonreí. 

    ─ De maravilla pues. Bueno he de irme no debo dejar tanto tiempo la recepción vacía. Me alegro que estés de nuevo aquí. Si quieres podemos comer juntas. 

    ─ Vale. Supongo que el catering estará por aquí al mediodía. 

    ─ Si, pero si quieres podemos comer aquí las dos. Como tienes los sillones y la mesita no hay problema ninguno. Muchos de los ejecutivos lo hacen así. Es una lástima porque con los pocos que somos podíamos comer más en un estado familiar. 

    ─ Si es verdad, pero si son adictos al trabajo es normal que lo hagan. Allí en Madrid también pasa. 

    ─ Bueno en un rato te aviso─ decía Luisa mientras salía por la puerta. 

    Decidí coger los productos que me habían regalado y curiosear. La verdad es que los documentos que mi jefe me entregó solo eran datos económicos y poca cosa más. Gráficas sobre el lanzamiento del producto y hasta donde se podría llegar. Suele ser lo que hacemos antes de comentar con los empresarios y ver de qué producto real se trata ya que los primeros contactos solemos tenerlos vía telefónica o email. Con los únicos que tenemos más contacto visual son las empresas que se encuentran en Madrid capital. Ese solía ser mi terreno y Ana mi compañera era la coordinadora de otras ciudades y Luis junto a Juanma son los que suelen llevar los pueblos ya que son los últimos incorporados en la empresa. 

     Después ya cada departamento se preocupa de la campaña que deben crear para el mismo producto. Yo doy el visto bueno y miro si está todo bien enfocado como el empresario quiere. Aunque me especialicé en todo para poder dar mejor resultado en mi puesto de trabajo. De ahí a que Manuel diga que soy la mejor de sus coordinadoras, aunque si tengo que decir la verdad, el mejor coordinador fue Eduardo, un hombre apuesto, atractivo y bastante modesto que perdió la vida junto a su hermano menor en un viaje de vuelta de sus vacaciones. Tenía buen trato con él y la empresa estuvo varios meses de luto por su ausencia. Manuel le ofreció ser su mano derecha ya que sabía que llegaría muy alto, pero él lo rechazó ya que apenas pasaba tiempo con su familia y su matrimonio estaba yéndose a pique. 

    Comencé a curiosear en la bolsa. La verdad es que la línea de cremas era bastante extensa, pasando por pieles con acné hasta pieles secas. Hidratantes y rejuvenecedoras de cualquier piel incluso la mixta. Tónico, leche limpiadora, desmaquillante y exfoliantes. Champús, suavizantes y reafirmantes de bustos y cuerpo. Estaba deseando llegar a casa y comenzar a usarlos. Me llamó la atención que sus principales activos eran la menta y el aloe vera, aparte de los varios ingredientes que eran necesarios para crear una crema, como no era química tampoco me iba a poner a describir lo que no conocía y menos con nombres tan extraños que llevaban algunos.  

    Pero de lo que si podía hablar ampliamente era de la menta, la cual tenía varias ventajas; propiedades antibacterianas, antiinflamatoria, firmeza, aclaramiento de producto, hidratante, suaviza y elimina cualquier olor corporal, piel fresca, da brillo y especial para la irritación y calmante. El aloe quizás era mi especial producto, desde que lo conocí me enamoré de él, sobretodo de su olor fresco y de sus propiedades; la limpieza profunda, su hidratación, regenerador, antibacteriana y el acné, especial para las quemaduras de sol y estrías, valía para las molestias y enrojecimientos de la piel e inclusive para el cabello. 

    Aunque tenían varias cosas en común estos dos productos, he de decir que si separados son buenísimos juntos tienen que ser una pasada. Abrí el bote de la hidratante y el olor del aloe y la menta fresca inundo mis fosas nasales. Era una lástima que no fuera tan conocida. Solo esperaba que si el producto era bueno junto a nuestra campaña se elevara de una manera sorprendente por toda España y fuera de ella si era necesario. El nombre de la línea me llamó la atención, “Rahiba”. Miré en el folleto para ver si por algún lado explicaban el porqué de ese nombre “diminutivo de Aloe Vera (Ra), Hierbabuena (Hi) y Barcelona donde se ha creado (Ba)”, eso ponía directamente al principio del folleto. La verdad es que era un nombre bastante curioso.  

    El diseño de los artículos no era nada del otro mundo. Las tapas eran de color verde hoja, las letras del nombre del producto era de un color verde agua igual que el modo de uso y las propiedades. De bajo del nombre de la línea se encontraban una hoja de hierbabuena y otra de aloe vera creando una forma de uve. La verdad es que era sencilla a la vez que elegante. Me gustaba. Mi cabeza ya maquinaba el marketing para la campaña. 

    ─ Blanca perdona que te moleste, pero la reunión empieza en cinco minutos en la sala de juntas─ dijo tímidamente Luisa asomando la cabeza. 

    ─ ¿¡Ya pasaron las dos horas!?─ exclamé y pregunté a la vez. 

    Capítulo 12 

    ─ ¿Se puede? ─ pregunté al abrir la puerta. 

    ─ Claro pasa, te estábamos esperando─ anunció Eduardo. 

    En la mesa se encontraban reunidos los jefes y cada trabajador de los departamentos por los que pasaban la creación de las cremas. En silencio mientras me observaban, fui preparando la presentación, en el que sería mi sitio para sentarme, deje tres dossiers y conecte el portátil con el proyector. Solo rezaba para no liarla y que todo saliera bien, se viera y se escuchara. 

    Repartí los dossiers a Eduardo y Marcos y el tercero me lo quedé yo. 
Los demás miembros de la mesa no lo necesitaban ya que ellos simplemente estaban allí para informarme sobre los pasos que seguían y así poder coger referencias para crear los diseños de marketing y hacérselos llegar a mis compañeros de la empresa de Madrid y que ellos mismos valoraran y comenzaran a crear. 

    Les pedí primero que me informaran sobre el procedimiento que seguía la línea de los productos. Desde la recogida de las plantas hasta la llegada a la empresa. Y la salida de ella hasta llegar a la venta. 

    Me lo detallaron todo lo más sencillamente posible ya que no era de mi importancia por ejemplo si en la primera fase, que era la recogida de las plantas, quien lo recogía o el nombre del trabajador. Simplemente solo quería saber si las plantas crecían en invernadero o a la luz del sol y cuánto tiempo necesitaban para que estuvieran listas. En la parte química les pedí directamente que solo me contaran cuanto tiempo conllevaba la realización de la crema hasta llegar al envase y en el departamento de envasado quería saber por qué usaban ese recipiente y cuantos botes podían crear al mes. Después en la parte del diseño pregunté porque se decidieron por el nombre del producto y el diseño de este. Y ya por último la salida de la empresa, cada cuanto solía salir un pedido y a que comercios iban destinados. Después de tener todos los apuntes que necesitaba, pregunté por curiosidad a los hermanos sobre los primeros comercios donde comenzaron las ventas. 

    ─ Bueno la verdad es que nuestro comienzo fue como en cualquier empresa, un poco difícil─ comentó Eduardo. 

    ─ Lo único bueno que teníamos es que nuestra familia materna se había regodeado con familias adineradas─ explicó Marcos. 

    ─ Él boca a boca hizo mucho. Mi madre les hablaba a sus amigas de nuestras cremas y donde podían comprarlas. Los comercios o tiendas de barrio nos ayudaron ya que algunos de los amigos de mi padre que regentaban peluquerías o tiendas de cosmética, se arriesgaron a venderlos sin apenas ser conocidos, pero confiaban en nosotros. ─ explicaba tranquilamente Eduardo. 

    ─ Al año ya decidimos aventurarnos y lanzarnos a los centros comerciales, “El Corte Ingles, la Maquinista y Diagonal Mar” ─ terminó de decir Marcos. 

    Los tres centros comerciales me los apunté. Debía visitarlos y saber su baremo de ventas, distribución y si tenían algún cartel donde se les patrocinara. Si se encontraba a una vista de los ojos del comprador o simplemente estaba oculto. A parte de hablar con los encargados de vender el producto y ver que les parecía quería saber si ellos mismos los usaban. 

    ─ Una pequeña pregunta ¿Línea de hombres no tenéis pensado sacar? 

    ─ La verdad Blanca es que por ahora no─ sentenció Eduardo. 

    ─ Quizás en un futuro próximo si ya que bastantes varones se están empezando a cuidar, pero por ahora lo único que si pueden usar ya que es unisex es la crema corporal y capilar─ terminó de explicarme Marcos. 

    ─ Si queréis comienzo con la presentación piloto─ los dos afirmaron con la cabeza─ Despues os mostraré videos de algunas empresas que elevamos al mercado nacional e incluso internacional. Con los datos que tengo de vuestros trabajadores haré varios proyectos que os enseñaré antes de volver a Madrid, para que mis compañeros los realicen, los cuales ya serán definitivos, lo que yo os haga estando aquí simplemente serán bocetos. 

    ─ Nos parece perfecto. Cuando quieras puedes empezar─ comentaron a la vez, era simplemente asombroso la concentración mental que mantenían entre ambos. 

    ─ En el dossier encontrareis gráficas donde podréis ver el posible impulso de la línea de cremas. Es la meta que queremos conseguir. El contrato que solemos hacer es de un mes a cinco años. Recomendamos el de cinco años ya que el primer año entre expulsar el producto por todos los medios posibles ya nos llevara al menos dos meses. Después tenemos que ver los varemos o sea los canales que suelen ver más los habitantes españoles ya que comenzaremos primero por nuestro país. 

    ─ ¿Y qué hacéis en los cinco años? Ósea ¿vais renovando la publicidad o la aumentáis? ─ preguntó curioso Marcos. 

    ─ Buena pregunta. Cada año solemos hacer un lavado de imagen, en anuncios ya sea en televisión, periódico, radio, vallas publicitarias, etc. En el tercer año si todo sigue como deseamos y ya se conoce en toda España y las ventas van como en nuestra expectativa solemos lanzar el producto mirando hacia la vía Internacional, en la cual dedicamos los dos años restantes del contrato, pero aun así seguimos en nuestro país anunciándolo. 

    ─ ¿Quién se ocupa de todo eso? ─ ahora hablaba Eduardo. 

    ─ El trabajo creativo lo realiza un diseñador gráfico, un director de arte, un redactor publicitario creativo que cuya tarea principal consiste en la composición y codificación del contenido de la campaña. La dirección artística la compone los directores de arte y los redactores. Como ves es una empresa amplia y solo nos codeamos con los mejores en sus puestos de trabajo dentro del marketing. 

    ─ ¿Cómo hacéis el análisis del mercado? ─ sí que estaban preguntones, esta vez fue Marcos quien lanzó la pregunta. 

    ─ Si miráis la página cinco del dossier observaréis que todo se detalla ahí. Como veis primero observamos la posición de la empresa en el mercado. Luego tenemos que conocer nosotros mismos el producto antes de lanzar la publicidad, por ello debemos saber; la forma, el color, el sabor, la ventaja y desventaja del artículo que queremos promocionar. Tercero observamos los canales de distribución en este puesto, ver donde puede decaer o sacarle más partido. El cuarto punto observamos los hábitos y actitudes del consumo, donde se ha creado, el uso del producto y como se consume. El quinto paso es muy importante ya que se conoce a la competencia y nos hace actuar de una forma u otra. El séptimo y último paso es el que más me gusta a mí ya que es el objetivo del marketing y datos publicitarios. Como podéis observar es un desglose de lo que conlleva cada uno. 

    ─ La verdad es que todo parece muy bien estudiado y preparado─ aprueba Marcos. 

    ─ Vivimos de ello, debemos estar un doscientos por cien seguros de que llegaremos a lo que prometemos─ dije toda orgullosa. 

    ─ ¿Y la investigación publicitaria? ─ creo que Eduardo aún no estaba completamente convencido. 

    ─ Bueno en ese departamento debemos currárnoslo ya que es lo que entrará por la vista y oídos. Tiene que tener; originalidad, que destaque y llame la atención. Qué   sea creíble. Diferente, fácil de asimilar y compresión. 

    ─ Parece todo muy completo─ parecía que ya todo era más creíble para Eduardo. 

    El teléfono no paraba de vibrar dentro del bolsillo de mi chaqueta. Al sentir que insistía mi emisor, lo cogí y miré la pantalla. No podía creer quien era. No había elegido mejor momento que   justo cuando estaba en la reunión. 

    ─ Si no os importa debo salir un momento a contestar la llamada. Es de vital importancia. Ya que sino no osaría abandonar la reunión de esta manera. 

    ─ ¡Si claro! No te preocupes ─ decía Marcos señalando la puerta. 

    ─ Podéis seguir observando el dossier. Encontraréis todo lo que os he ido explicando más detalladamente. Las posibles graficas de ventas por año y también la cuantía de beneficios anuales. Y un anuncio creado que, si sigue aún en vigencia, aunque no tenga nada que ver con vuestra línea es solo para que observéis lo que buscamos en los productos. 

    ─ Blanca ve a la llamada y luego seguimos comentando nuestras dudas cuando vuelvas. ─ comentó Eduardo. 

    Salí de la sala de juntas y descolgué el dichoso celular. Me tenía hasta las narices, la próxima vez lo dejaría completamente apagado y punto. Sería lo mejor. No era normal salir de una reunión importante de esta manera. 

    ─ ¿Te estas muriendo? ¿Se ha incendiado la casa? o no sé ¿Estás hospitalizado? ─ dije bruscamente. 

    ─ Gracias cariño yo también te quiero─ contestó sarcásticamente Nicolás. 

    ─ Es que estoy en una reunión muy importante. ─ anuncié. 

    ─ Quería saber la razón de la cual mi mujer se ha olvidado de mí. Aún aguardo tu llamada. Menos mal que me senté si no me canso esperándote. 

    ─ He andado muy ocupada y lo sabes─ estaba comenzando a cabrearme. 

    ─ ¿Y el fin de semana también? 

    ─ Pues fíjate que sí, estuve todo el tiempo preparando la entrevista. ─ mentira podrida. 

    ─ ¿Seguro? ─ sentenció. 

    ─ Mira Nicolás solo te lo voy a decir una vez, no he venido cerca de Francia por placer ¿Vale? Si no por trabajo y como bien sabes forzado. Y si tan de vital importancia era saber de mí también podrías haberme llamado tú, que solo te acuerdas de mi cuando estoy casi a seiscientos veinticinco kilómetros. ─ dije a pleno pulmón. 

    ¿Me ha colgado? ¿En serio? Sera hijo de su madre. Encima como siempre soy yo la mala. Esto no podía estar pasándome a mí. Inhalé, exhalé y respiré lo más calmada posible antes de entrar de nuevo en la sala de juntas. 

    ─ Perdón por la espera─ me excusé al entrar. 

    ─ No importa vamos a dar por terminada la junta, en veinte minutos llega el catering─ comentó Marcos. 

    ─ Ya después seguimos con la reunión en una hora aproximadamente─ anunció Eduardo. 

    Se levantaron de sus asientos y cada uno se dirigió a su puesto de trabajo a esperar la comida. Entré en mi despacho y caí abatida en mi sillón negro. Saqué mi iPhone de mi bolsillo y busqué la aplicación de música “Spotify” busqué en mi biblioteca el álbum de “Romeo Santos” necesitaba escuchar bachata era la única música que calmaba mis nervios. 

    En estos momentos sentía una ira que no sabía muy bien de donde nacía, si por mentirle a Nicolás y hacerle creer que estuve ocupada todo el fin de semana, cuando la realidad era otra, o este sentimiento emanaba en realidad por el querer saber de mi cuando no me tenía cerca, cuando la realidad era que en casa no me hace ni caso. La ira impregnaba mi cuerpo de una negación incontrolable, con una pizca de odio y enfado a la vez. 

    Aún recuerdo cuando en la universidad en clases de relajación, en la que me apunté por miedo a no ser capaz de sacarme la carrera, una frase la cual el profesor nos leyó del escritor italiano “Dante” que decía así <<amor por la justicia pervertido a venganza y resentimiento>>. 

    Capítulo 13 

    Luisa me acompañó durante el almuerzo. Su compañía fue agradable. La conversación que mantuvimos fue distendida y la verdad es que me pareció una chica culta e inteligente. Lo que me llevó a una conclusión, no entendía que hacía trabajando en información. Según ella, aunque es una becaria, por su imagen la tenían en ese puesto. Me pareció ofensivo que en este siglo se siguiera pensando solo en el físico, por muy empresa de cremas que fuera. Al menos no se conformaba con ese puesto para toda la vida e intentaría luchar por un trabajo en el departamento de diseño.  

    Yo la animé a luchar por su sueño. Y sobre todo conseguir un puesto mejor. Se me ocurrió una idea, aunque aún debía de barajarla un poco y si mi idea no servía yo misma hablaría con sus jefes y les comentaría el potencial de esa muchacha y si veo que no hacen caso soy capaz de hablar con Manuel y llevármela conmigo a Madrid, bueno eso se lo debería preguntar primero a ella. Manía la mía de querer controlar todo y hablar por los demás sin saber su opinión. Menos mal que poco a poco me fui acostumbrando a preguntar antes, sobre todo en el trabajo, menuda paciencia tuvo mi jefe conmigo. 

      

    Después de dos horas más de reunión y mostrarles los videos de otras empresas que habían lanzado con éxito las ventas de sus productos parece que quedaron más conformes. Eduardo fue un hueso duro de roer, aun así, le entendí cuando me explicó la mala experiencia que mantuvieron con una empresa de marketing que mucho les ofrecía, pero no sacaron ningún beneficio de ella, solo perder el dinero sin derecho a reembolso por fiarse y no mirar el contrato antes de firmarlo. Menos mal que nosotros si dejábamos claro que si en el primer año de venta no llegaban al beneficio que nosotros queríamos se le devolvería el dinero, sabíamos que era jugarnos todo a una carta, pero por ahora no habíamos tenido ninguna perdida, esperábamos que ellos no fueran los primeros. 

    Estaba deseando llegar al apartamento y aún me quedaba coger el metro. Los zapatos estos infernales que llevaba puestos me estaban destrozando los pies y no era literalmente. Aunque lo primero que haría sería beber abundante agua, aún sentía los labios y la lengua reseca de tanto conversar y eso que en la empresa ya me había bebido sin exagerar dos vasos de agua. Después me daría una ducha refrescante, probar la crema corporal de “hierbabuena y aloe vera” y comprobar si sus dos principales propiedades que eran la menta y la elasticidad hacían su efecto y relajaban este cuerpo tan estresado que llevaba hoy. 

    Bajé las escaleras del metro y justo alcancé a coger el último vagón. Abatida me senté en el único asiento que vi libre. La verdad es que había sido un día fructífero, aunque algo cansada. Al menos me sentía satisfecha con el resultado. En la reunión todo había ido bien, bueno menos en el momento que mí querido marido me llamó para pedir explicaciones, pero eso no me quitó que los hermanos García me dieran la enhorabuena por mi presentación y explicaciones tan detalladas. Ahora solo quedaban horas de elaborar informes, estadísticas y un posible cartel publicitario, pero eso sería pan comido, aunque se llevara días de trabajos. Esta semana también debería visitar las empresas donde se vende el producto, ojear el balance de ventas y ver donde se sitúan y que visión de la crema es la que llega a los clientes. También debía observar a la competencia que se encontrara más cerca de la línea de cremas “Rahiba”. 

    Salí del metro y lentamente subí las escaleras de “Poble sec”, al menos reconocía el camino y no hacía falta tirar de la libretita para llegar a casa. Que ganas tenia de llegar, en serio, me sentía como las muñecas de famosa llegando al portal, con ese paso tan lento por culpa de los tacones, tan caros para nada. 

    Nada más entrar por la puerta me deshice de los tacones y los dejé en el suelo de mi habitación, junto con el bolso y el maletín que los puse encima de la cama. Qué alivio sentí al poner los pies descalzos en el suelo. Era como cuando llegas de la piscina toda colorada por el sol y te deslizabas por la espalda el aftersun, la gloria vaya.  

    ─ Buenas Francis─ saludé nada más entrar por el salón. 

    Allí sentado en la silla se encontraba mi compañero de apartamento, con los brazos puestos encima de la mesa mientras que con las manos escribía velozmente en el portátil. Todo estaba perfectamente recogido. Así daba gusto vivir con alguien si al llegar de trabajar no tienes nada que hacer, por una parte, era un alivio, pero por otra me sentía que abusaba de la situación, aunque él estuviera de vacaciones, no tenía que dejar que lo hiciera todo él, pero supongo que me dejé convencer por lo que me dijo; 

    <<No creo que sea coherente que arregles la casa a las seis de la tarde después de tantas horas de trabajo. Si te parece bien los fines de semana puedes hacer las tareas del hogar tú. >> 

    ─ Hola Blanca, genial que estés ya aquí, andaba aburridísimo─ decía entre sonrisas─ ¿Qué tal la reunión? 

    ─ Bastante bien. Bebo agua, me doy una ducha y te cuento ¿te parece bien? 

    ─ ¡Claro que sí! ─ contestó efusivo. 

    Después de darme una señora ducha y embadurnarme todo el cuerpo de crema, lo cual he de decir que la menta perfectamente hacia su función, sobre todo en los pies que pensaba que camino a casa habían fallecido, por lo que pude ver solo había sido una falsa alarma. Comencé a vestirme, algo cómodo ya que no tenía pensado salir hacia ningún sitio y menos hoy que las temperaturas habían ascendido y lo que más apetecía era estar encerrada en casa y todo el rato dentro de la bañera, en remojo como los garbanzos, era lo mejor para combatir el calor. Justo me decidía a salir del cuarto de baño cuando mi teléfono móvil empezó a sonar como un poseso. 

    ─ Buenas jefe. 

    ─ Hola Blanca se te oye alegre en esa voz que días atrás se te notaba algo amargada ¿algo nuevo que contar? ─ reía Manuel. 

    ─ La verdad es que la reunión salió perfecta. Costó con uno de los hermanos, pero creo que lo convencí. ─ manifesté con orgullo. 

    ─ La verdad es que te llamaba expresamente por eso─ su voz se me antojo seria de golpe. 

    ─ ¿Ocurre algo? ─ mi preocupación creció en aumento. 

    ─ La verdad es que me llamó Eduardo y me dijo…─ su voz paró de golpe. 

    ─ ¿¡Qué te dijo!?─ Tanto misterio me estaba sacando de quicio. 

    ─ ¡¡Qué eres magnifica!! Se quedaron prendados de ti. 

    ─ ¡¡Joder!! Casi me da un infarto, pensé que todo se había ido al garete antes de ni siquiera comenzar─ si llego a tener a mi jefe a mano le abofeteo. 

    ─ Ya sabía que eras la mejor para este trabajo. Nunca dudé de ti. Mi enhorabuena. Ahora relájate un poco, pero no te duermas en los laureles, que me tienes que enseñar los informes y el supuesto cartel publicitario. De todos modos, cuando vuelvas si aceptan lo que les enseñes a los hermanos García, tienes que poner a cada departamento al día para que todo salga como ellos quieren─ terminó de decir. 

    ─ Eso está hecho jefe─ y colgó, que manía tenía de no despedirse nunca. 

    Terminé de recoger la ropa sucia del aseo y me fui a meterla directamente en la lavadora. La cual ya estaba lista para un lavado, con que le introduje el líquido y la puse en marcha así la tendería antes de irme a dormir. Al menos algo que haría no iba a dejar que Francis tendiera mis bragas ¡ya lo que me hacía falta! 

    ─ Francis ¿Dónde andas? ─ no lo encontraba por ningún lado. 

    ─ En la terraza─ vale ahí no lo había buscado. 

    Cuando salí se encontraba echando humo. Con los cafés preparados encima de la mesa ¡este hombre pensaba en todo! Menos mal que puso el toldo y todo quedaba en sombra porque como dije antes no estaba el día para que nos diera el sol con tanto bochorno. 

    ─ ¿Me invitas aún cigarrillo? Es por no entrar hasta la habitación a por el mío si no te importa. 

    ─ Claro que no, coge todos los que quieras, no hace falta que pidas permiso. El café ya tiene azúcar. 

    ─ ¿Ésta? ─ le señalé la taza azul. 

    ─ Si, hasta que estés aquí será tu taza. 

    ─ ¿Tres de azúcar? 

    ─ Si, para endulzar la vida ¿no? ─ vaya estaba todo. 

    ─ Si gracias─ la verdad es que me tenía completamente sorprendida con lo observador que era. 

    Le cogí un cigarrillo y me lo fui fumando mientras que le contaba el día que había llevado. Le detallé la reunión y la desconfianza de unos de los jefes. La comida con Luisa y el final de la reunión. Le enseñé las cremas. Fui a mi habitación y me traje el resto de las cremas y mi pitillera. Le comenté también que la crema del cuerpo y el champú podía usarlo el también ya que es unisex y me lo agradeció con una de sus hermosas sonrisas. Lo único que decidí no contarle fue la llamada de Nicolás, no tenía ganas de remover de nuevo la conversación. Sentí que mi rostro se contraía de un momento a otro. 

    ─ ¿Te ocurre algo? Te cambió el rostro de golpe. 

    ─ Nada, solo es cansancio─ le di un sorbo al café─ vaya se quedó ya helado. 

    ─ ¿Quieres que te lo caliente? ─ se ofreció. 

    ─ No te preocupes me gusta así. Total, se enfrió porque estábamos metidos en una agradable conversación─ sonreí. 

    ─ ¿Café caliente, para que se enfríe poco a poco, en buena compañía, metidos en una agradable conversación? ─ juraría que de nuevo me estaba coqueteando. 

    ─ Exacto─ afirmé. 

    ─ Me gusta─ confesó. 

    Aunque Francis me caía de maravilla en ocasiones me intimidaba cuando me miraba profundamente a los ojos. Sentía que querían ver más allá de lo que se veía a simple vista, ósea dentro de mí, en el fondo de mi alma para ser exactos y la verdad es que yo no estaba acostumbrada a eso. Yo soy una mujer sencilla, pero solo muestro a los demás lo que yo quiero. Y el que me mirara de esa manera, parecía como si quisiera conocerlo todo de mi ¿podía ser posible? 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

    La mañana en el trabajo se estaba pasando rapidísimo. Hoy decidí dedicar el día al cartel publicitario. La idea era demostrar que esta línea de cremas podría usarse en cualquier estación de año. Con que andaba peleándome con photoshop e intentando poner de fondo una imagen donde el invierno, primavera, verano y otoño apareciera. En mi cabeza la imagen era completamente perfecta, pero del dicho al hecho había un gran estrecho y era lo que intentaba demostrarle a este maldito programa que me estaba haciendo la vida imposible. 

    Eran casi las dos de la tarde y mi estómago ya me estaba avisando que era hora de alimentarlo si quería que mi cerebro y mi cuerpo siguieran trabajando. Saqué un cigarrillo de la pitillera, el mechero y junto al móvil salí a la terraza. Necesitaba echar un poco de humo para tranquilizar la ira que me estaba proporcionando el ordenador. Aunque a veces juraría que la nicotina era como el respirar para mí. 

    Le di varias caladas al cigarrillo mientras observaba la estación de tren más el resto de la ciudad hasta donde mi visión me dejaba. No mucha la verdad ya que las gafas las había dejado encima del escritorio. Mi mente comenzó a navegar sin rumbo fijo. En nada en concreto. Solo se dibujaban imágenes de mi infancia y adolescencia. Una época en la que era feliz. No como en la época en la que estoy ahora, en la que extraño tanto a mi familia que a veces y solo en ocasiones me gustaría poder reunirme con ellos, aunque para ello tuviera que morir. 

    ─ Blanca la comida ya está. 

    ─ ¡Joder Luisa! Casi me matas de un infarto─ dije al darme la vuelta y encontrándomela asomada a la acristalada puerta de mi oficina. 

    ─ Perdón no era mi intención si quieres te espero para comer. ─ se excusó. 

    ─ No sufras ya voy─ le dije mientras apagaba el cigarrillo en el cenicero que me había traído de casa. 

    Intenté recomponerme del susto que aún recorría mi endeble cuerpo. Tenía claro que un día de estos me iba a dar un infarto y me quedaba tiesa en el suelo ¿la gente no sabía avisar de su llegada o qué? 

    Después de una hora mientras comía y conversaba con Luisa ya me encontraba sentada en frente del ordenador. Le había comentado unas ideas a Luisa y ella aportó otras tantas que seguramente usaría y plasmaría en el cartel. 

    <<Tú y yo nos vamos a llevar bien ¿me entiendes?>> dije melosamente al programa de photoshop. En ocasiones parecía una completa loca hablando sola. 

    Mi idea principal era poner medio sol y media luna en la parte superior izquierda. El fondo del cielo seria en tres partes diferentes, soleado, de noche, atormentado y con niebla. La parte del suelo seria, mojado, arena, con nieve y floreado. Así se vería reflejadas las cuatro estaciones del año. Debía parecer lo más creíble posible. Todo estaría reflejado por encima con un fondo de agua y el grupo de cremas resaltaría en el lado derecho centrado del cartel. Como eslogan después de pensar y escribir muchas frases me decante por:  

    “Una piel bien cuidada, debe ser merecedora de ser tocada en cualquier estación del año”. 

    Las letras estarían en la parte inferior del cartel, centradas, con un tipo de letras que llamara la atención. Con un color blanco mate. Justo debajo se encontraría el eslogan de la empresa, en un tamaño adecuado. Escribí todas las ideas en la libreta que tenía a mano, la que solía usar para las ideas, siempre la llevaba en el maletín del portátil. Iba a comenzar a diseñar la idea cuando mi iPhone me aviso de que un wassap llegaba.  

    <<A las cinco te espero en la puerta de la empresa. Vamos a dar una vuelta. No me digas que no ya voy de camino. >> Francis. 

    <<Ok. >> Contesté. 

    Vaya no tenía pensado salir a ningún sitio ya que quería seguir con el trabajo una vez llegara al apartamento. Menos mal que hoy me había decidido por ponerme algo cómodo. Unos pantalones pitillos de color negro, una blusa azul celeste y unas sandalias negras. Me gustaba que esta empresa no llevara tan a rajatabla la vestimenta. Dejaba claro que en chándal y deportivas no se podía ir, pero al menos si pensaban en la comodidad de los trabajadores después de tantas horas que dedicaban en la empresa. 

    Decidí al menos adelantar los fondos del cartel, al menos los del cielo para mañana ya dedicarme al resto, pero después de una hora de trabajo solo había podido poner el día soleado y la noche, al menos algo es algo, pensé en un refrán para esta campaña. Siempre solía tener uno, supongo que eran manías tontas, pero al menos me sentiría más animada. Esta vez seria “Lo que bien comienza, mejor termina”.  

    Recogí todo. Apagué el ordenador y guardé el maletín debajo del escritorio. Como no iba directa al apartamento decidí que lo mejor era dejarlo todo aquí ya que sería una carga tonta moverlo por donde fuera que me iba a llevar Francis. Salí de mi despacho y cerré con llave. No me fiaba ni de mi sombra y en mi portátil guardaba mucha información de mi empresa y no era buena idea que me desapareciera. Me despedí de Luisa y fui directa a la puerta principal. 

    ─ Hola ya estoy aquí ¿nos vamos? ─ anuncié. Mientras le di dos besos a las mejillas de Francis. Creo que esto ya se había vuelto una costumbre que para nada me intimidaba. 

    ─ ¿No quieres saber dónde te llevo? ─ sonreía. 

    ─ Donde me lleves estará bien. Te recuerdo que no conozco nada de aquí. 

    ─ ¿Te fías de mí? ─ su voz se me antojaba traviesa. 

    ─ Si me fio de ti─ concluí. 

    Nos dirigimos hacia la parada metro de “Sants-Estació” Mientras esperábamos en el andén hablamos sobre lo que habíamos hecho durante el día. Él se reía cada vez que le decía que el programa que usaba me tenía manía. Y yo al verle sonreír de esa manera tan natural me inundó una paz difícil de explicar… La verdad es que la curiosidad me hacía querer preguntarle donde nos dirigíamos, pero preferí esperar. 

    A los siete minutos no apeamos del metro y salimos por la estación de “Paral-lel”. Anduvimos unos metros hasta coger el autobús en Paral-lel –Cabanes”, cogimos el ochenta y ocho para ser exactos, hasta bajar en “El Moll de la Fusta”. Una vez nos bajamos del autobús me agarró de la mano.  

    Al sentir el contacto de su piel una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo. No entendía muy bien que significaba esa sensación ya que nunca antes la había sentido. Dejé de divagar si es que eso podía ser posible y observé como me arrastraba, literalmente, tras sus pasos. Lo único que mi vista alcanzaba era su trasero, que todo había que decirlo, las vistas desde atrás también eran agradables, paramos en seco y se giró para mirarme. 

    ─ Llegamos─ anunció. 

    ─ Vaya estamos en el puerto. 

    ─ Punto para ti─ sonreía. 

    ─ Vamos ni apostándome mi vida me hubiera imaginado que me ibas a traer aquí. 

    ─ ¿No te gusta? ─ su rostro cambio a serio. 

    ─ No que va ¡me encanta! 

    ─ A vale─ bufó. 

    ─ ¿Me vas a contar que sabes sobre el puerto? ─ le animé. 

    ─ Si quieres si─ sonrió. 

    ─ Si así conozco algo más a parte de lo que mis ojos me puedan mostrar─ la verdad es que era un poco curiosa desde que nací. 

    ─ Bueno pues lo primero que debes saber es donde está situado el puerto. No encontramos en el noroeste de la península Ibérica junto al mar mediterráneo, está justo encajado en la nueva desembocadura del rio Llobregat y el barrio de La Barceloneta. 

    ─ Vaya sí que sabes─ le alabé. 

    ─ La verdad es que me gusta conocer todo de la ciudad en la que vivo─ sentenció. 

    ─ Eso es un punto para ti. Yo de Madrid se llegar a los lugares y de milagro. Y para eso a veces tengo que tirar de Google maps para ver donde se sitúa el sitio donde tengo que ir. Francis empezó a contarme todo lo que sabía del puerto. 

    ─ ¿Sabes que el puerto se divide en cuatro secciones? 

    ─ Pues no ─ era la verdad. 

    ─ El puerto comercial, el ciudadano, el energético y logístico─ explicó. 

    Francis me tenía completamente fascinada por todo lo que sabía. La verdad es que no tenía ni idea en que trabajaba. Tampoco encontré la ocasión para preguntarle. Quizás prefería que él poco a poco me contara cosas sobre su vida a yo indagar en ella. 

    Nos dirigimos hacia “Port Vell”. Esto parecía de otro mundo. Estaba completamente lleno de viandantes, familias, parejas, amigos… Por lo que podía observar se podía hacer de todo; pasear, practicar deporte, ir de tiendas, comer en restaurantes, ver museos, etc. La verdad es que se lo habían currado bastante bien. 

    ─ Vaya, un día no me da para verlo todo─ sentencié. 

    ─ Podemos venir las veces que desees─ sonrió Francis. 

    No me había fijado que aún seguíamos agarrados de la mano. Me parecía tan natural que no reparé en ello. Bajé los ojos hasta nuestras manos entrelazadas y Francis al darse cuenta donde se guiaba mi vista me soltó la mano. 

    ─ Yo… Lo siento─ se excusó. 

    ─ No, no te preocupes. Es una buena manera para no perderme ¡esto es enorme! ─ sonreí para restarle importancia. 

    Paseamos por “La Rambla de Mar”, el paseo era bastante curioso ya que es sobre el agua. Se trata de una pasarela ondulada de madera, con dos aberturas que se sostienen sobre el agua, gracias a unos brazos de hierro. Según Francis cada hora en punto se abre para dejar paso a las embarcaciones de recreos. Como quedaban apenas diez minutos para que ese acontecimiento pasara decidimos esperar ya que decía que era un espectáculo que valía la pena ver. 

    Dos horas después nos encontrábamos en el apartamento. Yo me encontraba desmaquillándome mientras Francis pensaba que hacer de cenar. Después me duché y al secarme aproveché para echarme la crema del cuerpo y después la de la cara. Como ya era tarde opté por ponerme el pijama. 

    ─ ¿Ya pensaste en que vamos a cenar? ─ pregunté mientras asomaba mi cuerpo por el salón. 

    ─ ¿Te apetece que pidamos pizza? 

    ─ Si es de Telepizza ¡sí! ─ contesté. 

    ─ Perfecto ¿Especial de la casa te viene bien? 

    ─ Si es mi preferida─ sonreí. 

    ─ Pues listo─ sonrió. 

    Capítulo 15 

    La semana había pasado enseguida ya me encontraba acabando el cartel, estaba listo y tal cual yo quería. Decidí dedicar el día a visitar los centros comerciales donde se encontraban las líneas de cremas “Rihane”. Eduardo y Marcos mandaron una circular vía email a las tres empresas para avisar de que iba a ir hacerles una visita y tuvieran preparados los balances e informes de ventas que deberían entregarme. 

    Francis se ofreció en acompañarme. Iríamos en su vehículo ya que sería más rápido que en metro. Yo lo prefería ya que andaba del metro hasta la coronilla.  

    Me enfundé unos pitillos azules y una camiseta de tirantes roja junto a unas zapatillas de deporte. Me deslicé un poco de maquillaje, delineé los ojos con lápiz negro y brillo en los labios. Me alisé mi melena de leona, bueno en verdad mis cuatro pelos encrespados. Y salí del baño para avisar a Francis que ya podíamos partir. Bajamos directos al parking. 

    ─ ¿Te montas? ─dijo. 

    ─ ¿Este es tu coche? ─ estaba alucinando. 

    ─ ¿No te gusta? ─ la cara de Francis lo decía todo. 

    ─ ¿Qué si no me gusta? ¡Qué dices! Si es un “Maserati Levante” ─ mis huesudos dedos se deslizaban por su carrocería. 

    ─ Si eso lo sé─ rio a carcajadas. 

    ─ Es lujoso y aventurero. Con ocho marchas, sistema inteligente, preparado para cualquier circunstancia. Cinco alturas de carrocería, seis niveles de aptitudes y confort. Sistema de Skyhook, con carácter deportivo. Es pura poesía. Con seis airbags de doble etapa. Con motor V6 3.0 Twin Turbo de gasolina. Y reduce las emisiones de CO2─ lo solté todo de golpe sin apenas coger aire. 

    ─ ¡Joder Blanca! Pareces un anuncio. Se ve que no te gusta ¡eh! ─ decía sarcásticamente mientras se reía. 

    ─ Gustarme es poco. Me tiene enamorada y encima es de mi color preferido, rojo carmesí. Y yo andando en metro ¡ya te vale! 

    ─ ¿Le vas hacer la inspección técnica o nos podemos ir ya? ─ preguntó sonriente. 

    Abrí con cuidado la puerta del copiloto y con sumo cuidado posible acomodé las nalgas en el cuero negro azabache, por dentro aún era más increíble, si eso podía ser ya posible, con su madera noble y sus metales efecto platino. Con sus costuras cosidas a mano junto a su alta tecnología, en pocas palabras es “sofisticado”. 

    ─ Veo que el coche te ha molado. 

    ─ Uf no lo sabes tú bien. ─ contesté suspirando. 

    ─ No, la que creo que no lo sabes eres tú. Solo ver la cara de pasión que tienes lo dice todo. Vamos que si para todo pones esa misma cara─ se hizo silencio unos segundos─ ¡Dios! Tiene que ser una gozada mirarte. 

    ─ ¿Cómo dices? ─ la verdad es que ni lo escuchaba yo seguía embobada con el coche. 

    ─ Nada, nada. Bueno vamos, directos hacia “La Maquinista” 

    ─ Venga ¡Sí! dale caña─ solté afanada. 

    ─ Sabes especialmente cual es la tienda donde están situada la línea de cosméticos ¿verdad? 

    ─ Si creo que era Sephora─ contesté dudosa. 

    ─ Blanca hay casi doscientas cuarenta y dos tiendas. Si tenemos que mirar una por una o descatalogar las que no sean de cosméticos quizás nos da Navidad. 

    ─ Vaya, pero vamos estoy segura que se llama así. 

    ─ Bueno, cuando lleguemos buscaremos en los paneles informativos. A penas nos quedan diez minutos para que entremos al parking. 

    ─ ¿En serio es tan grande? ─ pregunté curiosa. 

    ─ Si es uno de los centros más grande de Cataluña y si no recuerdo mal el cuarto más grande de España.  

    ─ ¿En qué lado está situado? ─ quise saber por conocer algo más de Barcelona. 

    ─ En el distrito barcelonés de Sant Andreu. 

    ─ ¿Hace mucho tiempo que está abierto? 

    ─ Desde el verano de dos mil. Hoy estás preguntona. 

    ─ Que va, solo es curiosidad─ sonreí. 

   



 Una vez estacionó el coche en los aparcamientos del centro comercial nos dirigimos a recepción que justo se sitúa en la Plza. Del Rellotge, en la planta baja. Francis fue el que pregunto dónde se situaba la tienda y nos mandaron a la primera planta. Mientras íbamos a nuestro destino me entretenida mirando y pensando en lo bien que estaba creado el centro comercial. Me fascinaba que fuera al aire libre, con calles amplias la cual no daba la sensación de agobio. Con parking gratuito, Wifi, zonas infantiles, etc. Se veía todo perfectamente cuidado. La verdad es que me cautivó todo nada más verlo. 

    Una hora después salíamos de la tienda “Sephona”, me sentí muy decepcionada, la línea de cremas estaba oculta en una esquina. Con tan mala visión que no entendía ni como conseguían alguna venta. En su cartel digital que tenían justo en la entrada no se hallaba el cartel de “Rahiba”. La acusé que debían de tenerlo puesto ya que se les entregó para ello. Quizás se sintió amenazada la encargada, aunque ella entre comillas no tuviera la culpa, cuando le dije: 

     <<Tendrás noticias de los creadores de Rahiba ya que algunos puntos del contrato los estáis incumpliendo. >> 

    Debería estudiar todos los balances de las compras a parte de los apuntes que hice en la tienda, para ver la situación de ventas que tuvieron durante el año. 

    ─ ¿Dónde vamos ahora? ─ preguntó Francis. 

    ─ Al Corte Inglés─ le dije. 

    ─ Si quieres allí vamos después, que está cerca del apartamento y podemos ir paseando─ sugirió Francis. 

    ─ Pues entonces vamos a “Diagonal Mar” 

    ─ Perfecto, está a quince minutos, no tardaremos en llegar─ comentó Francis. 

    Solo esperaba que en la siguiente tienda estuviera todo en perfecto estado, pues no consentiría un fallo más. 

    ─ ¿Cómo es el centro comercial? ─ la verdad es que si estaba preguntona hoy. 

    ─ Tiene doscientas cuarenta tiendas, se creó en el dos mil uno y se sitúa en el distrito de Sant Martí. 

    ─ ¿Sueles ir a menudo? 

    ─ Si, es al que suelo ir, vivo cerca. Bueno vivía─ su voz se entornó seria. 

    ─ La tienda es “Equivalenza” ¿La conoces? ─ pregunté. 

    ─ Si, es la preferida de Marta, mi mujer. Bueno mi ex─ manifestó secamente. 

    ─ Ok─ preferí dejar el tema. 

    La verdad es que si era grande. Enorme, mejor dicho. Francis me llevó sin ningún problema a la tienda. Después de conversar con la encargada me llevé una grata sorpresa, los balances de compra no eran para echar cohetes, pero al menos eran mejor que la anterior. Estaba la línea de cremas más a la vista, aunque el cartel publicitario no llamaba mucho la atención. Le di las gracias y salimos con los informes en la mano. 

    ─ ¿Te apetece comer aquí mismo? Son casi las dos─ sugirió Francis. 

    ─ ¿Un italiano? 

    ─ Vale, vamos a la tercera planta iremos a “Ottavio” es comida italo-argentina una fusión con gastronomía típica mediterránea. Seguro que te gusta─ comento Francis. 

    ─ Bueno con que tenga pasta me conformo─ le sonreí. 

    La verdad es que la comida era deliciosa, aunque vi a Francis algo distraído. Quizás tenía miedo de encontrarse con su ex por aquí ya que solo hacía que mirar hacia todos los lados. O quizás le daba vergüenza que le vieran conmigo ¿Podría ser? 

    ─ Si quieres nos podemos ir ya. Así descansamos un rato en el apartamento antes de ir a la última tienda─ le sugerí. 

    ─ Pues sí, es buena idea. Además, estoy con la cosa de no querer encontrarme con Marta. 

    ─ Si mejor no sea que te vea conmigo─ solté sin ni siquiera pensarlo. 

    ─ A mí eso me da igual Blanca─ me puso su brazo izquierdo por encima de mis hombros─ la cosa entre nosotros no terminó bien. Y la verdad es que aún no estoy preparado para mirarla a la cara. 

    ─ Pues vámonos porque me está entrando un sueñito que me quedo de pie dormida─ dije con los ojos medio achinados. 

    ─ Pues no hay nada más que decir, a casa a hacer la siesta ─ y sonrió. 

    Bajó su brazo hasta mi cintura y casi arrastras me guió hasta el coche. La verdad es que no me disgustaba que estuviera tan cerca de mí. Lo único es que no sabía cómo comportarme en ese momento. 

    Tres horas después y con una buena siesta en la que mi cuerpo recargó las pilas nos encontrábamos fumándonos un cigarrillo y tomando un café en la terraza. 

    ─ Francis quizás creas que soy una cotilla, pero ¿Qué os paso para que os separarais Marta y tú? ─ no solía preguntarle la vida a los demás ya que tampoco quería que a mí me preguntaran, pero tenía curiosidad. 

    ─ Infidelidad─ si lo dice más secamente se corta la garganta, fijo. 

    ─ Oh─ no sabía que decir. 

    ─ Yo no te voy a decir que sea un santo. Llevábamos toda la vida juntos como te conté, pero, aunque yo le fui una vez infiel y me sinceré con ella, solo le sirvió para vengarse mejor de mí. Quise ser sincero y me la metió doblada. Hace dos semanas la encontré en mi cama con mi mejor amigo. Casi los mato a los dos, pero con sangre fría hice el intento de perdonarla. Infidelidad con infidelidad se paga, pensé. A él le dije que no lo quería volver a ver, pero una semana después me di cuenta de que seguían viéndose. 

    ─ Al menos le dijiste lo que había pasado. Eso dice mucho de ti. ─ le premié. 

    ─ ¿Y de que me sirvió? Si al pedirle el divorcio me dijo que era lo mejor que podíamos hacer ya que ella tenía pensado tener una relación con Luis. ─ su voz se tornó tan seria que mi empatía se disparó. 

    Me levanté y sin pensármelo dos veces le di un cálido abrazo. Sabía que en estos momentos era lo que necesitaba, mi corazón me lo decía. Al separarme me agarró de la mano, aunque a mí se me antojó que lo que en verdad llevaba en su mano era mi propio corazón. 

    ─ Gracias por todo Blanca. 

    ─ No vamos ya si te parece bien. Necesito que me dé el aire. ─ propuso. 

    ─ Si claro. 

    Después de salir del Corte Inglés y observar que en esta tienda si estaba todo como debía ser, me di cuenta que las ganancias máximas provenían de ella. Solo necesitaba un empujón a lo que era el cartel publicitario. 

    Decidimos tomar unas copas e irnos a descansar. El domingo lo pasaríamos en la playa ya que no la había pisado aún. Compré un triquini negro y azul eléctrico, junto a unas chanclas de los mismos tonos. Tenía ganas de pasar simplemente un día de relax. Sin pensar en nada. Ni en un marido que aún no había dado señales de vida desde nuestro último altercado telefónico, justo en el primer día de reunión en la empresa de Barcelona. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16 

    Las semanas pasaban volando, pero al menos ya tenía preparado los informes, balances y cartel que debía de presentar hoy a los hermanos García. Me preparé para ir a la oficina. Con una falda de tubo negra y una camiseta blanca de tirantes a conjunto con mis zapatos de tacón negros. Hoy se avecinaba una ola de calor, con que mejor hacerme un moño para qué este poco pelo que tenía no me molestara.  

    Cogí el metro como llevaba haciendo estos días y en media hora ya estaba entrando por la puerta principal de la empresa. 

    ─ Buenos días Luisa─ le dije nada más verla. 

    ─ Buenas Blanca ¿Hoy ya es tu último día? ─ declaró seria. 

    ─ Si, pero no te angusties que en un par de meses estoy de vuelta, o quizás antes. Será poco tiempo, pero podremos quedar a comer o cenar. ─ la animé. 

    ─ Seria genial, podemos seguir en contacto por wassap si te parece. 

    ─ Eso ni se pregunta Luisa, no lo dudaba. Además, tendré que hablar sobre la empresa y que mejor que tú para que me ayudes. 

    ─ ¡Sí claro! ─ afirmó. 

    ─ ¿A qué hora puedo reunirme con Eduardo y Marcos? 

    ─ Llamo a su secretaria y ahora me acerco a tu oficina y te digo. 

    ─ Perfecto allí estaré. 

    La verdad es que yo no molestaba nunca a Marina, la secretaria, me parecía una mujer soberbia y creída. Con que con la única que tenía trato era con Luisa. Total, mi paso por esta empresa era eventual y a lo que menos había venido era hacer amigos. 

    Una hora después ya me encontraba reunida con los hermanos en la sala de juntas 

    ─ Estos informes os muestran las ventas de vuestras líneas en los tres centros comerciales─ le decía mientras le daba una muestra a cada uno─ como podréis observar hay una descompensación. En la tienda “Sephora” la que se encuentra en “La Maquinista” como bien sabéis, las ventas no son muy favorables por la simple razón de que no existe cartel ninguno en el que se observe que esa línea se venda allí─ relaté. 

    ─ Eso es imposible nosotros dimos a cada una de las tiendas un cartel publicitario, en ese caso digital, folletos donde se describen las utilidades de cada crema y muestras gratuitas─ se ofuscó Marcos. 

    ─ Pues folletos y muestras gratuitas no he deslumbrado en ninguna de las tres y en concreto en esta tienda las cremas tienen una visión nula. 

    ─ ¿Qué podemos hacer? ─ la voz de Eduardo sonó fría y dura. 

    ─ Debéis reuniros con los directores de las empresas y aclarar las condiciones del contrato. Hacerles ver que con el lanzamiento de la nueva campaña ellos también ganaran dinero y nueva clientela. 

    ─ Le diré a Marina que se ponga en contacto con ellos ahora mismo─ salió de la sala de juntas echando humo. 

    ─ Si quieres esperamos a Eduardo. O te enseño mientras el cartel publicitario. 

    ─ A ver déjame ver─ dijo Marcos. 

    Por su rostro parecía que le gustaba lo que veía, lo observó de todos los lados posibles de que se puede mirar una cartulina blanca del tamaño folio. 

    ─ Vaya Blanca es maravilloso. Las estaciones del año se reflejan junto al clima, pero lo que más me gusta es el toque de agua del cual parece que salen las cremas, por mi tienes el punto a tu favor, ahora cuando llegue mi hermano a ver que te dice, pero no creo que se oponga. 

    ─ ¿Bueno seguimos con la reunión? ─ decía Eduardo mientras cogía asiento de nuevo. ─ En Equivalenza y El Corte Inglés ¿Qué tal van las ventas? ─ quiso saber. 

    ─ En Equivalenza como veréis no es para echar cohetes, pero son bastantes elevados. Están bien a la vista del cliente y aunque folletos no vi si observé el cartel que estaba justo encima del expositor de las cremas. 

    ─ Menos mal─ bufó Marcos. 

    ─ Las ganancias máximas vienen del Corte Inglés, están situadas cerca de las líneas de cremas de alto standing, eso es un punto a nuestro favor. El cartel está situado en uno de los mejores lugares. Aquí solo tendríamos que cambiar el cartel y darle folletos, de los cuales ya me encargaré yo de renovar con los datos que me ofrecieron vuestros trabajadores. 

    ─ ¿Puedo ver el cartel que creaste? ─ dijo Eduardo. 

    ─ Es una maravilla─ le tendió el cartel Marcos. 

    ─ Vaya ¡sí que lo es! ─ me alabó Eduardo. 

    ─ Bueno respecto al cartel os quería comentar una cosita─ los dos me miraron nerviosos─ no solo es creación mia. Luisa me dio algunas ideas, que me parecieron oportunas incluirlas. 

    ─ No sabía yo que Luisa sabe sobre diseño también─ comentó Marcos. 

    ─ ¿No contratáis vosotros al personal? ─ pregunté extrañada. 

    ─ No para ello tenemos a Emanuel que es el encargado en recursos humanos─ contestó Eduardo. 

    ─ Pues Luisa es diseñadora gráfica, no una simple chica de información. Vale que tenga una grata belleza, pero creo que os sería de gran ayuda en el puesto de diseño ya que para ello tiene su carrera─ me metía donde no me llamaban, pero por mi punto de vista creo que están echando a perder a Luisa en ese puesto. 

    ─ Pues no lo pensaremos─ habló Marcos por los dos. 

    ─ Si estáis de acuerdo con toda la información que os he dado en estas casi tres semanas y el cartel, podéis firmar para que este mismo lunes empecemos con la campaña─ mis nervios querían traicionarme. 

    ─ Si claro que lo estamos─ comentaron a la vez. 

    ─ ¿Cuánto tardaréis? ─ sabía que Eduardo tendría que tener la última palabra. 

    ─ Un mes, a lo sumo dos. Medio trabajo está ya hecho. Cuando lo tenga todo listo os avisaré y yo misma volveré para darle publicidad aquí con una exposición en la plaza España, es algo caro, pero valdrá la pena. Las ganancias ese mismo día serán buenas ya que podremos vender muestras para conseguir clientela nueva 

    ─ Estupendo Blanca─ me premió Eduardo─ ha sido un placer trabajar contigo. 

    ─ Las gracias os las debo dar a vosotros por vuestra acogida. ─ declaré. 

    Después de firmar los documentos necesarios para seguir con el proyecto, me desearon lo mejor. Me despedí de ellos y de Luisa. Me volví de nuevo a mi apartamento. Una vez allí me di cuenta que Francis no estaba y en la mesa del salón se encontraba una pequeña nota blanca de papel. 

    << He tenido que salir hacia Sabadell, pasaré el mayor día allí, problemas familiares, pero te prometo que la noche te la dedico exclusivamente a ti. Es tu último día y tendremos que despedirnos como se merece. Cena, salida algún pub y vuelta a casa. Gracias por todo Blanca. Fdo. Francis. >> 

    Al leer la nota un sentimiento extraño me inundó el cual no sabía describir, era una sensación que me embargaba por completo.  Debía estar feliz, volvía a mi tierra a la que me vio crecer. Con Nicolás todo había vuelto a la normalidad después de llamarme para pedirme perdón, pero aun así mi interior me gritaba algo que no lograba descifrar.  

    Dejé la paranoia para otro momento. Me preparé una ensalada mixta para comer, no tenía mucho apetito, pero debía de alimentarme. Después una siesta y nada más levantarme recogería lo poco que me fuera a llevar. 

      

    Morfeo me envolvió entre sus brazos, pero unos minutos después me desperté agitada. No me gustaba el sueño que había tenido, sobretodo quien se reflejaba en él. Yo me encontraba llorando delante de Francis, pero él no me calmaba al revés cada vez se alejaba más de mí. Según “San Google” que miré que significaba ese sueño me relato que era miedo a la perdida de alguien, suponía que esa era la angustia que tenía en mi pecho. 

    ─ Ya estoy de vuelta─ sentenció Francis desde la puerta de mi habitación. 

    ─ ¿Qué tal? ─ pregunté mirándole a los ojos. 

    ─ Veo que mejor que tu ¿Qué te ocurre? ─ se acercó hacia mí que estaba sentada en la cama. 

    ─ No, solo que echaré de menos todo esto, ósea Barcelona y a ti claro. 

    ─ Yo también te echaré de menos Blanquita─ y me regaló un beso en la mejilla. 

    Me agarró la mano y me levantó hasta hacerme quedar de pie. Sus musculosos brazos me dieron un abrazo que me hicieron estremecer, parecía perderme en tan gran cuerpo. 

    ─ Si quieres pedimos algo rápido para cenar y nos lo comemos aquí─ sugirió. 

    ─ Me parece buena idea ¿Un kebab? 

    ─ Perfecto, voy a pedirlo mientras terminas de arreglar la maleta. 

    ─ Gracias─ le sonreí. 

    ─ Gracias a ti, no sabes todo lo que me has ayudado─ dijo Francis sin apartar sus ojos de los míos. 

    Después de la cena tomamos una copa más de vino sentados en el sofá. Ya llevábamos varias y está ya me estaba empezando a dar un calor impresionante. Menos mal que el avión no salía hasta las catorce horas, porque ya eran casi la una de la madrugada. Entre cena, risas y conversaciones se pasó la noche volando. En cambio, yo quería parar el tiempo, se me antojaba que pasaban los minutos y horas muy rápidamente. 

    No sé en qué momento sucedió todo, pero fue muy rápido. Me encontraba encima de Francis devorándole la boca y él respondiendo a este instinto que nació sin darme ni cuenta. Francis deslizaba sus dedos sobre mi piel como si afinara las cuerdas de un instrumento para crear una armonía diferente nunca antes creada. 

    Ya estábamos semidesnudos, solo llevábamos puesta la fina ropa interior la cual andaba ya más que humedecida por ese deseo que nacía dentro de nuestro ser. Sus labios y lengua devoraban mi cuello como si necesitara beber de él. De mi garganta salió un gemido que hizo estremecer mi alma. 

    Mi humedad iba a más, estaba preparada solamente para él. Su miembro duro como el acero, me pedía permiso por debajo de su bóxer. Sus gemidos en mi oído me ponían más caliente si eso aún podía ser, a este paso llegaría al orgasmo sin ni siquiera tener que ser penetrada. 

    Cerré mis ojos para gozar más, pero no sé en qué momento la imagen de Nicolás inundó todo mi pensamiento. Y sentí como ese deseo ante Francis se desvanecía como cual suspiro. De golpe me levanté de su cuerpo y cogí mi ropa del suelo. 

    ─ Lo siento yo…─ no tenía palabras para expresar lo que me acababa de pasar. 

    ─ No te disculpes la culpa es mía, tú ya tienes pareja y yo…─ no deje que terminara la frase. 

    ─ Perdón─ salí corriendo dirección a mi habitación. 

    La lujuria se había apoderado de mí. Lo deseaba con todo mí ser. Quería ser completamente suya. Estos días junto a él se habían despertado sentimientos que nunca antes nadie había conseguido. Quizás solo confundía las cosas, sentimientos por amistad ¿pero el también? Prefería dejar las cosas tal como estaban. Mañana me tenía que ir y no era plan de quemarse para nada, lo único que conseguiríamos era sufrir uno por el otro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17 

    Me desperté desanimada, mi cuerpo no quería hacerle caso a mi cerebro y se negaba a querer irse de este lugar. Decidí no llevarme todo lo que compré. Solo lo que había llevado en la maleta el día que llegué. Total, tenía que volver. Deshice la cama y la volví a hacer con la colcha, tal como me la encontré. Me quité el pijama y la ropa interior, también la echaría en el cesto de la ropa sucia. Decidí buscar ropa cómoda para el viaje y darme una ducha. 

    A las once de la mañana del sábado ya estaba más que lista para coger el autobús que me llevaría hasta el aeropuerto. Salía dirección a la terraza donde se encontraba Francis esperándome con el desayuno. Le notaba extraño, no había abierto la boca en todo el rato ¿estaría enfadado? Me daba miedo hasta preguntarle. 

    ─ Francis he de irme─ dije en un susurro, no sabía si lo había llegado a escuchar. 

    ─ ¿Quieres que te lleve? ─ sus ojos me mandaban preguntas que preferí ignorar, era lo mejor. 

    ─ No te preocupes, cojo el bus, se dónde cogerlo y también donde debo bajarme. ─ contesté nerviosa, era lo mejor. 

    Se levantó de la silla y a paso lento se acercó a mí. Me miró a los ojos y sentí una pena tan grande como la que sentía en mi alma. Me agarró de la cintura y me atrajo cuidadosamente hacia él, puso mi cabeza sobre mi hombro izquierdo, mis brazos se entrelazaron sobre su cuello y deposité un pequeño y cálido beso sobre él. 

    ─ Quédate conmigo─ susurró en mi oído. 

    ─ Sabes que no puedo─ dije a mi pesar. 

    ─ Prométeme que te cuidaras y que volveré a verte. 

    ─ Lo prometo─ en ese momento sentí que mi alma le pertenecía a él. 

    Se separó y le di un cálido beso en la mejilla. Me moría por besarle los labios y sabía que él también, pero si lo hacía corría el peligro de no separarme de él. 

    ─ Cuídate─ le dije al darme la vuelta y volví a entrar en el apartamento. 

    Cogí la maleta y el bolso y me dirigí a la calle sin volver la vista atrás, era lo mejor me repetía a mí misma una y otra vez. En veinte minutos ya estaba en la parada del autobús esperando el cuarenta y seis. Una vez dentro y en un lugar seguro donde nadie pudiera ver mi rostro deje que mis lágrimas cayeran como hacía rato que deseaba. Mi mundo se me vino abajo. El pecho me aprisionaba y me costaba respirar, puse mi mano derecha sobre mi corazón para tranquilizar ese dolor que emanaba. ¿Qué era lo que me ocurría? Dolía tanto que mi garganta quería soltar un desgarrado grito, el cual yo ahogaba en el silencio del autobús. 

    Me deje llevar por mis pensamientos y los recuerdos de Francis me golpearon con brusquedad. En estos momentos necesitaba uno de sus fuertes abrazos que cubrieran mi minúsculo cuerpo. Sabia antes de pisar Barcelona que no saldría entera de este viaje de negocios. No sabía muy bien que iba a pasar, pero si tenía esa sensación tan extraña desde que supe lo del viaje. Y ahora después de saber que era mi alma gemela, lloraba a mares por dejar atrás a la persona más importante de mi vida y a la cual nadie podría igualar en la vida. 

    No quería pensar que lo que sentía por Francis era amor del de verdad. Se suponía que ya tenía al hombre de mi vida, con el que quería envejecer y morir. Aunque todo no fuera tan bonito como yo quería ¿Pero es que no podía ni debía dejarlo todo por un capricho? ¿A caso es lo que era Francis? Un simple antojo… 

    Una vez bajé del autobús me encendí un pitillo. Aún quedaba una hora para coger el vuelo, con que tenía tiempo de sobra. Una vez dentro de lo que llamaba aeropuerto ya que a mi forma de ver parecía un enorme centro comercial, fui directa a la puerta de embarque, no tenía maleta que facturar con que directamente me fui con la maleta de mano, pase sin ningún problema a los agentes de seguridad y me senté a esperar que la puerta de embarque se abriera para montarme en el avión, 

    Al fin montada en el avión se me estaba haciendo la espera del despegue eterna y mi cuerpo amenazaba con salir corriendo de ese transporte e ir corriendo en busca de Francis. La razón en estos momentos era mi única compañera ya que la cabeza y el corazón estaban cogidas de la mano planeando como hacer la mayor de mis locuras. 

    Cerré los ojos y al abrirlos me di cuenta que ya estábamos aterrizando. Morfeo me había llevado entre sus brazos en el momento más adecuado, antes de cometer la mayor locura de mi vida. 

    Una vez fuera del aeropuerto, que lo mío me costó salir de la terminal cuatro con tanto enredo, fui directa a coger él cercanías hacia mi piso. “Hogar dulce hogar” pensé al sentir en mis pulmones aire madrileño. Lo cogí a las cuatro menos tres minutos, el c1 en Atocha, tendría que hacer trasbordo, pero no me importaba. Avisé de mi llegada a Luisa, Francis, Nico y Manuel. 

    Desde que hice el trasbordo hasta la parada de mi destino solo pasaron tres minutos. Mi parada fue en Embajadores, salí de la estación y me dirigí a mi casa. Una vez entré por la puerta de mi apartamento decidí que lo mejor era dejar en el olvido mis sentimientos por Francis. 

    ─ Ya estoy en casa─ ¡Dios que hipócrita podía ser! A veces me asombraba yo misma de mí, la anterior noche estaba enrollándome con el sobrino de mi jefe y ahora le decía palabras bonitas a mi marido. 

    ─ ¡Blanca! No sabes cuánto te eche en falta─ contestó Nicolás mientras me cogía en brazos. 

    Nunca, ni de novios, lo había visto así. ¿De verdad me había echado de menos? ¿qué me necesitaba? Entonces los remordimientos llegaron a mí. Comenzó a desnudarme con un ansia que me comenzó a excitar de una manera sobrenatural. En ropa interior, entre besos y jadeos nos dirigimos como bien pudimos hacia la habitación. Con delicadeza me tumbó encima de la cama y con sus labios recorrió cada parte de mi cuerpo mientras se deshizo en el paso de mi ropa interior.  

    Sus gruesos dedos comenzaron a jugar con mi clítoris. Me sentía a punto de explotar, de que el orgasmo me llenara por completo y saciar este deseo que se estaba apoderando de mí ser. Jugó un rato con su lengua en giros circulares mientras sentía como mi interior se humedecía más y más. Si seguía jugando con mi botoncito de placer haría que estallara antes de sentir su embestidura. 

    Poco a poco y con un reguero de besos a su paso fue subiendo hasta mis labios los cuales lo aceptaron ansiosos como si tuvieran que beber de él. Con una de sus manos se deshizo de su bóxer y yo me relajé para él. Su miembro impactó duro y entró con suavidad dentro de mí. Su embestida, aunque la sentí con dolor, también me hizo gemir de una manera descomunal que me excitó más, si eso podía ser posible. 

    ─ ¡Joder Blanca! Que ganas tenía de hacerte mía─ decía mi marido entre gemidos al lado de mi oreja. 

    En un descuido hice un leve movimiento y me posicioné encima de él. Sin dejar que se saliera de mí. Lo cabalgué, mientras nuestros gemidos iban acompasados siguiendo a nuestros movimientos. Los dos llegamos juntos al orgasmo. Mi espalda se arqueó y mi visión fue directa al techo, sentí como mi cuerpo temblaba, pero algo falló, imágenes de un Francis sonriente se deslizaban por mi retina y mi garganta estalló en un gemido a pleno pulmón. No entendía que narices había pasado, justo mi orgasmo llegó junto a las imágenes de Francis ¿Qué había sido eso? 

    ─ A sido el mejor orgasmo de mi vida─ decía Nicolás mientras se posicionaba para abrazarme. 

    ─ Ni que lo digas─ dije en un hilo de voz, mientras que por mi mejilla derecha rodaba una lágrima solitaria que terminaría muriendo en la comisura de mis labios. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18 

    Los días pasaban lentamente. Barcelona se me hacía tan lejana, que en ocasiones la echaba en falta. Le empresa de Eduardo y Marcos se me antojó tan familiar y Luisa me hizo sentir desde el primer día parte de ella, nuestros almuerzos y charlas eran de las más entretenida, pero sin duda a quien más anhelaba era a Francis, nuestros paseos y comidas o cenas. Las visitas a lugares que quedaran marcadas en mis retinas. Sus mimos hacia mí, en querer cuidarme desde un principio, pero lo que más echaba en falta eran las horas de nuestros cafés y conversaciones, las cuales con mi marido nunca tendré ya que con él de dos temas en concreto no le saques, porque se pierde en el hilo de la conversación. 

    Nicolás volvió a la rutina de ignorarme de nuevo. Dos tristes días le duro la pena que tenia de encontrarme lejos de él. Y volvió atacarme con su indiferencia la cual hacia brecha en mi interior. Algunos días sentía morir por su comportamiento, pero cuando me daba migajas de amor sentía que me amaba como el primer día que le conocí, pero esta soledad que me abrazaba sin yo quererla me consumía de una manera que a veces y solo a veces me hacía caer en un agujero negro del cual tenía miedo de no poder escapar. 

    De nuevo la persiana no estaba completamente bajada y los rayos aún débiles del sol ya saludaban mi cuerpo semi desnudo que volvía a despertarme antes de la alarma que tenía programada en mi iPhone. Con gran pesar me levanté de la cama y deslicé mis pies en las zapatillas de estar por casa. 

    Aunque ya llevaba una semana de nuevo en mi rutina, me estaba costando una barbaridad acostumbrarme. Quizás Francis me acostumbró a la buena vida y ahora estaba notándolo. El tener que hacer yo todo y no disfrutar de nada me hacía sentir tan miserable que no sabía cómo llevar a buen puerto mi propia vida. 

    Salí de mi edificio dirección hacia el metro. Estaba completamente desganada y pensé hacer algo diferente este fin de semana. Aprovechar que Nicolás descansaba y podíamos ir algún sitio los dos juntos. Seguro que habría algún lugar donde ninguno de los dos hubiéramos estado, Madrid era enorme. Lo pensaría a lo largo del día. 

    Una hora después ya me encontraba en mi despacho revisando y estudiando los balances de la empresa de Barcelona. Algunos de mis compañeros se habían puesto las pilas y ya tenían parte del trabajo adelantado en apenas una semana. 

    El departamento que más tardaría sería el encargado en los medios publicitarios. Ya que se debía de llegar a un trato sobre los anuncios y en radio. Encontrar dos modelos que hicieran el anuncio tal como ellos quisieran y dar una nueva visión diferente nunca antes vistas para una línea de cremas, pero como muy tarde en dos semanas estaría listo para volver a Barcelona y comenzar con la exposición antes de anunciar el producto por toda España. 

    Decidí llamar por teléfono a Luisa para que fuera agilizando los trámites para tener el local preparado en tres fines de semana que sería cuando volvería. Era lo mejor, tener todo calculado para que nada saliera mal. Un mal paso en falso podría hacer que nuestro producto no se elevara como quisiera y eso sería una gran pérdida para nuestra empresa y no debíamos permitirlo. 

    ─ Hola Luisa soy Blanca. 

    ─ ¡Blanca! ¿Qué tal? Como te echo en falta─ suspiró. 

    ─ Yo también, no creas que no. Sobretodo nuestras meriendas y conversaciones─ mis ojos amenazaban con llorar. 

    ─ Sabes Eduardo y Marcos han hablado conmigo y me van a dar una oportunidad en el departamento de diseño para la próxima línea de cremas que quieren crear solo para hombres─ se le notaba tan feliz. 

    ─ ¡No me digas! No sabes cuánto me alegro. 

    ─ Gracias a ti Blanca. Siempre te lo agradeceré. 

    ─ Tú hazme sentir orgullosa y deuda pagada─ le reté. 

    ─ Eso está hecho. 

    ─ Luisa te llamaba para que fueras agilizando una fecha, exactamente en tres fines de semana, debo tener un local o centro en la Plaza de España para la exposición del producto, del cual se deberá cobrar una entrada razonable y podrán venderse productos a bajo precio. Necesito que hoy mismo le des las indicaciones pertinentes a vuestro departamento de relaciones públicas y comience a moverse 

    ─ Eso está hecho jefa─ comenzó a reírse, cada vez me caía mejor esta muchacha. Tenía cada ocurrencia que si o si te tenías que reír. 

    ─ En cuanto tengas fecha házmelo saber. También quiero dimensiones del local y fotos a ser posible para ver cómo debe ser todo ordenado. Y foto de la puerta principal también para ver dónde poner el cartel publicitario. 

    ─ Ok. Corto y cambio. Debo hacer una diligencia. La tuya. Cuídate─ y me colgó. Sí que se tomaba en serio el trabajo. 

    Después de comprobar que todos los datos de los balances estaban correctos y si podíamos llegar con facilidad a las cifras dichas decidí levantarme y observar desde mi ventana de cristal la ciudad de Madrid. No sé en qué momento me desconecté del todo y me introduje hondamente en mis pensamientos y sentí como una corriente eléctrica recorrió mi espina dorsal, dejando exhalar un gemido de placer, el cual me hizo sentir avergonzada aun estando en esos momentos a solas. En esos momentos me alegraba que Ana estuviera ya de vacaciones después del trabajo que tuvo en Valencia. 

    ─ Blanca perdón que te moleste, pero el jefe quiere hablar contigo. 

    ─ ¡Joder María! ¿No sabes llamar a la puerta? ─ le amonesté. 

    ─ Si llamé, pero al no contestar decidí entrar─ se excusó. 

    ─ Dile a Manuel que ahora voy─ contesté. 

    De verdad que un día de estos muero de un infarto de los sustos que me daban últimamente. Es que ya no dejaban a una divagar en condiciones. Con pesar decidí ir a la oficina del jefe a ver que se le antojaba ahora ¡que paciencia! 

    ─ Dime jefe─ solté nada más entrar por la puerta. 

    ─ Entra Blanca y cierra la puerta. 

    ─ Pues vos dirá─ solté sarcásticamente. 

    ─ ¿Cuéntame que tal por Barcelona? Apenas hemos hablado desde tu vuelta. Solo el día que me entregaste los informes y la reunión de los respectivos departamentos. 

    ─ ¿Qué quiere que le cuente? Ya le comenté que me adapté bien a la empresa de Barcelona y que los jefes son unos encantos. Aunque Eduardo fue un hueso duro de roer. ─ sonreí al recordarlo. 

    ─ Y ¿con mi sobrino? ─ vaya el viejo había salido curioso. 

    ─ Muy bien la verdad. Generoso y muy buena gente─ y más cosas que no te digo porque si no te da un patatús, sonreí para mis adentros. 

    ─ ¿Y ya está? ─ se quejó. 

    ─ ¿Qué más quieres que te cuente? ─ bufé. 

    ─ No sé ¿No te hizo de guía? ─ quería curiosear por lo que se veía. 

    ─ Pues la verdad es que sí. Sabe de todo, la verdad. Fuimos al parque de atracciones del Tibidabo. Me llevó de ruta por varios restaurantes. Al puerto. La verdad es que me lo pasé bastante bien─ ¡mierda! La nostalgia se iba apoderar de mí. 

    ─ Es que este muchacho es todo un amor con quien quiere ¡claro! Le abras caído bien porque a veces es más rancio que una bolsa de gusanitos caducados. 

    ─ Yo la verdad es que queja con él ninguna. 

    ─ Sabes le he dicho que hasta que se solucione todo el tema de la separación se puede quedar en mi apartamento porque total está vacío y ahora mismo a él le hace falta un hogar donde vivir. ─ anunció. 

    ─ Ah muy bien─ pues a mí Francis no me había comentado nada y eso que no hemos perdido el contacto desde que volví. 

    ─ Pues sí, la llamada que colgaba justo cuando llegabas era la de Francis. La verdad es que me lo ha agradecido. 

    ─ Manuel ¿Quieres algo más? ─ tenía cara de pocos amigos. 

    ─ No simplemente era para entablar una conversación contigo, te notaba algo extraña y por eso lo hice. 

    ─ No te angusties estoy bien es solo la vuelta a la rutina─ sonreí. 

    ─ Ya te puedes ir si quieres─ me anunció. 

    ─ Manuel, ¿le importaría que salga un poquito antes? ─ le expresé. 

    ─ No claro, sal ya si quieres, total solo queda una hora para finalizar la jornada. 

    ─ ¡Gracias! Nos vemos el lunes─ sonreí. 

    Me fui directa a mi oficina y comencé a recoger mis bártulos. Tenía ganas de pasar el fin de semana junto a Nicolás. Al final después de tanto pensar elegí pasar el día del sábado en el “Parque del Oeste”. Yo ya había estado hace unos años y seguro que estaría algo cambiado. Sé que a mi marido le encanta la naturaleza y seguro que lo disfrutaría, podríamos pasar la mañana allí, comer en algún restaurante del casco antiguo de Madrid y después dar un paseo y para rematar la noche tomar algo en algún pub para pasar un buen rato echando unos bailes. 

    Me sentía tan animada que nada más llegar al piso comencé hacer limpieza. Así eso que me ahorraría de hacer mañana. Después me puse con la cena, aproveché que Nicolás llegaría más tarde y estaría todo listo para después de darse una ducha cenar tranquilamente a la luz de las velas ¿¡Por qué no!? 

    Una vez tenía todo listo me di una ducha rápida para quitarme el sudor y olor a comida. Una vez seca me introduje unas mallas negras, una camiseta negra de tirantes y mis deportivas. Hoy no tenía ganas de cenar en pijama como solíamos hacer de costumbre. 

    Como aún tenía tiempo de sobras retoqué un poco el plato preferido de mi marido, pato al limón con patatas asadas, guisantes y puré de patatas. 

    Mientras se terminaba de tostar un poco más el pollo para que estuviera tan crujiente como a él le gustaba, decidí comenzar a preparar la mesa. Hoy era un día especial. Bueno la verdad es que no, pero como me sentía feliz puse la cubertería y mantel que solíamos usar para esos días. El mantel rojo con adornos plateados y la vajilla blanca con bordes dorados junto a las copas de bohemia y cubertería de plata. 

    Al mirar el reloj me di cuenta que ya eran las diez de la noche y no tardaría en entrar por la puerta, con que puse la comida encima de la mesa. 

    Mientras esperaba decidí sentarme en el sofá y descansar un rato. Estaba completamente reventada, la verdad es que hoy me había dado vida y todo estaba completamente listo. 

    No sabía en qué momento me había quedado dormida viendo la televisión. Solo me desperté al escuchar el sonido del móvil. Desbloqueé el teléfono y vi que era Nicolás, decidí leer el wassap; 

    << Amor perdóname, pero me lie tomándome unas cervezas con los compañeros de trabajo. No tardo. >> 

    Al mirar la hora me di cuenta que eran ya las doce de la noche. Me levanté y toqué la comida ya más que fría. Sentí un coraje que invadió todo mi ser. Mi gozo en un pozo, pensé. Mis ojos furiosos comenzaron a llorar. Mi garganta quemaba por querer gritar a pleno pulmón, pero pude acallarlo. Total, no valía la pena. No era la primera vez que lo hacía. 

    Abatida me tiré encima de la cama sin recoger nada de la mesa del salón. En ocasiones, aunque debía estar ya más que acostumbrada no aguantaba la indiferencia de mi querido esposo. Yo solo pedía un poco de cariño, de tiempo ¿Tan difícil era de complacer? Solo rezaba para que Morfeo no tardara en llevarme con él. Al menos cuando él llegara no tendría que aguantar su pesada borrachera. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

    Desperté sin hacer ruido. Nicolás sé encontraba en la cama durmiendo. Fui directa al aseo y abrí el grifo del lavabo. Me lavé la cara con agua tibia para despejar mi mente. Mis ojos no se veían nada bien. Estaban enrojecidos e hinchados. Simplemente daba pena mirarlos, parecía que me hubieran golpeado hasta dejarlos como dos pelotas de ping-pong. 

    Después de asearme recogí las cosas de encima de la mesa que aún seguía puesta. Tiré toda la comida directamente a la basura. No tenía pensado hacer nada de comer yo me conformaba con un triste café y Nicolás que se buscara la vida si quería comer, que rebuscara en la nevera y se hiciera lo que quisiera. Estaba ya muy cansada de todo. 

    Mientras daba vueltas al café pensé en el sueño que quedó impregnado en mi cabeza. Desde que llegué a casa era la primera vez que soñaba con Francis o al menos ese era el único recuerdo que se me quedó grabado en mi mente. Sus labios besándome eran tan reales que aún sentía el sabor de su beso en mí. Sus caricias habían conseguido erizar mi piel en sueños y al recordarlo también. 

    Quizás soñé con él porque era la última persona en la que pensé. Aunque la verdad es que lo echaba bastante de menos, su compañía, el tiempo que estuve en Barcelona que me hizo tanto bien. Esa paz que nunca antes había encontrado en mí la conseguí a su lado. Su amabilidad, su compasión y sus mimos, simplemente había conquistado mi alma sin presumir. Me había acostumbrado tanto a él en este corto espacio de tiempo que simplemente no sabía qué hacer. 

    Recogí lo poco que había ensuciado para el desayuno y junto con los platos de la noche anterior lo metí todo en el lavavajillas. Estaba tan concentrada en mis quehaceres que no me di cuenta que Nicolás se encontraba posicionado a mi espalda hasta que carraspeo y comenzó hablar. 

    ─ Buenos días siento llegar a noche tan tarde, pero los colegas me liaron. 

    ─ Para no variar─ respondí secamente mientras seguía con la tarea. 

    ─ ¡Joder Blanca! A veces creo que te molesta que quede con mis colegas. 

    ─ A veces no ¡siempre! Y más si me dejas con la cena para tirar y la idea que tenía preparada para pasar el fin de semana juntos. ─ aclaré. 

    ─ ¿Qué tenías pensado? ─ bajo la voz. 

    ─ Ya nada, paso de salir y de todo. 

    ─ ¿Y la comida? ─ preguntó mientras buscaba algo cocinado por dentro de la cocina. 

    ─ En la basura, si quieres la coges y si no te preparas tu algo. 

    ─ ¿Cómo? ─ sus ojos se le salieron de las orbitas. 

    ─ Lo que escuchas, si quieres algo te lo haces tú ¿sordo no estarás no? 

    ─ Te estás pasando tres pueblos─ me miraba con furia. 

    ─ ¿Eso crees? ─ le reté. 

    ─ Si─ afirmó. 

    ─ El que te estás pasando eres tú y no solo tres pueblos sino hasta ciudades enteras. Que solo piensas en tus amigotes y a tu mujer que la zurzan. Me siento sola ¿sabes? ─ le reprendí. 

    ─ ¿Y qué quieres que haga? Que me quieras como antaño. Que me hagas el amor tantas veces como quieras ¡que vuelvas a ser tú! ─ solté sin apenas respirar. 

    ─ Siempre estás igual─ y se fue de nuevo a la habitación supongo que a dormir. 

    Estaba cansada de su soberbia. De su orgullo, siempre haciéndome creer que era superior a mí. Su arrogancia hacía que mis demonios afloraran en mí y desearía patearle el culo, pero sabía que si lo hacía él me daría una bofetada que me dejaría cuatro días adormilada y con una señal que debería tapar con tres kilos de maquillaje. 

    Abrí el cajón de los cubiertos y cogí el cuchillo con la hoja más afilada, pasé el metal frio por mi huesuda muñeca izquierda a la altura de las verdosas venas. 

    ─ Que fácil sería quitarme la vida con un par de cortes profundos─ solté a media voz. 

    La presión del metal afilado estaba haciendo mella en mi piel. Comenzaba a amoratonarse y el dolor no tardó en aparecer. Con cuidado aparté el cuchillo de mi muñeca y abatida lo dejé caer en el seno del fregadero. Mi piel marcaba el fallido intento de suicidio, ni para quitarme la vida valía. Que desastre. 

    Mis mejillas pálidas comenzaron a llenarse de lágrimas saladas que con mi mano derecha las liberaba de mi rostro para que murieran en la soledad de la nada.  

    Furiosa me dirigí a mi habitación y comencé a gritarle a Nicolás, el cual se encontraba tumbado en la cama. Éste enfadado se levantó de la cama y se puso las zapatillas de deporte. 

    ─ Estas completamente loca Blanca. Estaba mejor solo este tiempo que anduviste en Barcelona ¡que te follen! ─ y salió como alma que lleva el diablo del cuarto. 

    Del portazo que dio al salir por la puerta principal cayó de la pared el cuadro de nuestra boda, destrozando el cristal en mil pedazos. Recogí los cristales mientras me hundía en una desolación que yo misma había provocado por ser tan persistente y pelear por mis necesidades como mujer. Me sentía tan falta de cariño, con una soledad que había llegado a mí para quedarse a mi lado. Tenía una ansiedad loca con querer terminar con mi vida que intenté recoger lo antes posible los cristales antes de cometer la mayor locura de mi vida. Ellos me hablaban y me animaban a terminar con esta vida en la que sin la felicidad que me faltaba no podría sobrevivir. 

    Y que fácil sería separarme de Nicolás que era el que me hacia este daño, que se me antojaba ya irreparable. Encontrar un amor nuevo en la que otro hombre podía hacerme feliz ¿pero tenía valor? Que va eso era lo que me faltaba un valor que no nacía de mi ser.  

    Esta vida caprichosa simplemente se reía de mi a su antojo como el temible destino al cual ya le había cogido pánico al saber que me esperaba en un futuro junto a Nicolás ¿más soledad? Eso podía ser posible… 

    Después de recoger el destrozo que había creado mi querido marido y tirarlo a la basura me llegó un wassap, el cual ya sabía de quien era ya que tenía un sonido especial. 

    << Hola Blanca ¿Cómo estás?>> Francis. 

    << Hola Francis ando un poco ocupada. Si no te importa hablamos mañana, perdona.>> Era mejor no dar tantas explicaciones. 

    En ocasiones de mi vida cuando estaba tan hundida lo que menos me apetecía era establecer una conversación con cualquier persona. Era lo mejor porque si no terminaría enfadándome con quien no debía.  Aunque Francis era mi amigo no tenía problema con contarle lo que pasaba, pero en ocasiones me embriagaban sensaciones hacia el que aún no conseguía entender. Lo quería querer sin querer y era algo tan extraño que ni siquiera sabía cómo se podía dejar de querer, parecía un estúpido trabalenguas, pero simplemente a veces no entendía el amor, quizás pensé que el amor se buscaba y que no te encontraba él a ti. 

    ¿Qué podía hacer? ¿En qué momento se complicó tanto mi vida? 

    De nuevo mi cama era la que me acobijaba entre sus sábanas. Mi almohada, mi amiga fiel que no se quejaba y menos me criticaba por derramar miles de lágrimas por alguien que no valía ni un simple suspiro. Di gracias a Morfeo por llevarme con él y hacer que dejara de torturarme una y otra vez con mis pensamientos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 20 

    Deje pasar las semanas. La vivencia junto a Nicolás se hacía tan dura que en ocasiones mi vena destructora amenazaba con salir para acortar esta triste vida. Era una fácil decisión para una persona frágil, pero yo era fuerte, o al menos alguna vez lo fui. 

    En estas semanas la ansiedad volvió a mí, produciéndome una gula irremediable. Comía todo lo que podía y más para acallar mis demonios, para no afrontar la realidad del matrimonio fallido que llevaba a cuestas y peor aún conservar. A veces pensaba que era una completa masoca. Tarde o temprano me arrepentiría de comer solo comida basura. 

    Mañana jueves saldría para Barcelona, comenzaríamos con los preparativos del evento. Luisa consiguió que fuera en la Plaza de España, pero deberíamos compartirlo con más empresas de belleza las cuales la mayoría serian de peluquería y estética. 

    Para mí no suponía un peligro, al revés, sería un fin de semana desafiante, sabía que llegaríamos a un buen puerto. 

    La semana pasada preparé todo lo referente a los días en los que daría todo de mí. La campaña sería un éxito, tenía ese palpito. Los carteles habían quedado perfectos y el anuncio publicitario estaría puesto por varios puntos del local para que todas las visitas que llegaran lo vieran. Era el mejor anuncio que había visto hasta ahora.  

    Tendríamos un pequeño sorteo, en el cual, por un donativo de un euro, se podrían llevar un solo ganador, una línea completa de cremas y otros diez un descuento del treinta por ciento en la compra de al menos tres productos de la línea.  

    También tendríamos una esteticien, que haría limpiezas por un precio a bajo coste, donde daríamos a conocer, que algunos de sus productos, como el exfoliante daban resultados desde un principio igual que la crema final y eso haría la venta de bastantes productos. 

    Decidí llevarme solo una maleta pequeña, total tenía ropa allí de sobra en el apartamento y era tontería llevarme más. Metí lo justo y necesario. Neceser, maquillaje y una muda cómoda para la vuelta.  En tres horas salía el vuelo y no quería llegar tarde. Más bien por no liarla en el aeropuerto, aunque esta vez salía por la terminal dos y no por la cuatro como la anterior vez, que no veas la que lie hasta llegar a ella ¿No podían hacer las cosas más fáciles? Porque para el que está acostumbrado vale, pero yo que salía de higos a brevas… 

    ─ ¿Otra vez te vas? ─ ya estamos tocando las narices. 

    ─ Ya sabes que si Nicolás, te lo dije hace ya varias semanas─ contesté fríamente. 

    ─ ¿Hasta qué día? ─ y sigue con las preguntitas. 

    ─ Hasta el lunes por la mañana─ dije sin ni siquiera mirarle. 

    ─ Ok─ terminó de decir saliendo de la habitación. 

    Hoy Nico tenía turno de tarde, en dos horas tendría que estar en el trabajo. Terminé de empaquetar lo poco que llevaba, pero me llevé la mano al pecho al escuchar el estruendo que dio la puerta al cerrarla con tanta brusquedad. Un pinchazo atravesó mi corazón. Mis mejillas derramaban lágrimas que no podían aguantar más ya que por más que las eliminaba seguían saliendo. Cuando creía que Nicolás no podía volver hacerme más daño otra vez lo conseguía. Intenté calmar este dolor tan grande que sentía, mis pensamientos intentaban tranquilizar a mi triste corazón. 

    Volviendo atrás en mi pasado, recuerdo cuando Nicolás solo sabía decirme que lo único que me convenía en mi trabajo era la avaricia de ser la mejor en mi puesto y ser la que ganara más dinero en esa empresa ¡como si fuera tan fácil! 

    Su punto de vista era así, aunque mirándolo de esa manera quizás para algunos de mis compañeros en la empresa también, pero la realidad era completamente diferente. 

    Yo no tenía la necesidad o concepto psicológico de adquirir o poseer más de lo que necesitaba. Desde bien pequeña sabía que el dinero no daba la felicidad, solo ayudaba, pero después de perderlo casi todo y ver que Nicolás achacaba su depresión y perdida material al dinero decidí trabajar más duro para verlo feliz y pensar que el principio de nuestro distanciamiento simplemente era eso. Él era más materialista que yo y necesitaba el dinero para sobrevivir a sus gustos caros. 

    Aunque no sabía cuán equivocada estaba en ese momento ya que aparte del dinero las malas compañías también mandaban al traste una relación sana como la que teníamos, volviéndola por el contrario a una relación tóxica que estaba acabando con mi vida. 

    Ya montada en el avión observaba por la ventanilla mientras ocupaban los asientos los demás ocupantes del vuelo. Me sentía tan triste y vacía en estos momentos que lo único que esperaba es que Nicolás algún día se sintiera orgulloso de la mujer fuerte y luchadora que tenía. 

    Cuando comenzó el vuelo cerré los ojos mientras buscaba la paz que necesitaba para no mezclar mi vida personal con la laboral y que no saliera nada mal en este evento ya que sino terminaría con una patita en la calle y eso era lo que menos necesitaba en estos momentos sino sí que me hundiría del todo. 

    Me bajé del autobús en la Plaza de España como la primera vez que pisé Barcelona. Aunque sabía la existencia de otra parada más cerca del apartamento prefería pasear un poco. Estaba nerviosa, estos días le había dado largas a Francis poniéndole miles de escusas intentando que pensara que el trabajo me tenía parte del día ocupada ya que el evento debía salir perfecto. 

    Él en cambio no me reclamó nada, aunque tampoco debía porqué, pero si me animaba para que todo lo hiciera a la perfección sabía lo importante que era para mí. Solíamos hablar una media hora por las noches cuando él ya se encontraba en casa después de sus horas de trabajo las cuales también le ocupaban parte del día. 

    ─ Francis ya estoy aquí─ anuncié nada más abrir la puerta de la entrada. 

    ─ Un poco más y llegamos a la vez─ sonrió al asomarse por la entrada del salón─ preparo café, ve poniéndote cómoda. 

    Y así hice, dejé la maleta en la habitación y me cambié las deportivas por las zapatillas de estar por casa. Les mandé un wassap a Manuel y Nicolás para que supieran que ya estaba sana y salva en Barcelona. Y dejé el móvil en la mesilla cargándose la batería. 

    ─ Se te ve cansada─ me interrogó Francis nada más sentarme en la silla de la terraza. 

    ─ El trabajo me tiene agotada, en época de campaña apenas paramos y el tener que moverme en una ciudad que apenas conozco más─ mentí. 

    Para que le iba a contar que realmente no estaba así por el trabajo. Que mis ojeras y mi mal aspecto no era por ello si no por culpa de mi marido, el cual me tenía abandonada y maltratada psicológicamente con su indiferencia y su poco estar en casa. Y que diera gracias que seguía viéndome delgada, porque con lo que llevaba comiendo este tiempo, ósea casi nada, la comida podía parecer una pelota andante por mi estómago. era un pozo sin fondo, pero los nervios no me dejaban engordar y agradecida que debía de estar. 

    ─ Al menos cuando el evento de este fin de semana salga bien descansaras algo─ me sonrió. 

    ─ Eso espero─ solo pude decir ya que me perdí en sus ojos los cuales se me antojaban tristes y vacíos, no como la primera vez que los vi. 

    ─ Yo tampoco he parado, el trabajo este me consume las horas del día. Creo que cogí muchas vacaciones para poder arreglar mis asuntos personales, aunque deje a uno de mis trabajadores a cargo de la empresa, el cual no me defraudó─ noté su voz quebrada, quizás notó que le observaba, pero aun así me dedicó una de sus más bonitas sonrisas. 

    ─ Es bueno volver a la rutina, pero con calma─ le sonreí─ no creas a mí también me costó volver a mi rutina en Madrid después de estar tanto tiempo aquí. 

    ─ ¿Hasta qué día te quedas? 

    ─ Hasta el lunes, la visita será corta─ mis palabras me supieron amargas. 

    ─ ¿Qué te apetece cenar? ─ su cambio de tema me sugirió que esperaba que me quedara más tiempo. 

    ─ Un bocadillo de tortilla francesa con tomate refregado en el pan estaría bien─ le sugerí. 

    ─ ¡Eso está hecho! Ahora mismo te lo preparo─ hablaba mientras se levantaba de la silla. 

    ─ No, esta vez me apetece prepararte la cena a mi ¿tú también quieres verdad? ─ le sonreí con picardía. 

    ─ Vale, pero solo esta noche ¿ok? 

    ─ Ya veremos─ y sin que le diera tiempo a contestar fui a paso ligero a la cocina. 

    Después de cenar y fumarnos un cigarrillo dimos la noche por concluida. Yo debía de madrugar ya que había quedado con Luisa y el equipo de decoración para preparar la parte del local donde nos íbamos a poner. Francis también tenía que levantarse temprano para ir a su trabajo. 

    ─ Blanca─ me llamó Francis. 

    ─ Dime─ dije mientras me daba la vuelta y me topaba con sus preciosos ojos los cuales parecían más felices. 

    ─ Me alegra volver a tenerte de nuevo conmigo─ sonrió y yo creí morir. 

    ─ Yo también te eche de menos. 

    Me acerqué hacia él, le di dos cálidos besos en las mejillas y nos fundimos en un gran abrazo que consiguió alejar las penas que albergaba en mi alma. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 21 

    Como se notaba la paz que sentía en Barcelona que dormí las ocho horas seguidas. La verdad es que lo necesitaba. En Madrid llevaba un tiempo que no conseguía conciliar el sueño y cuando lo hacía no duraba más de dos horas seguidas durmiendo. 

    Después de ducharme y alistarme unos vaqueros junto a una blusa de manga corta rosa decidí ir a prepararme el desayuno. Era aún temprano y tenía tiempo de sobras para tomar el café y algún dulce tranquilamente. 

    ─ Buenas días─ saludó Francis. 

    ─ Buenos días por lo que se ve no has perdido la costumbre─ sonreí al ver el desayuno encima de la mesa. 

    ─ Y que no se pierda─ concluyó. 

    Me senté donde siempre, desde que llegué por primera vez, justo en frente de Francis. La verdad es que era un encanto. De nuevo tenía mi taza azul, no se había olvidado, que alguien fuera tan observador me gustaba ya que yo también solía serlo. 

    ─ Ya tiene azúcar─ me dijo al ver que iba a coger el azucarero─ tres y medio para endulzar la vida. 

    ─ Sí─ me derretía simplemente tanta delicadeza. 

    Después de tener una conversación mañanera la cual me levantó el ánimo decidí que ya era hora de ir al trabajo. Cogí el cd donde llevaba el anuncio publicitario y también me llevé los nuevos folletos donde se encontraban las descripciones de las cremas y las direcciones para hacerse con ellas. 

    Después de discutir con Francis porque me quería llevar en coche hasta el local le dije que no, que me apetecía andar, que daba igual que tuviera que pasar por allí para irse a trabajar, que tan solo estaba a unos treinta minutos escasos. Con que me encaminé con paso tranquilo y disfruté del aire catalán y sus viandantes, los cuales ya se les veía estresados de un lado a otro. 

    ─ Bueno días Blanca─ gritaba Luisa mientras se acercaba hacia a mí con paso ligero. 

    ─ Buenas preciosa. 

    Me estrechó entre sus brazos. La fuerza que tenía la jodida, un poco más y me deja sin aire. Yo con lo arisca que soy a veces, no suelo abrazar a nadie. Y cuando lo hago es porque me lo pide el cuerpo como me pasa con Francis. Aun así, le devolví el abrazo con mucho cariño ya que era una gran muchacha. 

    ─ Cuéntame ¿Qué tal el trabajo en Madrid? ─ quiso saber─ te veo cansada─ comentó Luisa. 

    ─ La verdad es que un poco estresante ha sido todo, pero bueno solemos estar acostumbrados. 

    ─ Y con tú marido ¿Qué tal? ─ noté como le avergonzaba preguntarme algo tan personal. 

    ─ Bueno todo igual. Quizás hasta peor. La verdad es que ya no sé qué hacer─ me dolía tanto hablar de este tema que noté como mis ojos se llenaban de lágrimas listas para ser derramadas. 

    ─ Pues este fin de semana nada de tristezas ¡que estamos juntas! ─ decía sonriendo mientras entrelazaba su brazo con el mío. 

    La verdad es que mi estancia en Barcelona me unió mucho a Luisa, en las comidas que compartía junto a ella comentamos muchas cosas, una de ellas fue hablar de Nicolás. Yo no soy mucho de comentar mis problemas, pero ella me embriagó con su confianza y le conté todo. A parte también hablábamos del trabajo. Quizás por ello me lancé a hablar con sus jefes y que le dieran una oportunidad, porque se veía una gran chica que no creo que les defraudara. También quería agradecerle esa alianza que nos ha unido a las dos. No suelo tener amigas y si las tengo son como de mi familia. 

    ─ Cuéntame ¿Qué tal Eduardo y Marcos? 

    ─ Ay nerviositos perdidos que están. Ayer nos tenían a todos como locos, menos mal que les dije que hoy andarías por aquí con nosotros, que si no les da un infarto. ─ me reí de su desparpajo al contarme la situación. 

    ─ Ya verán que sale todo bien. No pienso defraudarlos. 

    ─ ¡Está es mi Blanquita! ─ soltó afanada Luisa mientras daba saltitos y tocaba las palmas. 

    Nos llevó toda la mañana arreglar el trozo de local que nos pertenecía. Lo bueno de todo es que las marcas contra las que competíamos tampoco eran muy conocidas, pequeñas empresas emprendedoras que también buscaban la fama hacia el mercado de la belleza. 

    ─ ¿Te apetece que comamos juntas por los viejos tiempos? ─ expuso Luisa. 

    ─ Pues sí que me apetece, total si no comería sola─ sonreí. 

    Francis no volvería al apartamento hasta las ocho de la tarde o quizás un poco antes. Y la verdad es que yo no tenía ganas de encerrarme sola en casa. Bastante soledad tenía ya en Madrid para que me acompañara también en Barcelona. 

    Decidimos comer en el kebab que está a la vuelta del apartamento. Me gustaba el trato y a Luisa no le importó desplazarse hasta allí. La verdad es que el reencuentro con ella me hizo bastante bien, al menos las penas compartidas eran menos penas pesadas. 

    Después de tomarnos el café fuímos en dirección a su coche. Aún debía llevar lo que horas antes habíamos dejado en el maletero y coger cremas para mañana por si nos quedábamos sin ellas ya que vi que no trajeron muchas. Yo decidí ir al apartamento y echarme una siesta, me lo pedía el cuerpo, me lo notaba cansado. 

    Me desperté asustada y bañada en lágrimas. Morfeo no había tardado en llevarme en sus brazos, pero por lo que se ve se confundió de camino y me llevó al país de las pesadillas. 

    Agitada me levanté de la cama y me fui directa a la cocina, cogí un vaso y saqué la botella de agua de la nevera. Después de beberme dos vasos y tranquilizar la sequedad de la garganta, saqué mi pitillera y salí a la terraza a fumarme un cigarrillo mientras analizaba la pesadilla que acababa de tener. 

    Recuerdo que en la época en la que murieron mis padres y hermana alcé a tener varias pesadillas en un solo mes, las cual me hicieron visitar a mi médico de cabecera para que me recetara alguna pastilla para poder descansar. El medico solo sabía comentarme que las pesadillas eran procesadas por la pérdida de mi familia en un suceso tan traumático y que con el tiempo se me pasarían y debería dejar de tomar los relajantes musculares que me mandaran. 

    Pero este sueño había sido completamente diferente, quizás lo que me pasaba es que la comida me había sentado mal y la mala digestión había hecho de las suyas como me solía decir mi madre cuando era una cría, que los monstruos no existían y que todos ellos estaban bien, que solo había sido la barrigota que estaba muy llena y se quejaba ¡como la echaba en falta! 

    Encendí un segundo cigarrillo y de nuevo me atormentaba con la pesadilla. En ella nos encontrábamos, Nicolás a mi lado izquierdo yo en el centro y Francis a mi mano derecha. La distancia entre los tres era de metro. A tres metros cada uno se encontraban de mi cada uno para ser exactos. Me llamaban a la par, pero yo no lograba entenderles. 

    Nicolás sacaba un cuchillo de las traseras de su pantalón y se iba rasgando la ropa que llevaba encima hasta que la hoja afilada llegaba a su piel y sin ningún abismo de dolor se cortaba la piel poniendo sus brazos en cruz para que viera como salía la sangre a borbotones y caían al frio suelo. Salí corriendo hacia él, pero por más que corría nunca llegaba y el más se alejaba. 

    Al pararme escuchaba mi nombre de nuevo y esta vez era Francis. Me acercaba hacia el cuando de pronto vi que un enorme camión avisaba con las luces, pero él no se movió y se lo llevó por delante dejando caer su cuerpo completamente destrozado en el suelo. 

    Se encontraba boca abajo y con la cabeza ladeada de la cual emanaba muchísima sangre, alzaba su mano pidiendo ayuda, pero como con Nicolás no conseguía llegar a él. 

    La oscuridad de la noche que me había acompañado todo el sueño, se me hacía más oscura, si eso podía ser posible. En mi última visión ya no salían ellos. Solo estaba yo sentada en el suelo agarrándome las piernas mientras mis lágrimas rodaban furiosas por mis mejillas, un foco de luz que no sabía de donde salía iluminaba mi frágil cuerpo. 

    Nunca me había gustado soñar con mis seres queridos ya que no quería que se cumpliera el sueño como paso con mis padres y hermana. Aunque este sueño era imposible ya que ni se conocían y menos vivían en la misma ciudad. 

    ─ Hola pequeña─ sonrió Francis al entrar por la puerta─ ¿Qué te pasa? Estas pálida─ se asustó. 

    ─ Nada no te angusties una pesadilla nada más─ intenté tranquilizarle. 

    ─ ¿Te apetece un café? ─ inquirió. 

    ─ Si gracias. 

    Después de dos horas aún seguía con la paranoia de la pesadilla. Aunque decidí que lo mejor sería irme a dormir. Mañana tenía que estar bien para el evento, no quería fallarles a los García. 

    ─ Me voy a dormir─ comenté desganada. 

    ─ ¿Estas bien de verdad? ─ insistió, la verdad es que se veía preocupado. 

    ─ Si, simplemente ha sido una pesadilla que me ha dejado mal cuerpo. 

    ─ Dicen que si las cuentas son más difíciles que se cumplan. 

    ─ No te preocupes esta pesadilla es difícil que se cumpla─ concluí. 

    ─ ¿No cenas? 

    ─ No tengo ganas, cena tú. 

    ─ No yo tampoco tengo hambre ¿Quieres que duerma contigo? Por si tienes otra pesadilla así no estarás sola─ propuso Francis. 

    ─ Vale─ acepté. 

    No pasaba nada porque durmiera con él ¿No? Ósea solo es por mi estado, si no nunca se le hubiera pasado por la cabeza decírmelo. No sé si hacia bien o no, lo único que no quería era dormir sola. Quizás un abrazo de amigo me vendría bien. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 22 

    Me tumbé en la cama en el lado izquierdo, si te pones de espaldas a ella. Llevaba puesto mi camisón blanco de seda. Francis se tumbó en el otro lado dándome la espalda y a mi esta situación se me antojaba bastante fría. 

    ─ ¿Me puedes abrazar? ─ le propuse en un susurro. 

    El no dijo nada. Se dio la vuelta y metió su brazo izquierdo por debajo de la almohada y mi cuello. Su brazo derecho lo posicionó encima de mi cintura la cual se estremeció al notar la piel de su mano aún por encima de mi ropa. 

    Intenté restarle importancia, mantener a raya mi instinto animal que con su cercanía estaba despertando. Mis nalgas están justamente pegadas a su miembro, el cual aún no había dado señales de vida ¡menos mal! 

    El sueño estaba ganándome la partida y poco a poco me llevaba entre sus brazos, pero de golpe sentí los pies de Francis jugar con los míos. Ese movimiento el cual era inofensivo estaba despertando en mí ser interior que amenazaba con hacer una de las suyas. 

    ─ Tienes los pies helados─ dijo en un susurro Francis. 

    Lo sentí como una caricia en mi oreja derecha. Me estremeció el alma. Ni siquiera supe cómo pasó, pero sentí que mis caderas tenían vida propia y se rozaban con delicadeza a la entrepierna de él. Mi mente se veía nublada en ese momento y hasta en el propio mundo, podría decir que solo existíamos los dos. 

    ─ ¡Joder Blanca! Me estas poniendo cachondo─ lo escuché decir entre jadeos. 

    Y sabía que era verdad porque su amigo intentaba atravesar la tela de nuestros pijamas para introducirse dentro de mí. Mis gemidos galopaban por mi garganta saliendo al exterior. En mi vida me había sentido tan caliente como lo estaba ahora. 

    ─ Dios para Blanquita, te lo ruego. 

    Pero sus palabras me provocaban más aún y sus quejidos eran notas musicales para mis oídos. Levanté mi camisón y puse su mano encima de mi piel, la cual me quemaba. Deslicé su mano derecha hasta el pliegue de mi braga haciendo que metiera sus dedos debajo de esa pequeña tela la cual ya me estaba más que sobrando. 

    Mi mano izquierda se agarró a la suya. Entrelazamos los dedos los cuales luchaban por esta calentura que nos estaba empezando a embriagar, su brazo quedó por encima del mío y mis labios lo querían saborear, mientras esperaba a su mano derecha que parecía indecisa entre si tocar o no mi intimidad. 

    No sé en qué momento Francis se abalanzó sobre mí y comenzó a devorar mis labios los cuales se acoplaron como tal pieza a su puzzle. Abrí mis piernas y dejé que se acomodara sobre mí. Sus manos buscaron deseosos mis pechos y los tocó, masajeó haciendo que mi intimidad sintiera una sacudida que engendró un quejido que salió como una bocanada de aire de mi garganta. 

    Subió mi camisón hasta por encima de mis pechos y los saboreó de una manera ansiosa como si necesitara beber de ellos. Estaba hambriento de mí, lo notaba, lo sentía. Después de hacer lo que quiso con ellos buscó de nuevo mis labios con una ansiedad que me excitaba más de lo que ya estaba. Si eso podía ser posible. 

    Me tenía completamente hipnotizada y sabía que yo a él también. Nunca antes había sentido nada igual por nadie. Se posicionó de rodillas ante mí y metió dos de sus dedos de la mano izquierda en mi intimidad, deseé que me quitara las bragas que estaban cada vez más húmedas. 

    ─ No me hagas enloquecer. Hazme tuya ¡ya! ─ le ordené. 

    Y así lo hizo. Mientras se bajaba el pantalón del pijama y su bóxer yo me deshice de mis bragas que tiré y por el sonido que hicieron fueron a parar contra la pared. Estaba concentrada en el sonido que cuando me quise dar cuenta Francis ya me la había introducido y de mis labios salió un gruñido de placer. 

    ─ Me vuelves loco─ soltó entre jadeos. 

    Sus embestidas me enloquecían, me hacían vibrar de una manera escandalosa ¡Dios! Era lo mejor que había probado en toda mi vida y mira que yo ya tenía una edad. 

    Estaba completamente elevada al séptimo cielo, lo notaba, mi cuerpo parecía como si levitara. El placer absoluto era poco para lo que sentía, pero no sé en qué momento la caída que sentí de golpe me dejo aturdida sin entender nada. No me hizo ni puta gracia. 

    ─ ¿Qué narices hacemos? ─ soltó de golpe. 

    ─ Pues yo juraría que follábamos─ dije sarcásticamente. 

    ─ Yo… lo siento no puedo─ soltó de golpe Francis sacando su miembro aún duro de mí. 

    Salió corriendo al aseo y me dejo “compuesta y sin orgasmo” si como os lo digo. Mi plan era para reírse. Encima de la cama, con las piernas abiertas y con cara de gilipollas. Me baje el camisón y me tape con la sábana. Supuse que no volvería y se iría a su habitación, pero ¡qué va! Hubiera sido lo mejor, de verdad. Se volvió a meter en la cama y suspiró. 

    ─ Yo, lo siento no sé qué me pasó. Me embrujaste con tu movimiento de cadera. 

    ─ ¿¿Cómo??─ estaba alucinando en colores, no sabía si es que de nuevo me encontraba en una de mis pesadillas. 

    ─ Blanca no es por ti─ ya estamos pensé─ me atraes mucho, pero…estás casada. 

    ─ ¿¿Qué??─ ¡Joder! ¿Desde cuándo aún hombre le importaba eso? 

    ─ Si no estuvieras casada otro gallo cantaría. 

    El silencio se hizo dueño de la habitación y de nosotros. Me quedé pensando en sus palabras y la verdad es que tenía razón. Decidí no darle más vueltas al tema no fuera que al final terminara de arrepentirme de lo que acababa de hacer con Francis. 

    ─ Buenas noches─ le dije apoyando mi cabeza en mi almohada. 

    ─ Igualmente, que descanses─ dijo dándose la vuelta. 

    Di las gracias porque Morfeo no tardó en venir a mi búsqueda. La verdad que no sé cómo pude dormir, porque tenía una mala hostia que solo me faltaba que alguien más me tocara las narices para que mandara todo a la mierda. Cerré los ojos, mañana seria otro día. 

    Cuando desperté por el endemoniado iPhone Francis ya no estaba envuelto entre las sabanas. Casi lo agradecí, me moría de la vergüenza. Todo iba de maravilla y en el momento en que salió corriendo pensé en que narices había hecho mal. Aunque no fui yo. Fue su retorcida cabeza. 

    Con pesar me levanté de la cama y busqué la ropa que tenía que ponerme. Opté por una falda de tubo azul marino conjuntado con una blusa azul celeste y mis zapatos de tacón aguja. Cogí la ropa interior, las toallas y me fui directa al cuarto de baño a darme una ducha. Decidí tomármela templada. Necesitaba que me despejara cuerpo y mente. El día de hoy era muy importante. 

    Media hora despues salía como nueva del aseo. Bañada, vestida y maquillada. Dispuesta a comerme el mundo. Aunque por lo pronto me iba a comer un dulce con el café. Aunque fijo que la cafeína hacia más efecto en vena que oral. 

    ─ Buenos días Blanca. 

    ─ ¡Joder Francis! Qué susto me has dado ¿tú no duermes? Si aún te quedan tres horas para entrar en el trabajo ¿no entrabas más tarde? 

    ─ Si, pero no tenía más sueño, con que me levanté. Llevo dos horas despierto, me duché y preparé el desayuno─ contestó despreocupado. 

    ─ No si ya lo veo ¡ah sí! Buenos días que no dije nada. 

    En silencio me senté a desayunar. La verdad es que no tenía ganas de conversación. En mi mente se dibujaban las imágenes del día que esperaba que tuviera hoy en el trabajo. Cuando eso me pasa suelo ser la persona más arisca que te puedes echar a la cara. De todos modos, después de lo de anoche lo mejor era no mantener conversación ninguna no fuera que saliera el tema y me atragantara con el dulce. 

    A las doce de la mañana el local estaba a rebosar. La mayoría eran mujeres. Daba igual la edad o condición social iban como gallinas de puesto en puesto. Arrastrando con folletos y pruebas gratuitas de cremas, champús, geles o lo que fueran encontrando por su paso. 

    Al mediodía antes de la media hora del almuerzo que cogeríamos por turnos ya que no se podía dejar el puesto solo, nos dimos cuenta que casi la mitad de la línea de cremas ya estaban vendidas, parte gracias a las limpiezas del cutis y una tercera parte de línea capilar también, la cosa marchaba. 

    Me sentía satisfecha. Todo iba tal como lo organicé. Los tickets se vendían como rosquillas y mañana esperábamos que el sorteo fuera a la perfección sin ningún error en los números y que todos se vendieran, no fuera que saliera el que no estuviera comprado, en ese caso se celebraría otra vez el sorteo. 

    Después de una jornada de ventas el local cerraría sus puertas. El ochenta por cien de las cremas había sido vendido sin ningún problema. El beneficio sería bueno para Eduardo y Marcos, seguramente se sentirían animados para seguir con lo que aún quedaba por llegar. 

    Decidimos colocar las demás cremas que tenía guardadas Luisa en su maletero, así nos quitaríamos trabajo para mañana. Nos tomaríamos tranquilamente un café antes de entrar al local. 

    ─ Blanca el día ha ido de maravilla ¿no crees? ─ daba saltitos como una niña de cinco años. 

    ─ Más que eso. Hemos superado el día de ventas con éxito. Espero que mañana sea igual o mejor─ comenté motivada. 

    ─ ¿Te apetece tomarte una copa? ─ propuso. 

    ─ Si no te importa mañana. Estoy cansada no pase buena noche─ le dije. 

    ─ Vale, pero mañana no me pongas escusas ¿Eh? 

    ─ Te lo prometo. 

    Me despedí de ella y salí dirección al apartamento. Llevaba todo el día pensando en Francis y en lo que pasó la noche anterior. Tenía miedo de afrontar la realidad. Solo esperaba que no sacara el tema a relucir. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 23 

    El camino hacia el apartamento se me hizo más corto de lo que ya era. Y eso que me iba parando por los pocos escaparates que me encontré por el camino. 

    Tenía los nervios a flor de piel. Me sentía como una adolescente, cuando iba a ver al chico del que estaba enamorada y él no sabía nada. O la que se iba a encontrar con su primer novio y tenía miedo de que le dijera que él no sentía lo mismo. 

    Las comparaciones eran odiosas. Más bien porque la etapa de instituto hacia casi dos décadas que la había pasado y aparte más que enamoramiento hacia Francis era otra sensación completamente diferente. 

    Con él podía ser cien por cien yo misma en cada sentido. Cosa que con Nicolás no podía ya que había versiones de mí misma que no le gustaban. 

    Casi sin darme cuenta ya me encontraba abriendo la puerta que daba acceso al apartamento, de los nervios se me cayeron dos veces las llaves ¡mierda de nervios! Cerré corriendo la puerta y me metí directamente en mi habitación. En estos momentos daba las gracias de que fuera la primera puerta que me topaba nada más entrar. 

    Me puse algo cómodo y salí. Tampoco iba a estar encerrada en la habitación hasta que cogiera el avión el lunes al mediodía. No era plan. Me armé de valor y para mis adentros me dije “Que sea lo que Dios quiera”. 

    Hipócrita era poco. Y la tan famosa frase lo decía una atea de los pies a la cabeza. Era para reírse ¿no? 

    ─ Blanca siéntate ya llevo la cena. 

    Escuché hablar desde la cocina a Francis. En la mesa ya estaban puestos los platos, vasos, cubiertos y bebida. Me esperaba de todo menos que me tuviera preparada la cena. Con que me senté como me indicó. 

    En la mano llevaba un bol de ensalada y en la otra un plato de salmón ahumado. Me miró a los ojos y no encontré resentimiento ninguno, como si lo de anoche no hubiera pasado.  Eso está bien, ¿no? o quizás la verdad es que para él no significó tanto como para mi ¡Ya basta Blanca! Me gritó histérica mi yo interior. 

    ─ ¿Dos te vienen bien? ─ preguntó mientras me servía él salmón. 

    ─ Si─ total solo había cuatro. No era plan de comerme todo yo y dejarlo a él mirando. 

    ─ ¿Qué tal el trabajo? ─ preguntó mientras se sentaba. 

    ─ La verdad que mejor de lo que creía. Ha sido un éxito─ sonreí─ ¿Y tú qué tal? 

    Francis trabaja de comercial, todo referente a la construcción. La empresa era de su padre, pero al fallecer él se tuvo que hacer cargo de la empresa familiar. No fue para lo que estudio, pero al menos no era un trabajo duro. Solo vendía lo relacionado a la empresa de construcción. 

    Después de cenar y recoger la mesa nos tomamos el café en la terraza. Mientras fumábamos un cigarrillo conversamos animadamente. En ningún momento salió la conversación de lo ocurrido anoche, por una parte, lo agradecía, pero por otra me sentía desesperada. Quizás debería olvidar el tema y darlo por zanjado. 

    ─ ¿Vemos una peli? ─ sugirió. 

    ─ Vale─ la verdad es que no tenía ganas, se estaba bien fuera. 

    Nos sentamos en el sofá, cada uno en una punta y comenzamos a ver la película. Yo la verdad que no sabía de qué iba, me quedé navegando en mis pensamientos. Recordaba las caricias, besos y mi piel se erizaba de una manera que nunca antes había sentido. 

    Mi intimidad palpitaba de excitación y solo con los pensamientos volvía a humedecerme. Cerré mis piernas para intentar controlar el deseo que se estaba apoderando de mí. Creo que Francis sintió algo porque se acercó más a mí. 

    ─ ¿Te pasa algo? ─ me susurró sin apartar los ojos de la televisión. 

    ─ No─ susurré. ¿Pero que me pasa? 

    ─ Estas muy rara─ comentó. 

    ¿Qué le digo? Mejor callarme que sé que estoy más guapa o hacer que veo la película y listo, es tontería darle vueltas a nada. 

    Una hora después ya salían los créditos. El fin de la película ya había llegado. La pantalla se puso negra. Después salto a la pantalla de inicio del pen driver donde nos mostraban las demás películas que en él se encontraban. 

    ─ Blanca estas pálida ¿Te encuentras bien? 

    Posicionó su mano derecha sobre mi frente, comenzó a bajarla hasta mi mandíbula y puso tres de sus cinco dedos detrás de mí oreja. 

    Nos miramos fijamente y sentí como si unas chispas imaginarias destellaran en nuestros ojos. Algo ocurría me sentía embrujada. Aturdida por él. Lo sentía y él también. La atmósfera se palpaba excitada, tanto como lo estaba yo. 

    Poco a poco nos acercamos y nuestros labios comenzaron a devorarse como si necesitáramos beber de nuestro aliento. Como si nuestros cuerpos estuvieran en sequía. Esto no estaba bien lo sabía ¿Pero se le puede ser infiel a una persona que no muestra nada de cariño y menos respeto hacia ti? 

    Mi cuello fue preso de sus labios y mi garganta no tardo en soltar el primer suspiro. Me tumbó en el sofá y se posicionó encima de mí. 

    Notaba su miembro duro completamente para mí. Se movía haciendo que mi entrepierna temblara al sentir esa dureza que tanto ansiaba que me poseyera. Me sentía tan mojada que podía asegurar que se notaba desde el pantalón sin tener que introducir una mano por dentro de mi ropa. 

    ─ ¡Joder Blanca! Me vuelves loco, me tienes hipnotizado─ sus susurros me estremecían y perdí la poca cordura que me quedaba. 

    Le besé para acallar sus palabras. Nuestras lenguas luchaban como una guerra de titanes. Nuestros gemidos se abrazaban al salir por nuestros labios. Nuestra intimidad se rozaba   sin ni siquiera introducírmela ni tocar mi piel estaba a punto de llegar al orgasmo. 

    Me sentía morir de placer solo con el roce. Nunca antes me había pasado nada igual. Bajo sus manos que las tenía tocando mis pechos por encima de la ropa hasta mis caderas, llegó a mi pantalón haciendo el intento de bajarlo. 

    ─ Joder, tengo tantas ganas de hacerte mia que mi cabeza se llena de imagines con él y mi bloqueo─ declaró. 

    ─ No pares estoy muy húmeda─ susurré. 

    ─ Yo también. ─ sentenció. 

    Seguimos como estábamos. Entre besos, caricias y devorar nuestros cuellos.  El orgasmo llego sin previo aviso, dejo nuestras ropas humedecidas, manchadas de ese placer que hicimos solo nuestro. 

    Permanecimos observándonos durante un largo rato. Mientras me miraba a los ojos me hacía mil preguntas, a las cuales no sabía que contestar. Él seguía encima de mí, dejando su cuerpo reposando encima del mío. Aunque no se me hacía pesado lo único es que las piernas comenzaban a quejarse y sentir pequeños calambres. 

    ─ Creo que será mejor que vayamos a dormir. Mañana tienes que madrugar─ propuso. 

    ─ ¿Te apetece dormir conmigo? ─ le reté. 

    ─ ¿Estas seguras? ─ dudaba. 

    ─ Si, quiero sentirme protegida por ti. 

    Dormimos abrazados. En verdad él me abrazo a mí. Mi espalda pegada a su pecho. Sentía como su corazón galopaba con dureza. Me sentía tan augusto que podía permanecer así todo lo que me quedara de vida. Aunque la triste realidad es que el lunes andaría de vuelta a Madrid. 

    El domingo se pasó bastante rápido. La venta fue igual de bien que el día anterior y ya a partir del lunes comenzaría ya a lanzarse el producto por toda España. Al mes del lanzamiento realizaríamos una video llamada con Eduardo y Marcos para informarlos de todo. Aunque para ese tiempo esperábamos que el extracto de su cuenta bancaria diera una buena subida monetaria. 

    Después de tomarme unas copas con Luisa, como le prometí el día anterior decidí irme para el apartamento. Era mi última noche junto a Francis y no quería desaprovecharla, aunque solo fuera para hablar y estar abrazados. Con eso simplemente me serbia. 

    No sabía cuándo volvería a verlo y la verdad que eso me entristecía el alma y por sus ojos sabía que a Francis también le pasaba igual. 

    ¿Pero que podía hacer? ¿Dejar a Nicolás e irme con él? ¿De verdad quería eso? La verdad es que yo siempre decía que si algún día me separaba de mi marido era para no estar con otro hombre más. Estaba cansada de amores baratos y almas sin vida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 24 

      

      

      

      

    No sé en qué momento de la noche le pedí de nuevo a Francis que compartiéramos la cama. Recordaba que habíamos pedido para cenar comida china junto a dos botellas de saque, que hacía tiempo que no la probaba y la verdad es que me gusta su sabor amargo. Después todo lo que pasó lo recuerdo demasiado borroso. Solo risas, abrazos y una que otra palabra de tristeza porque de nuevo me tenía que ir. 

    Francis me quitaba la blusa y el sujetador. Yo a él la camisa. Me sentía tan bien, tranquila. Mis ojos no dejaban de mirar a los suyos como si estuviéramos embrujados ¿Qué cojones nos pasaba? 

    Las imágenes iban y venían. Como si se tratase de una película a la cual le dabas hacia adelante y en una escena específica la parases. Me sentía aturdida. El alcohol me estaba jugando una mala pasada. Ni siquiera sabía si esto era real o no. 

    Mis quejidos me envolvían. Sus besos apasionados por el cuello me estaban volviendo loca. Estábamos posicionados uno delante del otro, de rodillas encima de la cama. Su mano derecha me sujetaba la cara, mientras la otra me sujetaba la cintura y me acercaba hacia él. Nuestros cuerpos estaban completamente desnudos. Su lengua se paseaba por mi garganta y mi espalda se arqueaba para que tuviera más profundidad y devorara a su antojo. 

    No sabía cómo expresar lo que sentía en los brazos de Francis, pero lo que si sabía es que estaría en ellos toda mi vida. Me sentía tan protegida, tan deseada. En ocasiones no sabía si en Madrid podría estar bien sin él. Sin ver sus ojos, sin su olor que me volvía loca. Sin escuchar su voz. Sin sentirme especial como él me hacía sentir. 

    Su mano me acariciaba todo el cuerpo como si fuera una escultura y estuviera terminándome de perfeccionar. Sentir su mano bajar hasta mi intimidad y comenzó a tocar mi clítoris. Mi cuerpo comenzó a excitarse de una manera inhumana. No sé en qué momento agarré su miembro y empecé a darle placer. Arriba y abajo. Mis movimientos al principio eran lentos, pero según me excitaba mi mano derecha cogía más velocidad. Mi mano izquierda se agarró a su cuello y comencé a besarle, a devorar sus labios que me volvían loca. Nuestras lenguas luchaban mientras nuestros gemidos se mezclaban entre ellos. 

    ─ ¡Dios! Me voy a ir ¡Ya! ─ decía Francis soltando mis labios para ir a devorar de nuevo mi cuello. 

    Yo preferí callar. Entre el alcohol que no me hacía reaccionar y la excitación que me nublaba la mente solo me dejaba llevar por el éxtasis que estaba sintiendo ahora mismo. 

    Volvió a mis labios y en ese preciso momento un orgasmo se apoderó de mí y de él también. Nuestras manos se pararon y nuestras bocas quedaron entre abiertas mientras nuestros jadeos salían de nosotros. Intentábamos calmarnos, pero nuestros cuerpos no respondían.  

    Nos miramos a los ojos, noté un brillo diferente. Una sensación me embriagó y supe que de toda esta situación no iba a salir bien parada. Aunque en estos momentos no me importaba nada. 

    Cuando me quise dar cuenta estábamos tumbados. Francis se encontraba detrás de mí envolviéndome entre sus brazos y yo me dejaba hacer porque simplemente necesitaba su calor. En esta posición me sentía protegida y sobretodo querida. 

      

    Ya me encontraba sentada en el avión. Esta vez no me dolió tanto la despedida, pero aun así me sentía vacía. Como si mi alma no viajara conmigo, pero nada podía hacer. Yo solía ser de las mujeres que siempre habían tenido los pies en el suelo. Las locuras no eran parte de mi vida. Aunque con Francis hubiera hecho más de una. Aunque tenía ganas de bajarme e ir corriendo de nuevo a sus brazos no podía. Tenía que tener mi mente fría y seguir mi vida. Era lo mejor. 

    Mi cabeza comenzó hacerme preguntas. A las cuales no sabía ni siquiera responder. Quizás ellas tenían razón y lo mejor era comenzar una vida sin Nicolás. Él no me llenaba por completo y estos últimos años me estaba haciendo la vida imposible. Lo mejor era estar sola. Dejar pasar la vida y meterme de lleno en mi trabajo. Que era lo que me llenaba por completo. Quizás quería engañarme a mí misma, pero empezar una nueva relación ahora mismo no era lo que quería. Ya no creía en el amor y fiarme de nuevo de otro hombre no sabía si podría. 

      

    Martes y la rutina llegaba a mí de nuevo. Ya en Madrid todo volvía a la realidad. Trabajo, casa y mucho tiempo en soledad. Solo llevaba un día lejos de Francis y ya notaba su ausencia. Mi cuerpo lo llamaba a gritos. Mi corazón se sentía triste, no latía con esa misma vitalidad que cuando se encontraba junto a él. Quizás la realidad era más que visible ¿Me había enamorado de Francis? No quería ver la realidad. La razón y el corazón luchaban en una batalla en la cual podía salir mal parada ¿Cómo he sido tan estúpida? 

    El camino hacia el trabajo fue más silencioso de lo normal. Hoy definitivamente era uno de esos días en que el mejor plan hubiera sido quedarme entre las sábanas y no despertarme en todo el día, pero no era plan ya que el deber me llamaba. 

    Entré por la puerta principal ignorando como de costumbre a la creída de la recepcionista. Aunque hoy ni siquiera se había dado cuenta de mi llegada ya que andaba coqueteando con el nuevo vigilante de seguridad. Bufé al ver como sonreía junto a él. Me daba tanto coraje que no sabría explicar.  

    Fui directa al ascensor. Los minutos se me hacían eternos esperando al cubo de hojalata de los mil demonios. Una vez dentro recé como siempre para no quedarme encerrada en él, pánico no, lo siguiente, pero no me quedaba otra manera para subir hasta la planta veinte. Que ya puestos ya podían haber puesto la empresa en la primera planta. No sé qué tenía mi jefe con las alturas que le chiflaban. 

    Una vez en la planta arrastré los pies hasta mi oficina. Saludé con la mano a los que me deseaban los buenos días. Hoy no estaba por la labor de dedicar ni un miserable hola. Una vez en mi oficina me senté en la silla como si llevara andando tres horas seguidas sin parar. Menos mal que mi compañera no estaba. Esta vez le toco viajar a Sevilla ¡lo que le gustaba! Como se notaba que no tenía marido y menos aún hijos. Cerré los ojos y descansé cuerpo y mente. Lo necesitaba. 

    ─ Blanca, Manuel te llama. 

    ─ ¡Joder María! En una de estas me enterráis. Que manía de no llamar a la puertita─ le reprendí. 

    ─ Perdón─ se disculpó. 

    ─ Sabes que en el teléfono fijo existe una extensión en la cual te puedes comunicar conmigo ¿verdad? 

    ─ Si, la iba a usar, pero Manuel me pidió que te llamara en persona. 

    ─ Pues para la próxima llama por una vez en tu vida a la puerta que para eso está, por qué a este paso no llego a vieja. Ahora voy. 

    No sabía ya cómo hacerla entender que debía de llamar. Mi edad era ya avanzada. No tenía ya veinte años y en una de estas me quedaba tiesa en el asiento, para mí que María lo hace queriendo. Sé que no soy santo de su devoción, mucha envidia es lo que veo yo. 

    Me levanté y con paso lento me fui al despacho de mi jefe. No sabía de qué quería hablarme. No tenía ninguna reunión programada y ayer nada más pisé Madrid le comenté lo bien que habían ido las ventas en Barcelona. 

    ─ Buenas Manuel ¿se puede? ─ comenté después de llamar a la puerta, como tiene que ser. 

    ─ ¡Si claro! Te estaba esperando. Siéntate. 

    ─ Tú dirás. 

    ─ Me han llamado los hermanos García dándome la enhorabuena por la gran ejecutiva que tengo y la gran venta de cremas que hiciste─ sonrió. 

    ─ Bueno eso no es cierto del todo, en la venta también participaron parte de sus trabajadores─ concluí. 

    ─ Si, eso es verdad, pero la idea de la programación del fin de semana fue solamente tuya─ comentó mi jefe. 

    ─ Eso sí. 

    ─ Pues solamente era eso─ me levanté para irme, pero justo al llegar a la puerta me llamo Manuel─ Blanca… 

    ─ ¿Sí? 

    ─ Gracias. Eres la mejor. Sabía que no me decepcionarías. Supe desde el primer día en que te conocí que llegarías lejos. 

    ─ Gracias a ti por tú confianza depositada en mí─ le apremié. 

    Volví mis pasos hacia atrás y le di un cálido abrazo y un beso en su mejilla sonrojada. Mira que a veces no aguantaba a este viejo, pero otras veces como hoy me alegraba el día y hasta la semana entera. Sonreía para mis adentros y me fui directa a mi oficina para terminar de archivar algunos de los documentos que dejé en espera al salirme el trabajo de la empresa de Barcelona. Así me pondría al día y podría seguir mejor el balance de las ventas de la línea de cremas ya que en unas semanas debía ir pasándole los informes pertinentes para que vieran como iban subiendo sus ingresos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                        Capítulo 25 

    Dos semanas después. 

    ─ Estoy ya cansado─ gritaba a pleno pulmón Nicolás. 

    ─ Y yo también que te crees─ le recriminé. 

    ─ Es que no sé qué narices te pasa desde que volviste esta última vez de Barcelona, te noto muy rara─ me reprochó. 

    ─ ¿Es por qué no follamos? ─ insinué. 

    ─ La verdad es que por eso no es, pero antes, aunque te rechazara siempre andabas detrás de mí con besos y abrazos. Ahora ya nada. Ni que hablar del apartamento que lo tienes dejado de la mano de Dios. Vas medio ida por la vida, por no decir entera─ soltó sin respirar. 

    ─ Mira─ le dije señalándolo con mi dedo acusador─ los dos trabajamos, creo que ya es hora que hagas algo por la vida. Con que baja de tu trono de Rey y empieza a preocuparte tú también de los quehaceres, que no soy tu esclava. Si quieres una paga tú─ le solté sin pensar─ y mi ausencia es debido al trabajo que tengo en la empresa. 

    Me miraba con cara desencajada. No sabía muy bien si me iba a soltar una bofetada o sinceramente me iba a mandar a la mierda. 

    ─ No compares tu trabajo de oficinista con el mío. 

    ─ Claro que no lo comparo. Mi trabajo necesita inteligencia y en el tuyo no─ solté. 

    ─ ¿Qué me quieres decir? ─ demandó. 

    ─ Lo que escuchas. 

    ─ ¿Me estas llamando inútil? ─ su voz sonaba más cabreada. Si eso era posible. 

    ─ Eso no ha salido de mi boca─ vociferé. 

    ─ Pero lo has insinuado─ me recriminó. 

    ─ Eso no es verdad. 

    ─ No que va. La señora tiene estudios y ya se cree mejor que los demás. Va de princesita a la oficina, la cual pasa más horas sentada que dé pie y ya se cree la reina del mundo. 

    ─ ¿Es envidia lo que noto? ─ no sabía callarme la boca. No pensaba nunca lo que decía y así me iba., 

    ─ ¿Yo? ¡Ja! Me parece que estas muy confundida─ decía Nicolás sin mirarme a los ojos. 

    ─ El que te confundes eres tú. Que tu ego se cree que por ser hombre has de ser mejor que yo y no aguanta que una mujer lo supere con creces─ ale ahí que la solté. 

    ─ Mira Blanca ¡vete a la mierda! ─ soltó de golpe mientras cogía su móvil, las llaves de casa, su tabaco y cartera y salió por la puerta como alma que lleva el diablo. 

    Abatida me senté en el sofá. Mis lágrimas comenzaron a derramarse por mi rostro. No sabía cómo lo hacía, pero siempre comenzaba él la discusión y siempre terminaba siendo yo la mala de la película. 

    Cerré mis ojos y apoyada en el respaldo del sofá se me vino a la mente mi época de adolescente. Me encantaba la filosofía. Mi preferido Sócrates. Aunque Dante, también había dejado huella en mí. Ahora recordando la discusión con mi querido marido recuerdo lo que Dante decía sobre la envidia. 

    << Según él la define como “amor por los propios bienes pervertido al deseo de privar a otros de los suyos.” En el purgatorio de Dante, el castigo para los envidiosos era el de cerrar sus ojos y cosérselos, porque habían rehuido placer al ver a otros caer. >> 

    La verdad es que era un poco macabro, pero la razón no se la quitaba nadie. Algunos se merecían eso y más. Yo solía decir que había dos tipos de envidia en este mundo. La sana que era la cual te alegrabas del triunfo de los demás fuera en el campo que fuera, aunque fuera lo que más quisieras en esos momentos para ti. O la mala que era la cual deseabas lo peor de la otra persona y le deseabas cualquier cosa mala por conseguir lo que tú no podías. 

    Me levanté del sofá para tomarme un vaso de café con tres y medio de azúcar, para endulzar bien la vida ya que últimamente estaba más agria que un limón. Nicolás tenía razón en algo. Últimamente estaba en las nubes. Mi cabeza viajaba a Barcelona cuando mejor le convenía, matándome lentamente con los recuerdos de Francis. Mi cuerpo estallaba en oleadas de placer pensando en sus manos y sus besos. De mis labios se escapaban quejidos de placer. Hasta me avergonzaba sentir lo que sentía. Ya que sin tocarme ni verle sentía como mi ropa interior se humedecía. Me tumbé en la cama. Me notaba tan cachonda que ese fuego interior que emanaba de mi cuerpo tenía que acallarlo con mi mano derecha que bajo hasta mi intimidad y comencé a masturbarme pensando en él. 

    ¿De locos verdad? Pero era lo único que me quedaba. Hacerlo con Nicolás solo me iba hacer llegar a una conclusión, que como Francis nunca antes nadie me había tocado. 

    Una hora después estaba comenzando a comerme la cabeza. Desde un principio sentía que Francis era mi “Alma gemela”, lo noté. Mi corazón y mi alma me lo decían, pero yo ignorante no hacía caso de las señales ya que no entendía nada sobre ese tema. Decidí buscar y ver que significaba ser almas gemelas. 

    Pero lo único que conseguí mirando en San Google, era liarme más si eso aún podía ser, claro. Averigüe que había varios tipos de almas. Las afines. Que siempre son las personas que ocupan un lugar importante en nuestras vidas cotidianas; parejas, amantes, padres, madres, hijos, hermanos, amigos íntimos, etc. No siempre el rol que ejercen es lo que consideramos “bueno”, a veces nos hacen pasar experiencias duras para ayudarnos a llegar a ciertas conclusiones, tomar ciertas decisiones, aprender, evolucionar… Pero la mayoría de las veces si son personas en las que nos apoyamos, a las que amamos muchísimo y de las que recibimos mucho amor. Las gemelas. Son con las que sientes una afinidad y empatía profunda especialmente en sentido amoroso, pero también se aplica a las amistades. Existen muchos mitos y leyendas sobre las almas gemelas y todos concuerdan en que un alma se divide en dos y reencarnan en otros cuerpos, por lo que, al separarse, buscara insensatamente durante el resto de esa vida y de las siguientes a su otra mitad. 

    La verdad es que yo si creía en la reencarnación. Hasta en un punto de mi vida me dije a mi misma que en mi otra vida había tenido de todo y por eso en esta carecía de ello. 

    Las descripciones de como reconocer a tu alma gemela eran exactamente lo que sentía con Francis con que supuse que todo mi camino junto a Nicolás solo había sido el proceso para conocer a mi otra mitad. Que todo estaba predestinado desde antes que naciera y que hiciera lo que hiciera el destino una y otra vez me llevaría a los brazos de Francis. 

    Lo que no entendía ¿Por qué ahora y no antes? Quizás era el momento adecuado. Francis se estaba separando de su mujer y mi situación con mi marido no era la mejor. Lo único que si tenía por completo seguro era que siempre había tenido una sensación de vacío dentro de mí que no había conseguido llenar nunca con nada y menos con nadie, hasta que conocí a Francis. 

    Quizás debía dejar actuar al destino. Siempre me solía decir que las cosas sucedían por algo, aunque no supiera la razón. Esperaría o eso al menos intentaría. Lo único que esperaba que no fuera muy larga la espera para no desesperar en el tiempo que tardase. 

    Lo único que no entendía aún era que, si mi destino era estar con Francis, que comencé a quererle sin querer ¿Cómo aún me sentía tan unida a Nicolás? Quizás más que amor era costumbre. En el fondo de mi corazón quería pensar que lo quería, pero la razón me hablaba y ella opinaba que si fuera amor lo que sentía por él nunca me hubiera liado con Francis. 

    A veces prefería no pensar. Dejar de sentir lo que sentía y seguir mi vida tal cual la conocía antes de ir a Barcelona. Lo único que había tenido claro de todo esto es que el amor no se elige, es el quien te elige para bien o para mal. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                        Capítulo 26 

    Un mes después 

    Los días pasaban más rápido de lo que yo quería. Mi cabeza seguía andando por las nubes y a veces se le olvidaba hasta bajar para comer. Con Nicolás todo iba cada vez a peor y ya ni siquiera dormíamos juntos. 

    Con cada discusión me alejaba más de él. Una brecha se abría sin poder remendarla. Y cada lágrima que caía de mi rostro deseaba más querer estar junto a Francis, pero el apego que le tenía a mi marido me hacía prisionera de mi propia casa. 

    Abrí los ojos como siempre por la luz del alba que me anunciaba un nuevo día, pero a diferencia de los anteriores días lo hacía desde mi habitación de soltera. Me levanté como de costumbre desganada. Apenas conciliaba el sueño y cada amanecer me costaba más tapar esas ojeras que lo único que hacían era hundirme mis vacíos ojos. 

    Un triste café dulce lleno mi estómago. Llevaba días que apenas comía. Había perdido peso y descuidado un poco mi imagen. En la empresa ponía la excusa que la gripe que tuve días atrás aún no había desaparecido por completo de mi cuerpo y no podía permitirme la baja. 

    Estaba tan absorta en mis pensamientos que mi cuerpo ya mecánicamente me había guiado hasta el trabajo sin ser consciente de ello. Me senté en mi asiento y encendí el pc. Debía pasarles el avance mensual a los hermanos García los cuales estaban muy agradecidos de todo lo que la empresa hizo por ellos. 

    Decidí tomar un descanso de quince minutos y salí a la terraza para fumarme un cigarro. La nicotina era lo que últimamente tranquilizaba mis nervios. Metí mi mano derecha en el bolso en busca de mi pitillera y mechero. Encendí el pitillo y di una calada que inundó por completo mis pulmones. 

    Las ganas de hablar con Francis me ganaron y decidí buscar el móvil en el bolso. Aún no pensaba si le haría una llamada de voz o una video llamada. Me gustaba contemplar sus ojos, aunque terminara hipnotizada con ellos. Rebusqué en el bolso, pero nada, que no lo encontraba y no recordaba que lo hubiera sacado en toda la mañana. 

    ─ ¡Mierda! En la mesa del comedor lo deje. 

    Pues nada me quedaría con las ganas de llamarle. Lo haría cuando llegara a casa y antes de que Nicolás volviera del trabajo. Que últimamente todo lo preguntaba. Ni comía ni dejaba comer. 

    El día se me estaba haciendo eterno, las horas pasaban más lentas de lo normal. Decidí ponerme a estudiar el nuevo marketing que mi jefe me había adjudicado. Esta vez era una línea de perfumes. Totalmente nueva y aún no había salido por ningún lado a la venta. Debería empezar de cero, pero eso simplemente era un nuevo reto para mí. Al menos no debía salir fuera de Madrid. Aunque si fuera ir de nuevo a Barcelona no me lo pensaría dos veces. 

    Al fin ya salía de la empresa dirección al metro. Estaba deseando quitarme los zapatos nuevos que me compré. Me estaban destrozando los pies. Cada pisada era como si se me clavaran cristales, por lo que se ve mis pies solo aguantan los “Dolce &Gabbana” negros que me compré hace unos años a un precio de ensueño. 

    Una vez en el apartamento abrí la puerta y me di cuenta que Nicolás ya estaba en casa. Al meter la llave y no tener que darle dos vueltas ya sabía que rondaba por allí. 

    ─ Buenas─ dije nada más entrar por la puerta del salón. 

    ─ ¿Quién cojones es Francis? ─ soltó furioso sentado en el sofá. Sus ojos estaban vidriosos y rojizos ¿Había estado llorando? 

    Mi mundo se paró al hacerme esa pregunta. Y mi corazón dejó de latir unos segundos al ver entre sus manos mi teléfono móvil. En estos momentos la gran frase de “Tierra trágame” me venía como anillo al dedo. Si el me preguntaba es porque ya lo sabía todo. 

    ─ Si puede ser me gustaría que me contestaras hoy─ se levantó hacia mi dirección. 

    ─ Un amigo─ solté a trompicones. 

    ─ ¿Te crees que soy gilipollas? ─ bufó. 

    ─ Es la verdad. 

    ─ ¿A todos tus amigos le hablas de esa manera tan acaramelada? 

    ─ ¿Así como? ─ no recordaba si había borrado todas las conversaciones desde que volví de Barcelona. 

    ─ ¡Joder Blanca! Te lo has follado y yo preocupado por ti porque pensaba que te pasaba algo serio y la realidad es que te has enamorado de otro. 

    ─ Eso no es verdad─ Me defendí. 

    Agarró mi brazo derecho por la altura del codo y me atrajo a la fuerza hacia él, posó sus labios sobre los míos y lo único que me daban eran asco. Tiró mi móvil sobre el sofá y se apoderó de mi cintura. Su lengua viajo sobre mi cuello. En otro momento me hubiera excitado, pero ahora mismo solo quería que me dejara. Comencé a darle puñetazos sobre su pecho para liberarme. Me sentía sucia y a él le veía como un simple desgraciado que quería abusar de mí. 

    ─ ¡¡Déjame ya!!─ le grité en su oído izquierdo. 

    ─ Eso quisieras para ir a sus brazos corriendo, pero se te olvida que eres solo mía ¿Entiendes? 

    ─ Y una mierda─ solté como una estúpida adolescente─ yo no soy de nadie. 

    ─ Estas muy confundida. O eres mía o de nadie─ amenazó. 

    ─ ¡Estás loco! 

    Intenté soltarme de su agarré, pero al no poder como una gata furiosa alce mis garras y le arañé el lado derecho de la cara. De golpe me soltó para tocarse el arañazo. Con sus ojos inyectados en sangre y con una furia que nunca antes había conocido en él, me abofeteó. 

    Sus nudillos de la mano derecha cayeron sobre el lado derecho de mi rostro. Del mismo impacto caí de rodillas sobre el lado izquierdo de mi cuerpo. Agarré mi lado de la cara sintiendo el golpe aun ardiendo. En esos momentos el odio crecía en mí, pero a la vez el miedo me embargaba por completo. En esos momentos pedía a gritos que la muerte llegara en mi búsqueda.  

    ─ Yo… lo siento─ se disculpó Nicolás, pero ya era tarde. 

    ─ Te odio. Eres un desgraciado. 

    Corriendo fui dirección a mi habitación y comencé a sacar toda la ropa. Alcé mi cuerpo sobre una silla y bajé las maletas para poder meter todo lo que pudiera en ellas. Mis ojos no dejaban de llorar. Mis lágrimas rodaban nerviosas por mi rostro. Con mi mano derecha intentaba quitarlas de encima de mí. La culpa solo la tenía yo, por jugar a dos bandas, por creer que mi secreto no se descubriría, pero no caí en la cuenta de que entre el cielo y la tierra no hay nada oculto. 

    ─ Abre Blanca por favor. No era mi intención. Hablemos te lo ruego. 

    ─ Déjame, haz el puto favor─ mi lenguaje cabreada no era de lo mejor. 

    No tenía ni idea de donde me iba a ir. No me quedaba familia. Solo algunos primos o tíos segundos, pero por mi cabezonería nunca quise conocerlos y menos aún saber de ellos. Quizás iría a casa de mi jefe o de mi compañera de trabajo. Lo que si tenía seguro es que quedarme no me iba a quedar. 

    ─ Blanca abre─ otra vez insistía. 

    ─ ¡Ya basta! Déjame. 

    ─ Tú jefe esta al teléfono. Es urgente. Dice que le paso algo a tu amigo─ calló unos segundos que se me hicieron eternos─ Francis. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                        Capítulo 27 

    Sentí mi corazón de nuevo por unos segundos sabía que lo ocurrido no era nada bueno sino no se molestaría en llamarme. Me lo hubiera dicho por la mañana en la empresa. Abrí con miedo la puerta. Mi rostro se congeló, apenas podía decir una sola palabra. Nicolás me alzó el teléfono y yo lo cogí. 

    ─ Si Manuel─ contesté con miedo. 

    ─ Blanca. Es Francis. Ha tenido un accidente en la autovía saliendo de Barcelona. No sé a dónde se dirigía, pero su estado…─ paró de hablar para coger aire. Mis lágrimas comenzaron a derramarse en silencio─ es grabe. No saben si saldrá de esta. Sé la relación que mantienes con él. Me lo contó todo al comentarle que últimamente no eras tú. 

    Se hizo el silencio. 

    ─ Blanca ¿Sigues ahí? ─ la voz se le notaba nerviosa. 

    Me deje caer de rodillas y mi llanto que hacía unos segundos era silencioso lo empezaron acompañar con gemidos de dolor que me desgarraban el alma. Mi corazón se quería salir de mi pecho. El móvil se me resbalaba de mi mano sudorosa. Nicolás me observaba en silencio. 

    ─ Blanca─ volvió a llamarme Manuel. 

    ─ Dime─ conseguí decir entre hipidos. 

    ─ En dos horas sale un avión destino a Barcelona. El billete está reservado ya a tu nombre, solo debes pedirlo en el mostrador de Iberia y ellos te lo darán. Ya está pagado. Necesito que salgas ya. Si Francis despierta seguro que querrá verte primero a ti. Yo saldré ahora en unas horas con mi familia. Conducirá mi yerno ya que yo no estoy en condiciones de hacerlo. 

    ─ ¿Está completamente en coma? ─ susurré. 

    ─ Esta sedado. Es lo mejor. El golpe ha sido descomunal. No saben ni como sigue con vida. 

    ─ Salgo ahora mismo─ anuncié. 

    ─ Te mando un wassap con las señas del hospital. En información da los datos de Francis. Diles que eres su mujer. Ya avisé y di tus datos, te llevaran directa a la UCI. Avísame nada más pises el hospital─ y colgó. 

    Me limpié las lágrimas y sacando fuerzas de donde no las tenía me levanté. Nicolás no decía nada me miraba cauteloso. Me enfundé unos vaqueros, sudadera y deportivas. Me dirigí al aseo y peiné mi pelo encrespado el cual recogí en una coleta. Seguí mis pasos al comedor y metí mi móvil junto al cargador en el bolso. Me lo colgué del hombro y fui dirección a la puerta principal. 

    ─ ¿Dónde narices crees que vas? ─ Soltó de golpe Nicolás. 

    ─ A Barcelona, Francis me necesita─ cada palabra que salió de mi boca fue como cuchillos que se clavaron directamente en mi corazón. 

    ─ ¿Y? 

    ─ Que me voy─ ya me estaba cabreando. 

    ─ No se te ha perdido nada para que andes buscando lo que no es tuyo. Te recuerdo que eres mi esposa. 

    Me quité la alianza del dedo y se la tiré a la cara. Él ni nadie iba a evitar que me fuera a ver a Francis. Le prometí que estaría con él en cualquier momento malo de su vida. Y sin duda este era uno de los peores ya que estaba luchando por seguir con vida. 

    ─ Si te vas olvídate de mí y de todo lo que supuestamente es de los dos─ dijo alzando los brazos. 

    ─ Que así sea─ anuncié mientras salía de lo que un día fue mi hogar. 

    Me fui directa a la parada de taxis. No tenía tiempo para coger metros y perder en estos momentos minutos que eran más importantes que mi propia vida. Debía coger ese vuelo costase lo que me costase. En taxi al menos ganaría tiempo, o eso esperaba. Solo me faltaba tener algún contratiempo por el camino y ya sí que me daría un ataque de histeria. 

    Tres horas después ya me encontraba en la puerta del hospital. Entré directa y me dirigí hacia la chica de información y le di mis datos tal como me dijo Manuel. Un celador me acompaño hasta la UCI. Estaba tan asumida en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta por donde caminábamos solo pensaba en Francis y su estado tan crítico. 

    ─ Aquí es─ me anunció el celador─ Su estado es crítico, por ahora solo podrá acompañarlo una hora. En unas horas volverán a verlo el traumatólogo y la doctora de guardia, ellos le informarán. 

    ─ ¿Sobrevivirá? ─ pregunté temerosa. 

    ─ Las esperanzas son del cincuenta por cien. Solo debemos esperar. No le puedo decir que si cuando ni los expertos lo saben de seguro. 

    ─ Gracias─ al menos era realista. 

    Al entrar en la sala se me antojó fría como el hielo, parte de oscuridad reinaba en esa habitación. Varias máquinas envolvían el cuerpo paralizado por la morfina de Francis. La del corazón pitaba junto a la del oxígeno, por su boca entraba un tubo que le ayudaba a respirar a sus pulmones. Su cabeza estaba vendada y parte de su rostro también. El lado derecho para ser exactos. No me quería imaginar cómo tenía el lado que no se veía. Seguro que destrozado. Intenté no pensar. 

    Mi vida se me caía en picado. Se me partía el alma verlo en esta situación. Imágenes de su rostro sonriente danzaban en mi cabeza. Me senté justo a su lado izquierdo. El lado del brazo donde no tenía vía ninguna.  

    Diez minutos y seguía llorando al ver su rostro tan quieto. Rezaba a un Dios que no creía. Necesitaba creer al menos en ese momento de su existencia. Le pedía que salvara a Francis pidiéndole perdón por solo acordarme de él en estos momentos. 

    Sin darme cuenta movió su mano y lo miré. Su ojo izquierdo me hacía mil y una preguntas sin saber cómo responderle. Alcé mis labios hasta su oído y solo le pude decir; 

    ─ Quédate conmigo. 

    Su ojo vidrioso dejo resbalar una pequeña lágrima la cual yo atrapé con mis labios. Me supo tanto a dolor, miedo, ganas de vivir y mucho sufrimiento. Cogí su mano y la besé. Intenté reflejar mi más leal apoyo en estos momentos, pero de pronto todo se nubló. La máquina del corazón comenzó a pitar. Una línea horizontal. Sabía que significaba, pero no quería creerlo. 

    Busqué desesperada el timbre para llamar a las enfermeras, pero las lágrimas no me dejaban ver. En ese momento aparecieron por la puerta y me echaron de la habitación. Desde la cristalera vi como una y otra vez intentaban reanimarlo, pero de nada valía. 

    Mis puños golpeaban el cristal con fuerza. De mi garganta desgarraba palabras de dolor. El mismo celador que me acompañó minutos antes se apiadó de mí y me envolvió entre sus brazos, pero de nada me valía ese consuelo. 

    ─ ¡No! ¡No! ─ era lo único que repetía una y otra vez. 

    De rodillas y mirando al techo maldecía al Dios que en estos momentos me había abandonado a mi suerte. Maldije también al destino pidiéndole cuentas de porque había cruzado en mi camino a Francis, si estaba visto que no era para mí, que lo único que me estaba causando era un dolor que estaba provocando que me partiera en mil pedazos por dentro. 

    De nuevo el celador me ayudó a levantarme del suelo al ver que una de las enfermeras salía. Y al mirar su rostro no era portadora de buenas noticias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                   Epílogo 

    ─ Lo siento. Su marido ha… fallecido. 

    Esa palabra resonaba en mi cabeza como un martillo en mi cerebro. Me sentía destrozada completamente, muerta en vida. Francis ya no estaba. Su alma había abandonado su cuerpo y me había dejado completamente vacía por dentro. 

    Entré en la habitación. Encima de la cama ya solo quedaba su cuerpo sin vida. Completamente tapado. Las máquinas ya no sonaban. Mi cuerpo tiritaba del estado de nervios que tenía encima. La soledad me abrazaba. La pena y tristeza consumían mi alma. 

    Mis lágrimas rodaban raudas por mi rostro. Mi nariz comenzó a moquear, pero era lo que menos me importaba en esos momentos. Al menos el ataque de ansiedad se me había quitado al darme una de las enfermeras una pastilla, la cual me obligo a tomar. Al menos no enloquecería hasta que pasara el efecto. 

    ─ ¿Por qué? ─ le dije─ ¿Acaso no querías quedarte conmigo? Yo si quería quedarme contigo, pero que confundida estaba, nada es para siempre y he tenido que saberlo de esta trágica manera. La vida simplemente es un suspiro. 

    No sé en qué momento mi cabeza fue a parar a la obra de Romeo y Julieta, una tragedia de amor que fue escrita por William Shakespeare. Aunque no fue un hecho real si marco a más de una generación de adolescentes.  Trata sobre dos jóvenes enamorados que, a pesar de la oposición de sus familias rivales entre sí, deciden casarse de forma clandestina y vivir juntos. Sin embargo, la presión de esa rivalidad y una serie de fatalidades conducen a que la pareja elija el suicidio antes que vivir separados. La muerte de ambos. La muerte de ambos supone la reconciliación de las dos familias. 

    Los amantes desaventurados los llamaba mi profesor de literatura. A mi esa historia siempre me había llamado la atención. Su salto al cine fue cuando terminó de cautivarme del todo. Romeo y Julieta, protagonizada por un joven Leonardo Di Caprio que otro actor no lo habría hecho mejor que él. La versión era más moderna pero aun así no perdió detalle del libro. 

    No me di cuenta en que momento saqué del bolso el abre cartas. Siempre lo llevaba encima por el coraje que me daba al abrir las cartas y el miedo de destrozar algún informe importante, sobre todo del trabajo. 

    Miré la hoja afilada del metal. En esos momentos no era muy consciente de lo que estaba pasando. A la cabeza se me vino un documental que vi hace meses atrás. Un joven trataba la muerte a través de cortarse las venas. Comentaba que no era lo mismo que te cortaras las venas de los pies que de las manos. Ya que en los pies con un corte profundo sentirás como poco a poco tus piernas se van durmiendo por la falta de sangre, te empezara a dar un dolor inmenso y te pondrás a pensar en todo lo que te llevo a estar en la situación en la que estás. Si el corte es en las típicas muñecas y lo haces en forma perpendicular lo más probable es que si lo haces mal y no te mueres quedes traumatizada por el resto de tu vida al haberte cortado los tendones de los brazos y no poder usar tus manos para intentar cortarte las venas otra vez. 

    Si nadie viene a tu rescate entonces tienes aproximadamente veinte minutos, pero déjame decirte que en esos veinte minutos estarás pensando en lo miserable de tu existencia y en todo lo que no fuiste. Quizás pienses que eres valiente cuando no es la realidad. Ya que no piensas en los sufrimientos que le harás a los demás. En los últimos minutos te vas a sentir tan débil que no vas a tener fuerza ni para hablar. Intentarás moverte, querrás pedir auxilio. Comenzarás a sentir tristeza, una que jamás podrás experimentar porque ahora si deseas vivir, pero ya no puedes. La impotencia te hará entrar en shock y no podrás moverte. En unos minutos tu corazón, que no entiende que pasa, late cada vez más débil, cada vez con más esfuerzos de intentar mantener tu cuerpo con vida. Tus órganos empiezan a sufrir. A los quince minutos el corazón se para. Total, unos cuarenta y cinco minutos. Se para porque no tiene sangre con oxígeno, tuviste un paro respiratorio hace rato, pero ya nada puedes hacer. Quizás ya en ese momento piensas que no es lo que querías. Que debías haber esperado a que tu vida cambiara, pero no le diste oportunidad a ver que te deparaba el destino. 

    Pensé letra a letra lo que hablaba ese documental. Y la verdad es que yo no tenía a nadie. Mi familia había muerto hacía ya tiempo. Amigas no tenía y mi alma gemela ya no estaba. Con que pensé que el cortarse las venas era más de adolescentes que querían llamar más la atención que otra cosa. Alcé el abre cartas y lo posicioné justo en la vena carótida, que se encuentra aproximadamente debajo de la oreja. El corte sería de un extremo a otro para coger todas las venas posibles y me desangraría lo antes posible para no sentir agonía en mis últimos minutos de vida, posicioné justo el filo y clavé la punta. Miré el cuerpo de Francis y solo le susurré; 

    ─ Buscaré tu alma en el cielo o el infierno. No descansaré hasta que este contigo. Y si vivo otra vida, en ella también te buscaré. Te quiero ahora y siempre. 

    Y sin pensarlo más decidí darme el corte. No me tembló la mano en ningún momento. Estaba decidida y así lo hice. Caí al suelo y sentí como mi sangre impregnaba el frio suelo. El dolor era insoportable, pero el silencio llegó a mí y mis ojos se cerraron. La oscuridad abrazó mi cuerpo ya sin vida. 
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    [J1]Revisar tiempos, toda esta parte está escrita en presente y a partir de “Odiaba ir en metro al trabajo” pasa a pasado. 

  

   
    [J2]Referido a “momentos” por lo tanto debe ser los. 

  

   
    [J3]Demasiadas frases cortas, hay que ir enlazando algunas. 

  

   
    [J4]Anglicismo por lo tanto debe ir en cursiva. 

  

   
    [J5]Mañana es presente, debe usarse “Al día siguiente” 

  

   
    [G6] 
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